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¡Que ardan todas las patrias!
“A veces uno sabe de qué lado estar, 

simplemente viendo quienes están del otro lado”.

Un sector del anarquismo, al apoyar a los nacionalistas, ha perdido
la trabazón con los obreros, pero parece haber encontrado un lazo
bastante sólido con la clase media y el nacionalismo. El derecho

laboral se ha hermanado con la libertad de los pueblos, y las papeletas
electorales, con la acción directa.

Queremos denunciar cómo el nacionalismo ha sido asimilado por la iz-
quierda política y ha contribuido a distraer a los trabajadores de los pro-
blemas reales de corrupción, privatizaciones, falta de derechos civiles y
laborales, etc.
El movimiento obrero desde tiempos de la Primera Internacional siempre
ha pretendido ser internacionalista, como sinónimo de cosmopolita o uni-
versal. Internacionalismo entendido como la superación de todo tipo de
barreras culturales y nacionales que separan a las gentes, a los pueblos,
en identidades subjetivas.

El socialismo se adhirió a un internacionalismo obrero para hacer frente
a las nuevas injusticias sociales que salieron de las llamadas revoluciones
liberales, revoluciones burguesas, ante todo. Cuando alguien mezcló el
socialismo con el nacionalismo parió el fascismo, para frenar el avance
del movimiento obrero y defender los intereses capitalistas, en nombre de
un falso anticapitalismo.

El anarquismo había vivido siempre en simbiosis con el movimiento
obrero, al que había proporcionado ideales y cambios sociales. Cualquier
anarquista habría dicho que el nacionalismo no era sino un intento de la
burguesía de dividir al proletariado; que el conflicto nacionalista era un
falso conflicto (Madrid-Cataluña-País Vasco) y que había que combatirlo
incluso con armas en la mano, tal y como se aprobó en el Congreso de
CNT celebrado en el teatro de La Comedia en 1931.

El nacionalismo de los de arriba sirve a los de arriba.
El nacionalismo de los de abajo sirve también a los de arriba.

El nacionalismo, cuando los pobres lo llevan dentro, 
no mejora: es un absurdo total

Bertolt Brecht
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¡Que ardan todas las patrias!

“A veces uno sabe de qué lado estar, 
simplemente viendo quienes están del otro lado”.

Los compañeros que tenemos diferentes visiones del anarquismo y
que hemos promovido la reflexión sobre la actualidad del anarquismo
(anarcosindicalismo) ante los nacionalismos, centralistas o periféricos,
hemos recurrido a compañeros y compañeras, como nosotros, con di-
ferentes visiones sobre la situación en la que los nacionalismos nos han
metido, distrayendo a los trabajadores y a las trabajadoras de sus ver-
daderas luchas, creando unas expectativas que no tienen nada que ver
con la liberación de las clases oprimidas, para que nos den su opinión
al respecto. Esperemos que las siguientes reflexiones arrojen luz y
pueda servir para que nuestras ideas vuelvan a tener un peso en la so-
ciedad. 

El anarquismo (al apoyar a los nacionalista) ha perdido la trabazón
con los obreros, pero parece haber encontrado un lazo bastante sólido
con la clase media y el nacionalismo. El derecho laboral se ha herma-
nado con la libertad de los pueblos, y las papeletas electorales, con la
acción directa. 

Queremos denunciar cómo el nacionalismo ha sido asimilado por la
izquierda política (mejor dicho, las izquierdas, porque la izquierda no
es una sino varias) y ha contribuido a distraer a los trabajadores de los
problemas reales de corrupción, privatizaciones, falta de derechos civi-
les y laborales, etc.

El movimiento obrero desde tiempos de la Primera Internacional
siempre ha pretendido ser internacionalista, como sinónimo de cosmo-
polita o universal. Internacionalismo entendido como la superación de
todo tipo de barreras culturales y nacionales que separan a las gentes,
a los pueblos, en identidades subjetivas.
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En el capitalismo mundializado, no hay más que explotadores y ex-
plotados, sean catalanistas o españolistas, clase dominante y clases do-
minadas; no hay más que dirigentes y dirigidos, masas oprimidas y
Estado, y no ha lugar más que a la falsa conciencia nacionalista o a la
conciencia revolucionaria de clase, al patriotismo de campanario o a los
ideales universales de emancipación. De la patria no cabe esperar sino
libertades abstractas, tuteladas por una casta privilegiada; las libertades
auténticas serán fruto de una lucha de clases llevada hasta sus últimas
consecuencias.

De los antagonismos reales presentes ha de resurgir un nuevo pro-
letariado inasequible a las modas ideológicas, a los proyectos ajenos de
otras clases, a las luchas de palacio, a los espejismos nacionalistas. Los
combates sociales han de seguir sus propios derroteros, su ritmo y mar-
car la diferencia. 

El nacionalismo es una ideología, con raíces burguesas, que se com-
plementó con la implantación de la economía capitalista y la formación
del Estado moderno. La nueva élite burguesa, que arrebató el poder a
las anteriores aristocracias del Antiguo Régimen, necesitó de una nueva
fe política que identificase a los gobernados con sus mandatarios, y a
esa creencia se llamó patria.

El socialismo se adhirió a un internacionalismo obrero para hacer
frente a las nuevas injusticias sociales que salieron de las llamadas re-
voluciones liberales, revoluciones burguesas, ante todo. Cuando alguien
mezcló el socialismo con el nacionalismo parió el fascismo, para frenar
el avance del movimiento obrero y defender los intereses capitalistas,
en nombre de un falso anticapitalismo. La criatura fascista se desmadró
y tuvo que ser eliminada por los mismos quienes la alimentaron, tras la
Segunda Guerra Mundial.

Este tipo de nacionalismo ‘liberalizador’ o ‘defensivo’, sirvió de ins-
piración a otros movimientos políticos y sociales, que dicen defender
los derechos de sus respectivos pueblos y regiones, respecto a sus opre-
sivos gobiernos centrales, con la única finalidad de crear sus propios
mini-Estados, en nombre del derecho a la autodeterminación de los pue-
blos o naciones. Simplemente, para cambiar de amos sin emanciparse
de ellos.

Lo preocupante del asunto es el hecho de que las minorías contesta-
tarias hayan picado el anzuelo y confundido lo que era una disputa
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entre dos fracciones de la casta dirigente con una lucha de liberación
popular.

El anarquismo había vivido siempre en simbiosis con el movimiento
obrero, al que había proporcionado ideales y, con frecuencia, redaños.
Cualquier anarquista de entonces habría dicho que el nacionalismo no
era sino un intento de la burguesía de dividir al proletariado; que el con-
flicto nacionalista era un falso conflicto (Madrid-Cataluña) y que había
que combatirlo incluso con armas en la mano, tal y como se aprobó en
el Congreso de CNT celebrado en el teatro de La Comedia en 1931.

Por último, queremos agradecer a todas las personas que nos han
ayudado a llevar este proyecto adelante, incluso a aquellas que lo veían
bien, pero por una causa u otra nos dijeron que no.

El grupo promotor del proyecto para debatir sobre “Anarquismo
frente a los nacionalismos”, hemos realizado a una serie de compañeros
que militan en el campo anarquista estas preguntas:

1. Anarquismo e identidad: ¿qué rasgos o características son propios
de la ideología anarquista que constituyen o definen una identidad?

2. ‘Pueblo’ es un concepto sociopolítico de clase y ‘nación’ intercla-
sista y vinculado con el nacimiento del estado moderno, ¿esa distinción
sigue vigente o se confunden deliberadamente?

3. ¿Conflicto de clases o construcción de la nación interclasista?

4. ¿Todas las movilizaciones son en sí mismas revolucionarias? ¿Qué
mínimos deberían de cumplir? 

5. ¿Es posible el desbordamiento y/o desarrollo de luchas anticapi-
talistas dentro del marco de movilizaciones nacionalistas? 

6. ¿El anarquismo es una ideología comunitaria social ajena a los
principios de patria, lengua, territorio, religión, etc…?

7. Anarquismo y Derechos Humanos: ¿el sujeto político es el ciuda-
dano o la nación? 

8. ¿Los movimientos sociales perciben en la sociedad el conflicto po-
sible entre derechos humanos (defendidos desde planteamientos ideo-
lógicos) o derechos liberales (sostenidos por intereses burgueses)? De
ser afirmativa la respuesta, que se describan esos conflictos y analicen
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sin tienen repercusión en la posible desviación de personas desde posi-
ciones libertarias a intereses interclasistas coyunturales (nacionalismo).

9. ¿En qué consiste concretamente el cosmopolitismo? Si se quiere,
¿qué significa ‘independentismo sin fronteras’?

10. Anarquismo en Cataluña. La evolución histórica del de las rela-
ciones entre anarquismo y nacionalismo en Cataluña.

11. ¿Es congruente que algunos/as anarquistas hayan apoyado el re-
feréndum, el voto en el mismo, y posteriormente los Comités de Defensa
de la República catalana?

12. ¿Qué podrían hacer los anarquistas y los diversos movimientos
libertarios? ¿Cuál es la idea nueva y/u original que pueden asumir los
anarquistas para intervenir de forma positiva, con su identidad, valores
y propuestas, en la crisis catalana?

13. ¿Cuál es el proyecto de sociedad para el día después de la sepa-
ración? ¿Supone un avance para los sectores trabajadores y para los ex-
cluidos la instauración de una república?

14. ¿Qué tiene que decir el mundo libertario ante el nuevo proyecto
de sociedad? ¿Se incrementan las formas de participación en un modelo
republicano /nacionalista?

Nuestro agradecimiento por su colaboración y esperando que sus
aportaciones nos sirvan para aclarar algo en el campo anarquista.

Manel Aisa, Miquel Amorós, Octavio Alberola, Juan Pablo Calero, Pep
Castells, Rafael Cid, Miguel Gómez, Tomás Ibáñez, José Ramón Pala-
cios, Fernando Ventura, Laia Vidal, Julio Reyero.

Grupo promotor
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El Estado nación y el anarquismo

Por Manel Aisa*

El embrollo que tenemos en este 2017 en Catalunya es de difícil con-
strucción y difícil de entender en su amplitud. Cada día que pasa cam-
bian las consideraciones del mismo, y el análisis tenido en cuenta en
veinticuatro horas puede resultar completamente desfasado. De hecho,
esto es una constante que día a día estamos viviendo: confluyen dife-
rentes sensibilidades que se encargan de multiplicar el embrollo con las
increíbles patrañas de algunos políticos y periodistas que se han dedi-
cado a desvirtuar el debate. Se ha perdido una ocasión para profundizar
en las ideas desde el campo moderado del parlamento con un debate
de participación activa, que podía tener un cierto interés político si todo
el mundo jugara con las mismas cartas y sobre todo con nobleza. Ob-
servamos que esto no ha sido así. 

Una vez metidos dentro del meollo de la cuestión, queda claro que a
nosotros (la gente de a pie) continuamente se nos escapan los referen-
tes, hay tanto laberinto a recorrer que cada uno de nosotros toma su

* Manel Aisa Pàmpols (Barcelona en 1953). Fue secretario de Organización de
la CNT de Barcelona en 1977-78 y miembro del Sindicato de la Construcción de la
CNT-AIT desde el 1976 a 1982.

Ha trabajado en varios oficios, principalmente de pintor, y, más tarde, de librero.
Participó en la construcción del Centro de Documentación Histórico Social y pos-

teriormente en la recuperación del Ateneu Enciclopèdic Popular.
Ha colaborado en diferentes publicaciones libertarias (Orto,  Polémica, Catalunya

CGT,  Diagonal, Masala, La Directa, El Vaixell Blanc, Noticiari AEP,  etc) y en diver-
sos trabajos editoriales: La Barcelona Rebelde, Montjuïc i el seu entorn 1936-139 xe-
rrades e itineraris,  La gran desil·lusio, etc.

Ha prologado, entre otros libros, Homenaje a Cataluña (George Orwell),  El Tea-
tro y las JJLL (F. Foguet) y Joan Puig Elias (Valeria Giacomoni).

Es autor de La Huelga de alquileres y el comité de defensa económica, La efer-
vescencia social de los años 20, Barcelona 1917-1923, Estimat Carrer Aurora y Tras
las huellas de una vida generosa, Aurelio Fernández Sánchez y los Solidarios.
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atajo allí donde le lleva su intuición. Vemos que todo marcha acelerado.
El análisis apenas recoge la anécdota o algunas parten directamente del
llamado problema catalán, cuando en realidad estimo que la cuestión
es mucho más amplia; que ha adquirido una dimensión que en estos úl-
timos años no estamos acostumbrados a analizar ni tan siquiera a tomar
partido objetivamente, cada uno desde su realidad. Una sociedad evi-
dentemente injusta, la más opulenta que existe en estos momentos, Eu-
ropa, esa Europa de los privilegios que tiene más fronteras y más altas
e infranqueables y el Mediterráneo como cementerio, que lanza su mi-
rada hacia otro lugar mientras soborna a los países periféricos y compra
las voluntades de sus personajes más opulentos para la contención de
esas fronteras.

Esta Europa a la que tenemos que aspirar entre paréntesis necesita
otra manera de hacer las cosas. Esta Europa de las naciones y de sus
gobiernos necesita dar un paso más y empezar a dar pie a que todas
sus gentes participen directamente de sus proyectos. Es decir, es el mo-
mento de un cambio para que sean las regiones y las ciudades las que
tomen un peso de mayor envergadura en este proyecto europeo. 

Vayamos por partes y tratemos de conocer mejor la autonomía go-
bernada por la Generalitat de Catalunya, qué caminos ha recorrido
hasta llegar a nuestros días. Así observaremos cómo los políticos cata-
lanes recuerdan una y otra vez aquel proyecto de Estatuto de 2006, re-
frendado por referéndum en las urnas catalanas y pasados todos los
requisitos políticos democráticos del momento, y recurrido en una pos-
terior campaña del Partido Popular que el propio Mariano Rajoy instigó
y compartieron en aquel momento la Iglesia católica de este país, la pa-
tronal, las multinacionales y algunos estamentos institucionales más. E
incluso prohombres del socialismo español como Felipe González o Al-
fonso Guerra, que se cargaron aquello que con tanto empeño había li-
derado un socialista como Pascual Maragall entre otros. Recuérdense
el formón de Alfonso Guerra (“Le hemos pasado el cepillo”) y el cachon-
deo posterior que propiciaron sus seguidores. El poder judicial, por su
parte, ha quedado instalado de vigilante, pasando a formar parte de un
gobierno en la sombra. 

Mientras Rajoy y su maquinaria actuaba en tiempos del tripartito en
Catalunya, con Montilla a la cabeza, cuando todavía el PSOE no se
había posicionado de una manera tan brutal como después lo ha hecho
ni había perdido su credibilidad a nivel nacional.
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Esto es poco más o menos lo que ocurrió a nivel político: que, si no
se le presta una adecuada atención desde las bases populares o desde
el movimiento libertario, tiene el interés relativo de la riña de los dos
gobiernos que viven de nuestros sueldos, cada vez más  low cost (o sea
en precario), en definitiva tratan de gestionar nuestras miserias. 

A partir de ese momento el Parlament de Catalunya y sus políticos,
con los argumentos que esgrime el Cercle de Negocis Català, van rede-
finiendo su decisión: la opción de la secesión, o sea, separarse de Es-
paña como Estado nación. En principio fundamentalmente por el tema
de la economía y la manera de gestionar los recursos que generan los
ciudadanos, con los recortes pertinentes del momento o una nueva ma-
nera y sistema de administrar esa economía; con todos los intervalos
que implica la cotidianidad de nuestras vidas en este mismo espacio de
tiempo y en plena crisis, cuando los gobiernos están –sobre todo en Ca-
talunya– recortando prestaciones sociales, se produce la okupación de
las plazas de prácticamente toda España, el posterior rodeo al Parla-
mento del personal indignado del 15M, el conflicto permanente del mo-
mento (varios miembros del gobierno de la Generalitat tuvieron que
entrar en helicóptero por el bloqueo del parque de la Ciudadela, mo-
mentos que generan mucha tensión). Esa situación dio el vuelco cuando
aquellos que ocupaban la calle decidieron participar en el Parlamento.
Y ahora en eso estamos. 

En Catalunya la posterior entrada en política gubernamental de
aquellos que ocupaban la calle, se ramifica en dos bancadas políticas
claramente diferenciadas en algunos aspectos: En Comú Podem y la
CUP, que eran parte activa de aquella okupación de las plazas y la calle,
que se quedaron diezmadas. Y los cuatro que permanecieron fieles a su
reivindicación formaron las asambleas en algunos barrios o reforzaron
en tiempos de crisis la PAH y la PAC o los sindicatos de barrio. Pero en
lo global la situación y las reivindicaciones de la calle se fueron dilu-
yendo.

El proceso se va gestando en todo este tiempo de crisis con el rescate
de los bancos por parte del Gobierno español, tiempo largo de angustia
en que parece que algunos entienden necesario un cambio de para-
digma. Con todo esto, los políticos convergentes llegarán al poder y al
poco tiempo el fenómeno del tres por cierto de Maragall a Pujol y Mas
empieza a tomar forma en el Caso Pujol, que nunca acaba de estallar
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porque las dobles lenguas apuntan a que implicaría a mucha más gente
de todo el establishment español.

Mientras tanto, parte de la burguesía catalana empieza a denunciar
los ciclos económicos del Estado central y la distribución estatutaria y
el proyecto cada vez más centralista de los favoritismos del Estado es-
pañol. De aquí nace y se va diseñando la posibilidad por parte de los
economistas inscritos en los círculos neoliberales, por ejemplo el Cercle
de Negocis Català, que pone el énfasis en una nueva manera de enten-
der lo global que nos rodea, que, desde su concepción del mundo capi-
talista, analiza los datos de esa economía que nos absorbe desgranando
los porcentajes de cada una de las regiones o autonomías del Estado
español, de aquellas que aportan y de las que reciben. El Gobierno de
Madrid se mantiene siempre al margen, expandiendo la capital del Es-
tado y convirtiendo a los amigos del Ibex 35 en una élite que practica el
pelotazo del favoritismo encubierto: el palco del Real Madrid, donde no
hace mucho, en el caso Gürtel, se decía que el día de partido podía cos-
tar cinco mil euros por lo bajo. O donde se podía llenar el país de naves
industriales subvencionadas donde apenas hay actividad económica y
observar que esas subvenciones se prolongan y de nuevo son concedi-
das. En definitiva, se invierte en los desiertos económicos para beneficio
del amiguismo del Gobierno. Mientras que Catalunya, Valencia y Mur-
cia reclaman con insistencia un corredor ferroviario llamado del Medi-
terráneo que apenas tiene apoyo gubernamental porque evidentemente
el Gobierno central tiene otros intereses, que en nada favorecen ese pro-
yecto ferroviario que pasaría por la franja marítima.

Nuestra reflexión en un principio creo que debe hacerse con  diver-
sas preguntas que abarquen un buen abanico de cuestiones políticas y
sociales, ante la complejidad del tema, esperando que no se nos escapen
demasiadas de las que debe hacerse uno a sí mismo. Es menester tomar
una decisión, una postura política. 

Esas preguntas giran en torno a que por un momento entendemos
que hay dos gobiernos y un Estado enfrentados por la gestión de nues-
tras miserias. Ambos gobiernos lucharán por la hegemonía de sus sis-
temas en un mundo globalizado al que nos ha llevado el capitalismo.
En constante vorágine nos marcan pautas a seguir, nos atemorizan y
condicionan. De hecho sabemos que ya hay demasiadas advertencias
sobre la sexta gran extinción y por el momento la reacción del capita-
lismo y sus Estados es muy tenue. Aquellas personas que algo pudieran
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decir sobre tan significativo tema son silenciadas, no tenidas en cuenta
e ignoradas.

Por un lado, el Estado, con toda su maquinaria y el poder que ello
implica y su capacidad intimidatoria y represora y, por otro, la Genera-
litat o el Parlament de Catalunya intentando dotarse de las suficientes
herramientas políticas para conseguir construir su propio Estado, cons-
truyendo un discurso inteligible democráticamente que sea suficiente-
mente atractivo para todas las democracias occidentales. O sea, un
intento de salirse de la tutela de España de buen rollo con el resto de
los países Europeos.  

Pero lo que vemos es que de buen rollo no es suficiente para cambiar
las cosas y mucho menos para construir un nuevo Estado en el siglo
XXI, que en la práctica es lo mismo que en el pasado siglo XIX o XX
donde tanta sangre se vertió en las calles de buena parte de Europa.  

¿Pero qué se lleva entre manos? En el Gobierno catalán probable-
mente sea el Cercle de Negocis Català quien marca las pautas, del que
ya hemos hablado antes. Así, tratando de entender de qué nos hablan
estos economistas, observamos el interés de llevar hacia delante un ca-
pitalismo neoliberal que está plenamente identificado con la globaliza-
ción y su dinámica constante de iniciativas especulativas económicas y
empresariales que muchas veces resultan efímeras en constantes cam-
bios de ciclo cada vez más cortos. A la vez, desde Catalunya observan
que sus impuestos o aportaciones apenas revierten en su propio en-
torno. Este tipo de capitalismo, para poder captar simpatías, apuesta no
solamente por lo empresarial, sino también por lo social como producto
innovador. La oligarquía económica del país absorbe prácticamente
todo el beneficio de la totalidad del Estado, que revierte en las grandes
fortunas del país y en un sector muy determinado de la capital circuns-
crito al Gobierno. Aquello que con frecuencia escuchamos de que la ri-
queza está en pocas manos –el Ibex 35–, mientras que nuestro low cost
de hoy día nos marca el camino de lo residual, la precariedad y la po-
breza.

Pero el hecho de que círculos económicos liberales remarquen la si-
tuación, de alguna manera nos pone en guardia y nos queda clarísimo
que vivimos en un mundo cada vez menos solidario y la pobreza ad-
quiere en nuestro entorno una condición más preocupante. Probable-
mente los síntomas de agobio de esta sociedad nos incitan a pensar que
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con las políticas actuales la situación se acentuará más y será cada día
más precaria y de pobreza extrema. El tiempo puede ser el peor aliado
para los débiles, sobre todo aquellos que no se organicen autogestiona-
riamente. 

Una vez más, me pregunto si la lucha de estos dos sectores del capi-
talismo nos debe o no preocupar. Es una pregunta que desde nuestra
posición, digamos social o libertaria, nos puede preocupar relativa-
mente poco. Es decir, podemos llegar a pensar que se peleen entre ellos,
que no nos atañe para nada cada una de sus posiciones neoliberales.

Ni uno ni el otro de los sistemas económicos basados en la competi-
tividad es de nuestro interés y agrado, ya que aspiramos a otro tipo de
sistema mucho menos agresivo y, sobre todo ahora mismo, de decreci-
miento por necesidad de supervivencia de todos -incluso de ellos-, esos
elementos monstruos del capitalismo acérrimo. 

Ante el enfrentamiento de estos dos sistemas económicos y sus inte-
reses gubernamentales, vemos por un lado la oportunidad de los movi-
mientos sociales y en ellos quisiéramos incluir el anarquismo: poder
abrir un poco las grietas del Estado creyendo que ahora sí es posible
ensancharlas y llegar a partir de ese momento a lo imprevisible, hecho
por otro lado necesario para que haya un cambio real y una oportunidad
para una vida con mayor libertad. Lo cual nos crea ilusión y de alguna
manera hace renacer la utopía que en definitiva es la que nos permite
avanzar, tener un objetivo una vez más allá. El movimiento libertario y
otras iniciativas sociales desde la Transición pueden tenerlo muy pre-
sente y acabar con este mal sueño que ya dura demasiado.

Ante la deriva de la cual nos hablan los teóricos del anarquismo y el
purismo de una parte importante del mismo, respetando su posición,
he de intentar entender todo aquello que me envuelve y cubre las vein-
ticuatro horas de mi vida y de las personas que por lo general me ro-
dean, estén o no vinculadas al movimiento libertario. Hemos cedido
demasiado espacio y hay que retomar la coherencia y el pulso a los idea-
les del anarquismo, que solo atañen a nuestra dignidad, ya que parece
que, por las causas que sea, el movimiento libertario como tal está bas-
tante lejos de la cotidianidad de los barrios y ciudades de nuestro en-
torno y parece que, por largo tiempo, nuestro sistema político camina
en otras direcciones difíciles de corregir desde el sofá de casa. Excep-
tuando los movimientos sociales que en más de una ocasión se enfren-

16 | MANEL AISA PÀMPOLS

2 Anarquismo... Manel Aisa_Maquetación 1  18/02/2018  12:43  Página 16



tan con lo estatal y que de una manera u otra resisten y tratan de hacer
frente, con los escasos medios de que disponen, a toda política injusta.
No olvidemos en este momento la ley mordaza.

Por este y otros motivos creo que por el momento, dejando al margen
los trapicheos libertarios y sus purismos, las personas inquietas y cu-
riosas tienen una oportunidad de intentar participar en todo aquello que
nos es dado, sin dejarlo pasar de largo, aunque nos equivoquemos como
tantas otras veces ha ocurrido. 

Numerosos historiadores recogen la frase de Albert Einstein donde
éste dice: “El nacionalismo es una enfermedad infantil. Es el sarampión
de la especie humana”.

No puedo estar más de acuerdo con esta frase de Einstein porque
los nacionalismos hace ya muchos años que están instalados, apoltro-
nados, configurando y fortificando su propio Estado nación, difícil-
mente son cuestionables en su política gubernamental y su poder se
extiende con tentáculos por todos los campos imaginables, aunque esté
disfrazado de demócrata. Eso se observa perfectamente en esta parte
de Europa donde el poder está muy asentado, pese a la aparente libertad
de los ciudadanos europeos. Aunque estos gocen de una estabilidad
económica cada vez más preocupante y por supuesto nada perenne. O
sea que el futuro habrá que lucharlo como en tantas otras ocasiones.

Pero ahora veamos un poco más de historia para intentar entenderla,
entrando en la materia que nos trae hasta aquí. Es decir, ¿qué está pa-
sando en Catalunya? y su insistencia política en preguntar en un refe-
réndum al pueblo catalán si quiere o no constituir un nuevo Estado
dentro de la comunidad Europea? 

La cuestión es clara y concisa y a nadie debería violentar: el derecho
a la autodeterminación. Una vez más veo las grietas del Estado español
que se ensanchan y no entiendo el derecho a decidir del pueblo catalán
más que como un escape al yugo y las artimañas del Estado nación que
nos oprime (¿a saber desde cuándo?). Porque, cuando intentamos hoy
día repasar la historia de España y entender alguna cosa, siempre me
quedo a medias en un maremágnum de ideas y preguntas que solo
grandes especialistas del pasado siglo eran capaces de argumentar,
como, por ejemplo, Vicens Vives, Pierre Vilar y algún hispanista britá-
nico más. Al final, por proximidad, me amparo en el título del libro de
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Antoni Jutglar que editó por primera vez en 1971: La España que no
pudo ser. Esa España que no terminó nunca nada y -al contrario que
Francia- una España incapaz de hacer una revolución ni tan siquiera
burguesa, en la que no tuvimos a nuestro Jean Paul Marat, nuestros ja-
cobinos, ni tan siquiera a Robespierre, pero sí tenemos como castigo
todavía una Monarquía borbónica, es decir, un rey de dinastía francesa,
que probablemente muy pocos de los españoles de hoy día sientan
como anomalía. Terminar con ese Estado nación debería ser un deber
y el objetivo de la mayor parte de los que se sienten españoles y quieren
serlo.

Pero incomprensiblemente nuestro discurso está completamente
fuera de contexto y completamente desvirtuado, por lo que para tratar
de contextualizarlo, necesitamos seguir hurgando un poco más en la
historia. Porque el problema no es ni tan siquiera exclusivamente cata-
lán ni por descontado de la Guerra de Sucesión de 1714, En síntesis,
todo debe de ir mucho más allá, dentro de la complejidad más global
del tiempo que nos toca vivir, siendo capaces de interrelacionarlo.

A partir de hechos como estos, tan tangibles en Catalunya, al obser-
var el despilfarro de unos políticos y sus secuaces, nace de nuevo la ne-
cesidad de que alguna cosa cambie. Y la autodeterminación empieza a
tomar forma, incluso al margen de lo económico, legítimamente en cual-
quier momento y circunstancia, en todos los pueblos, para sus gentes,
individualmente o colectivamente. 

La autodeterminación es un derecho del que no se puede estar en
contra ni tan siquiera adjetivándolo. No puedo estar en contra de él,
cuando lo he defendido tantas otras veces, precisamente en opciones
dispares, en otras latitudes geográficas. Lo queremos y lo quisimos para
Vietnam, el Sáhara y su frente Polisario, Escocia, Armenia, Ucrania,
Bosnia, Estonia, Quebec y tantos otros pueblos que piensan en tomar
su propia iniciativa y su propio camino y actuamos como los compañe-
ros anarquistas de las zonas implicadas, sobre todo desde Escocia, man-
dándonos sus observaciones siempre a favor de esa decisión de
autodeterminación. Por supuesto, ahora mismo en la lucha noble del
pueblo de Kurdistán, que tanto seguimiento tiene en nuestros medios
alternativos y libertarios. Sin olvidar el largo camino de infortunios del
pueblo Palestino, masacrado una y otra vez. 
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En definitiva, en la mayoría de todos estos casos el derecho de auto-
determinación está implícito en una lucha de clases que por lo general
la fuerza del poder castiga al más débil, lo que propicia la lucha por la
vida de cada uno de nosotros.

Necesitaremos sobre todo ahora herramientas para nuestro conoci-
miento, por lo que quisiera hacer mención del principio federativo del
que nos habló Pierre Joseph Proudhon cuando nos dice en su trabajo
Del principio federativo entre otras cosas: 

“Conviene organizar en cada Estado federado el gobierno
con arreglo a la ley de separación de órganos o de funciones,
esto es, separar en el poder todo lo que sea separable, definir
todo lo que sea definible, distribuir entre distintos funcionarios
y órganos todo lo que haya sido definido y separado, no dejar
nada indiviso, rodear por fin la administración pública de todas
las condiciones de publicidad y vigilancia”1. 

Este texto de Proudhon, escrito a mitad del siglo XIX, del que todavía
deberíamos sacar algún provecho analizando el debate para una mejor
organización de nuestras vidas. O, por proximidad lingüística, todavía
más cercano es tomar en consideración a Francesc Pi i Margall, repu-
blicano y primer presidente de la Primera República Española, del que
tanto referenciaran muchos de nuestros primeros internacionalistas a
finales del siglo XIX. Recuerdo con mucha empatía los últimos años del
catedrático Antoni Jutglar y sus estancias en el Ateneu Enciclopèdic. El
aprendizaje fue para mí toda una experiencia vivencial importante. Su
acelerada esquizofrenia en absoluto le impedía continuar racionali-
zando su pensamiento y su claridad de ideas, que, siguiendo las premi-
sas de Proudhon o de Pi i Margall, nos permitían entender muchísimas
cosas. Una de ellas era su aportación a las enseñanzas de la autodeter-
minación de las personas en todos los campos de la vida, hasta llegar
al conjunto de los pueblos. Por aquel entonces, a finales de los noventa,
sin la carga emocional de lo que hoy significa esta autodeterminación
para el pueblo catalán que muchos libertarios niegan hoy como práctica
libertaria, con un discurso claro y a la vez muy sencillo y conciso, des-
pués de escuchar con la atención de alumno el discurso conferencial de
Bernard Muniesa y lo vivencial de Jutglar, entiendo personalmente la
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autodeterminación como algo tangible, papable y de necesidad de los
movimientos sociales y libertarios que asambleariamente lo decidan.

Naturalmente esta autodeterminación debe de ir acompañada del fe-
deralismo de las personas y los pueblos que en definitiva es la libertad
individual y colectiva, condiciones básicas para crear un sistema de go-
bierno basado en la solidaridad, el apoyo mutuo y la autogestión de per-
sonas y pueblos que sean capaces de interrelacionarse indistintamente
y de seguir, si hace falta, las directrices del libre acuerdo.

Y así nos lo remarca Pierre Joseph Proudhon cuando por convicción
nos dice: 

“El sistema federativo es aplicable a todas las naciones y a
todas las épocas, puesto que la humanidad es progresiva en
todas sus generaciones y en todas sus razas, y la política de la
federación, que es por excelencia la del progreso, consiste en
tratar a cada pueblo, en todos y cualquiera de sus períodos, por
un régimen de autoridad y centralización decrecientes que co-
rresponda al estado de los espíritus y de las costumbres”2.

En una primera fase queda clara nuestra posición ante esa autode-
terminación porque siempre defenderemos a partir de lo individual, lo
colectivo en el espacio de un federalismo que hemos dejado esbozado
arriba y que reiteramos como un paso para la elaboración de una so-
ciedad sin privilegios con la práctica de la democracia directa y el libre
acuerdo como otro de los pasos a tener en cuenta en un proyecto que
desde nuestra iniciativa  solo depende de ideas de transformación social
y autogestión. 

Volviendo a tomar el debate donde lo dejamos anteriormente y aga-
rrándonos a una de esas utopías que tanto anhelamos, creo que buena
parte de republicanos y libertarios está muy ligada a acabar con la Mo-
narquía. La otra naturalmente es la Constitución de 1978 y sus Pactos
de la Moncloa –ese encaje hacia un Estado democrático que tanto quie-
ren y reclaman algunos políticos y ahora incluso el Ibex 35–, que no po-
demos aceptar de ninguna manera ya que parte desde una idea
preconcebida de un Estado genocida que duró casi cuarenta años, que
tuvo tiempo de reprimir toda iniciativa de libertad, que bien sabemos

20 | MANEL AISA PÀMPOLS

2. Proudhon, P. J. El principio Federativo, Editora Nacional, Madrid, 1977, p.130

2 Anarquismo... Manel Aisa_Maquetación 1  18/02/2018  12:43  Página 20



fue el Estado franquista, un Estado fascista que mantuvo su condición
de Estado gracias primero al fascismo europeo de los años 30 y después
a los intereses turbios de la Europa/América de la posguerra. O sea, por
los intereses de la Guerra Fría. Una España democrática que necesita a
toda prisa una mirada interior a sus cloacas, es decir, poner sobre la
mesa esa transacción que tanto daño ha provocado a media España y
poner las cartas boca arriba porque esta democracia ya apenas tiene re-
corrido. Para encubrirla los políticos de turno se nutren de nuevas leyes
completamente reaccionarias y antisociales, que a la corta o a la larga
solo traerán problemas de convivencia con su pretendido y cacareado
Estado de Derecho del que tanto nos hablan.

Por ello entiendo que no es un problema de dos gobiernos y sus res-
pectivos nacionalismos, sino que atañe al conjunto de la sociedad es-
pañola.

Es una reflexión que los movimientos sociales y libertarios no deben
de pasar por alto. Al menos creo que deben cuestionarse si les apetece
considerar si vale la pena incidir y hurgar en estas grietas del Estado y
cuestionarlas.

Por otro lado, tratar de ver similitudes con octubre de 1934 en Cata-
lunya en la cuestión de hoy es, a mi modo de ver no entender nada, no
saber enfocar el debate donde está en este momento ubicado o simple-
mente una frivolidad del momento. El movimiento libertario siempre
ha sido autónomo y ha actuado como ha creído oportuno en todo mo-
mento, por lo que hay que ver y saber que el 6 de octubre de 1934 está
precedido por la huelga general del día 5 de octubre donde hubo un
paro general importante en las principales ciudades de España en que
naturalmente participó la CNT, ya que en aquel momento era práctica-
mente la única central sindical -apoyada en algunos lugares por la UGT-
que podía paralizar el país. Si bien la CNT remarcó su desacuerdo en
Catalunya con la acción posterior de Lluis Companys, eso no descarta
que muchísimos anarquistas o anarcosindicalistas inquietos de la época
participaran en las refriegas y la acción de aquellos días en la ciudad
de Barcelona. Al margen de los hechos de Asturias, también hubo fuer-
tes enfrentamientos entre guardias de asalto y manifestantes, por ejem-
plo en Madrid y otras ciudades españolas, de los que apenas tenemos
noticias y constancia bibliográfica. En fin, pasaron cosas que algún día
algún curioso por la historia espero nos argumente y las ponga en valor.
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En ese contexto, la CNT forma parte del imaginario del movimiento
libertario capaz de enfrentarse al Estado en numerosas ocasiones. Así,
podemos recordar los movimientos insurreccionales tanto de 1932 o
1933 o incluso, todavía más, reafirmarnos en nuestras convicciones al
considerar la huelga solidaria del 6 septiembre de 1931 en Barcelona
en el contexto de la huelga de alquileres como otro de los grandes mo-
mentos de los movimientos insurreccionales de aquella España eferves-
cente. Y la multitud de alzamientos que hubo hasta en los rincones más
insospechados, ya fuere en Andalucía o en la Rioja, etc., sin olvidar el
alzamiento de Jaca con Fermín Galán y Miguel Ángel García Hernández
en diciembre de 1930, que merece una mirada y que, como tantos otros,
se quedó en el camino por desventura de malas interpretaciones de al-
gunos republicanos que no acabaron de coordinar los proyectos de una
nueva República.

Pero ahora dejemos la historia de los treinta y miremos a la calle de
nuestro día a día y nuestro cotidiano anarquismo en transformación, en
fase de buscar y encontrar su encaje e interpretación en este nuevo siglo
XXI que seguro necesita de nuevas ilusiones y objetivos claros.

Nuestro deseo es siempre entendernos con todo el mundo, con todas
las personas. Aquello que ya más o menos cantaban los hombres y mu-
jeres de la Internacional del siglo XIX y, por descontado, durante la re-
volución rusa de 1905 y 1917; y Los hijos del pueblo, A las Barricadas
de nuestra estimada revolución española del 36. Pero las cosas no han
ido como quisiéramos y la desbandada ha sido una constante, siempre
de derrota en derrota y los sinsabores de las mismas.

Lo que observamos es que la gran mayoría de las personas en esta
nueva etapa prolongada de democracia, con el paso del tiempo, han
aceptado la delegación en un tercero, esa dinámica parlamentaria de
los partidos políticos que difícilmente se plantean otras posibilidades
de opción política. No hay mucho más fuera de ello. Es una realidad
tangible y difícil de obviar y corregir. Lo que observamos en este mo-
mento es que la gran mayoría de naciones de Occidente aún están con
su sarampión particular, tal como lo definía Einstein. Basta con echar
un vistazo a Europa y la ultraderecha, que vuelve con paso firme y en
algún país como España nunca acabó de irse. Esta vuelta a los egoísmos
centralistas no es más que una enfermedad que no acaba de curarse y
constantemente vuelve a aparecer por los miedos instalados con el be-
neplácito a las personas con privilegios. En definitiva, siempre acaba
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por pasar lo mismo y en estas condiciones el sistema capitalista esta-
blecido protege mucho mejor sus intereses de casta usando cuando es
menester a su tropa fascistoide. 

Por lo que hemos visto estos meses anteriores, deberíamos reubicar
el sentimiento nacionalista y tratar de visualizar dónde realmente
hemos visualizado este nacionalismo. Porque, de alguna manera, la me-
cánica del poder ha sido tan grande y perversa que ha invertido todos
los términos para achacar al otro lo que el propio Estado practica. Es
decir, instala el odio como argumento del otro, mientras que él y sus co-
rreligionarios han sido realmente los precursores de incentivarlo donde
no existía.

El Estado del cual partimos tras la muerte del dictador en 1975 acabó
de definirse entre los años de 1977 y 1978 ligado a la Dictadura fran-
quista, como ya hemos mencionado antes, con un mal recuerdo para
muchos de nosotros. Aún hoy hay mucho que revisar de la posguerra,
aquellos terribles años oscuros donde se fusilaba cada día a los disiden-
tes de un régimen nefasto cuyos hijos y herederos, de aquella noche
negra, tienen la pretensión de seguir gobernando y enriqueciéndose con
los argumentos que hoy día son inasumibles: con toda su maquinaria
estatal, tras un aprendizaje de pretendida democracia, con los favori-
tismos de clase de siempre, con una Constitución a medida del antiguo
régimen fascista. 

Atrás queda en la gran mayoría de las personas de la geografía ibé-
rica el sentimiento enraizado a finales de los setenta donde se reivindi-
caba con frecuencia el hecho de pertenecer a un barrio, ciudad, región.
Ahora parece ser que una buena parte se identifica solo y exclusiva-
mente con el sentimiento nacional, cosa que me parece normal. Lo que
me parece más jodido de entender es cómo las personas de clase media,
obreros, etc., pueden estar orgullosos de su España monárquica. Ni tan
siquiera aquella mal querida España republicana de 1931 tiene el dere-
cho a prestar sus credenciales en este contexto actual. En fin, ¿dónde
está la España republicana, aquella que fue expulsada y que tanto te-
nemos en la memoria y la emoción de la que recordamos con frecuencia
a Antonio Machado que nos enseñó a querer sus campos de Castilla o
el exilio de León Felipe, aquel poeta que nos habló en El payaso de las
Bofetadas, Español del éxodo y del llanto y Llamadme publicano. A Mi-
guel Hernández lo dejaron morir tuberculoso en la cárcel sin ningún
remordimiento y al poeta del pueblo, Federico García Lorca, lo asesina-
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ron y lo abandonaron en una cuneta porque su sola personalidad mo-
lestaba a todo un país enquistado en la cruz y la espada. 

Esa plurinacionalidad que se observaba en los años 70 y 80 da la im-
presión de que ha desaparecido, si bien hoy día y debido a la fuerte emi-
gración parece que ha enrarecido los pueblos. Lo cierto es que la
xenofobia, que a toda costa hay que evitar, está muy presente en las
capas populares de esta Europa cada vez más reaccionaria. Y el movi-
miento libertario sigo reclamando que debería tener un papel impor-
tante en estos ambientes, como lo tuvo en los momentos puntuales en
que se le requirió en décadas pasadas –años 20 y 30– en Catalunya, An-
dalucía, Aragón, Levante, etc.

Pues bien, hoy en día esa capacidad del movimiento libertario no
existe, por lo que no entiendo que se puedan comparar las situaciones
desde ninguna perspectiva y mucho menos la libertaria.

Por ello entiendo que hoy el anarquismo necesita confluir con todos
los movimientos sociales alternativos que existen y ser respetuoso con
todos ellos, aprender de todas las experiencias autogestionarias que se
han producido a lo largo y ancho del planeta, ya sea en México, el alto
valle colombiano o de las empresas autogestionarias de Argentina des-
pués del corralito, etc. O las posteriores reacciones de ocupar las plazas
del 15M, siendo consciente de que, en este momento, buena parte de la
vía del 15M dejó de ocupar las plazas y de rodear congresos para apos-
tar y ocupar los parlamentos desde sus poltronas.

Creo que, ante un mundo global que nos aprisiona, que nos rodea y
aplasta, no es oportuno plantear los purismos ideológicos que en defi-
nitiva lo que hacen no es más que aislar toda iniciativa anarquista, por
ejemplo para salir de la Monarquía o del pensamiento del yugo y las
flechas que rodea y merodea por buena parte del país. Eso creo que ya
estaba en el ADN de buena parte de los libertarios que en el año 1978,
ya que la mayoría de ellos estuvieron en contra del Pacto de la Mon-
cloa.

En definitiva, el movimiento libertario de hoy no puede aspirar a in-
cidir demasiado en la historia que le rodea, ni mucho menos a mantener
las actitudes puristas que se defienden desde la calma de los WhastsApp
o de los despachos de cada uno de nosotros y, sin embargo, mostrarse
reticentes ante la remota posibilidad de construir alguna cosa que vaya
en la línea de hacernos la vida (no fácil sino) más libre. Igual tenemos
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el derecho a equivocarnos e incidir para contrarrestar cuantas más
cuestiones estatistas mejor.

El anarquismo en España fue fuerte cuando estuvo en la calle,
cuando supo conectar con las inquietudes, las reivindicaciones del mo-
mento y las necesidades de las personas y del obrerismo que andaban
por esas lúgubres calles de la península ibérica, al margen de los poli-
tiqueos y de la retórica política que nos marea constantemente, antes
como ahora. 

En este siglo XXI, después de los fuertes flujos migratorios y los Es-
tados nación que conocemos por su proximidad, cada vez entendemos
que es más difícil gestionar esa plurinacionalidad precisamente por la
diversidad de costumbres y las tradiciones de los recién llegados y la
convivencia con los autóctonos, recordando a personajes como Hakim
Bey cuando nos dice: 

“La nacionalidad es el más alto principio del gobierno mun-
dial[...] Es la apoteosis del gansterismo territorial. Ni un solo
centímetro cuadrado de tierra queda libre de vigilancia o grava-
men.”3

A la vez que también nos aproximamos a textos como el que nos in-
dica y prepara a conciencia el situacionista Raoul Vaneigem, a quien en
repetidos debates ocurridos en Barcelona hemos oído decir y argumen-
tar que “el Estado no es ya nada, seamos todo”.

De hecho este gobierno en la sombra del que nos habla Hakim Bey
ya hace tiempo que lo tenemos sobre nuestras cabezas con el G7 y sus
variantes cuando les conviene, aunque ellos continúan con sus particu-
lares egoísmos nacionalistas, llevados por intereses muy concretos y de
fuerza militar, política o económica, lo que provoca una cierta ralenta-
lización con respecto a un gobierno mundial a semejanza de los ya clá-
sicos poderes del Estado nación, donde un consejo de primeros
ministros mundial del G7 por el momento desarrolla esta función.

Hoy, cuando se revelan los problemas que ha generado el capita-
lismo y nuestra propia existencia cuando se hace más evidente que de
lo que se trata es de poner freno al consumo y tratar de aprender a vivir
con mucho menos para poder vivir todos y que la inmensa mayoría
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entienda la problemática y sea consciente de ella, ante la inoperancia
política, la mirada del anarquismo se dirige hacia los movimientos
sociales y también hacia políticas de decrecimiento y cooperativismo
social consecuente.

Ante una mirada global del cambio climático  solo puede ser desde
lo local, regional o Estados mucho menos densos en población para
mejor gestionar los recursos, eso sí, como hemos apuntado anterior-
mente, con un federalismo activo. O sea, tenemos la necesitad peren-
toria de construir una sociedad que sea capaz de gestionarse de muy
distinta manera de como hasta hoy la han gestado los gobiernos del
capitalismo cada vez más salvaje, ahora por el bien de la humanidad
nos toca ser mucho más recelosos y más conscientes de la escasez de
recursos que dejamos en herencia a próximas generaciones, porque el
despilfarro capitalista toca a su fin y conviene buscar con ahinco un
desarrollo económico sostenible: 

“la realidad ecológica acepta que la economía mundial ha
excedido los límites sostenibles del ecosistema global y que una
expansión de cinco a diez veces de algo remotamente semejante
a la economía actual, simplemente nos llevaría con rapidez a la
insostenibilidad a largo plazo y al colapso inminente”4.

Así que no tenemos más alternativa y necesitamos construir una so-
ciedad que ojalá pudiéramos construir desde la autogestión y, como dice
Vaneigem, terminar de vaciar de contenido el Estado -al menos aquello
que no nos interesa del mismo- y realmente atender a las necesidades
del conjunto de los pueblos en todos los rincones del planeta. Es pro-
bable que la nueva política necesite una gran dosis de imaginación eso
que está relacionado con los nuevos paradigmas o el laboratorio de
ideas, en definitiva la hora de racionalizar. “La sociedad de la sobriedad
voluntaria supondrá trabajar menos para vivir mejor”5.

Pero también necesitamos conocer la procedencia de cada uno de
los elementos que envuelven nuestra vidas, para no tener las sorpresas
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que con frecuencia nos dan de bruces en la cara, como el trabajo infan-
til, la explotación del hombre por el hombre para generar una plusvalía
que debe de dejar de tener sentido.

Apenas nos puede servir, si no recordar el trabajo de Carlos Taibo y
su Colapso donde él mismo nos advierte de que es tan evidente que ni
tan siquiera se plantea llegar y apuntar en el libro lo que representa la
sexta gran extinción de la cual ya nos hablan con frecuencia los eruditos
del tema, o el decrecimiento, del que ya hace un tiempo Serge Latouche
afirmaba “este decrecimiento sufrido no tiene evidentemente nada que
ver con el decrecimiento elegido”6.

En definitiva es posible, según Latouche, que con consciencia poda-
mos aún elegir nuestro decrecimiento, mientras que Taibo nos señala
que posiblemente ya estamos dentro de ese decrecimiento que será de
incalculables consecuencias. Por lo que la preocupación de los seres
humanos se debe centrar en poner freno a las leyes que hasta hoy nos
han inculcado desde el propio sistema capitalista y su Estado nación.
La manera de hacer de todos ellos sabemos que nos conduce a la in-
mensa mayoría de personas al sufrimiento y a la destrucción. Por ello,
tenemos el derecho y el deber de organizarnos para contrarrestar este
poder fáctico. 

Y el anarquismo tiene mucho que decir en este momento y no creo
que pueda seguir sin activar sus mecanismos e inmiscuirse en todos
estos asuntos que nos acontecen porque entre otras cosas no solamente
están en juego nuestras vidas y nuestro entorno, como dice, por ejem-
plo, sin ir más lejos, Tomás Ibáñez: 

“Eso significa que el anarquismo que cambia es el anar-
quismo que lucha, no el anarquismo que se limita a la difusión
y repetición del pensamiento anarquista y a los debates en torno
a sus principios y a su historia”7.

Este comentario tiene su lógica porque la práctica antiautoritaria del
anarquismo choca con frecuencia con las decisiones humanas o al
menos con muchas de sus prácticas cotidianas. Es decir, de una manera
u otra el anarquismo no está solo. Hay muchas otras orientaciones po-
líticas , religiosas, etc. que hacen que el avance social sea lento porque
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en una sociedad multicultural los ritmos nunca son constantes y el ca-
mino trazado tiene muchos zigzags que son inevitables, debido a las
cargas culturales ancestrales, seguramente porque aún no somos hu-
manos. Así, acercándonos a Albert Camus, tratamos de entender nues-
tra evolución de estos últimos años: 

“Se ayuda más a un ser dándole una imagen favorable de sí
mismo que enfrentándolo sin cesar con sus defectos. Normal-
mente, todo ser se esfuerza por parecerse a su mejor imagen.
Puede extenderse a la pedagogía, la historia, la filosofía, la po-
lítica. Por ejemplo, somos el resultado de veinte siglos de ima-
ginería cristiana. Desde hace dos mil años se presenta al hom-
bre una imagen humillada de sí mismo. El resultado está a la
vista. En todo caso, ¿quién podría decir lo que seríamos si hu-
biera perseverado en estos veinte siglos el antiguo ideal clásico,
con su bella figura humana?8” 

Espero no molestar a nadie de la corriente y con los mejores deseos
para que el anarquismo deje de ser testimonial y adquiera y recupere
una vigencia que le es característica de estas tierras que buscan como
en otras latitudes la dignidad de una vida donde no haya ni opresores
ni oprimidos y el mejor bienestar posible para todos los seres humanos,
con el respeto, por descontado, al entorno con el cual le toca vivir.
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El asunto catalán
por Miquel Amorós*

Cuanto más efímero es un tiempo,
tanto más se orienta según la moda.

(Walter Benjamin, Libro de los Pasajes)

Sorprende, y aún más visto desde fuera, el pulso que la oligarquía
política catalana ha mantenido con el Estado español, pero lo que de
verdad resulta extraordinario es el apoyo popular logrado, en parte por
méritos propios, pero también por confluir en el tiempo un número de-
terminado de factores favorables al llamado procés. La cuestión cata-
lana ha rozado la crisis de Estado. Nadie desconoce que el catalanismo
político participó en la redacción de la Constitución española posfran-
quista y que desempeñó un papel estabilizador durante la transición de
la dictadura al sistema de partidos amnésicos, facilitando en varias oca-
siones la así llamada gobernabilidad del Estado del que ahora aspira a
separarse. A cambio obtuvo sustanciales transferencias. Pero subyace
en el nacionalismo, probablemente por los lazos que mantiene con el
mundo de las emociones, una disposición singular a desarrollarse como
moda, y una de las reglas de oro de la moda es la abolición del pasado,
sustituida por un presente desmemoriado. En torno a la Generalitat, los
municipios, las diputaciones y demás instituciones autonómicas había
fructificado un entramado de intereses político-económicos en conso-
nancia con intereses financieros y comerciales de mayor calado. El di-

* Miquel Amorós, pensador, historiador y agitador anarquista. Valenciano. Se
forjó en la lucha estudiantil a partir de 1968. Formó parte de diversos y efímeros
grupos ácratas, a consecuencia de lo cual fue detenido dos veces y tuvo que exiliarse
a Francia. Allí redactó con Jaime Semprun los dos primeros folletos de “Los Incon-
trolados” en la onda asamblearia y situacionista. A la vuelta formó el grupo conse-
jista autónomo “Trabajadores por la autonomía proletaria y la revolución social”,
colaborando luego con la revista “L’Assommoir” en el tema antinuclear y en el apoyo
al movimiento obrero polaco, y con la campaña de Debord a favor de los presos li-
bertarios españoles. Entre 1984 y 1992 formó parte de la redacción de “L’Encyclo-
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namismo capitalista de Cataluña exigía un considerable aumento del
poder de decisión local que tropezaba con las maneras centralistas del
viejo Estado monárquico. Cabía esperar una redistribución de poderes
en forma de un nuevo Estatut, afectando a la gestión de infraestructuras
y, sobre todo, a competencias jurídicas y fiscales. Sin embargo, la sen-
tencia del Tribunal Supremo de 2010, que en la práctica anulaba la pro-
metida carta magna catalana, fue un jarro de agua fría y la señal de un
cambio radical de estrategia de la oligarquía burguesa catalana, que ni
siquiera podía hacer frente a las deudas contraídas por su Govern. Al
colocar la independencia como objetivo a corto plazo, unificó en torno
a ella a todos los sectores que podían considerarse perjudicados por la
crisis económica, por el Gobierno central corrupto y autoritario, por la
derecha cavernaria, por la monarquía borbónica y por la globalización
capitalista: pequeños empresarios y comerciantes, clases medias asala-
riadas, profesionales, funcionarios y cuerpos de seguridad autonómicos,
sindicalistas, estudiantes, alcaldes, concejales y vecindario de ciudades
pequeñas y pueblos agrícolas, separatistas irredentos, esclavos de la
moda, etc. Había resurgido un “pueblo catalán”, dispuesto a obedecer
las consignas que sus dirigentes le transmitían a través de eficaces apa-
ratos de movilización (la ANC [Asamblea Nacional Catalana], Òmnium,
TV3), comportándose siempre pacífica y cívicamente, de acuerdo con
guiones previamente marcados y trabajados en detalle. A señalar la re-
pugnancia de los patriotas catalanes por los frentes nacionales, las
asambleas de base deliberantes, la kale borroka y las huelgas salvajes.
La propaganda nacionalista consiguió crear un mundo aparte, tranquilo,
con su variada simbología, su barroquismo, sus figuras heroicas, su
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rollo convivencial y sus lugares comunes, con un discurso, un pueblo,
unas víctimas y un enemigo hechos a medida. Ante una demostración
imponente de aquiescencia popular como la que se produjo al llamado
del Govern, los parlamentarios soberanistas podían presentarse como
escrupulosos cumplidores del mandato efectuado por un pueblo alec-
cionado, que lejos de reunirse en asambleas para debatir y constituirse
como tal, todo lo fiaba a sus dirigentes políticos y a sus líderes mediá-
ticos. 

El concepto de pueblo es inherente al de soberanía, pues el pueblo
soberano es fuente de derecho, fundamento de una nueva legalidad,
más democrática que la estatal. En tanto que pueblo en lucha contra el
colonialismo español tiene derecho a decidir, es decir, a autodetermi-
narse, a separarse de un Estado opresor, promulgar leyes y dotarse de
un gobierno propio, de preferencia, republicano. Como auténticos de-
mócratas, intérpretes de la voluntad popular, los diputados soberanistas
tendrían que votar el nuevo curso legal de la autodeterminación para
luego negociarlo por las buenas con el Estado español, que como era
de suponer, no estaría por la labor. Ese fue el punto débil de la estrategia
soberanista, o mejor del relato indepe, que convertiría el espectáculo de
la separación en comedia. El final del procés no fue tan épico como el
día del referéndum y el de primera huelga en la historia convocada por
la patronal. El aparato soberanista había anotado un gran gol en puerta
contraria librando a la publicidad el dispositivo represor del Gobierno
central, pero después del clímax de la declaración simbólica de inde-
pendencia en el Parlament bastó un simple decreto para que las cosas
volviesen a su cauce. La cosa no iba de independencia, sino de diálogo.
El pueblo heroico se quedó en casa inmóvil frente al televisor, mientras
los interventores de los ministerios ocupaban las consejerías sin nece-
sitar la intervención de un solo agente de la fuerza pública. El traslado
de las sedes de La Caixa y el Banc de Sabadell encabezaban una huida
de empresas que ponía de manifiesto, junto con una caída controlada
de la bolsa y una bajada del turismo, la ruptura de los ejecutivos capi-
talistas  con el procés. Ese fue el segundo error del soberanismo, pensar
que el sostén capitalista era seguro a pesar de la merma de ganancias.
El tercero fue el de la internacionalización de la causa catalana. El so-
beranismo jugó bien su última carta, la de la mediación internacional,
pero la batalla diplomática se saldó con un triunfo del gobierno central,
ya que ningún Estado se solidarizó con el procés. Como en el juego de
la oca, el bloque soberanista cayó en la casilla que le devolvía al princi-
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pio, retornando al victimismo de rigor y a las peleas por el liderazgo,
instrumentalizando como de costumbre la cultura catalana, y aceptando
frívolamente unas nuevas elecciones autonómicas con el agravante de
haber provocado la aparición de un potente españolismo de país. ¿Ha-
cían falta alforjas para este viaje?

La respuesta es sí. El nacionalismo, como la moda, no estará en el
candelero si logra sus objetivos; su triunfo suprime en él la fuerza dife-
rencial, la particularidad que le vuelve atractivo. Es evidente que la cri-
sis catalana ha sido lo suficientemente grave para el Estado como para
plantearse un encaje diferente de Cataluña dentro de él, con mayor au-
tonomía, pero no serán los soberanistas actuales quienes lo negocien.
El enemigo –el bloque unionista- ha salido reforzado moral y electoral-
mente de la contienda. La masa trabajadora urbana, despolitizada por
decenios de socialdemocracia y estalinismo, se ha vuelto “constitucio-
nalista” sin saber nada de la Constitución. En las barriadas populares
del área metropolitana de Barcelona, de las grandes ciudades y de la
costa ondean banderas españolas. Como ha sucedido otras veces, el
grado de soberanía será determinado por los partidos no soberanistas.
Es la ironía de la historia. También es evidente que Cataluña será ingo-
bernable si se intenta dirigirla en contra del soberanismo, aun cuando
pase moda. Las muchas contradicciones de éste no le van a pasar fac-
tura en lo que concierne a sus votantes. Si las cosas no son cómo em-
piezan, sino cómo terminan, es visible para quien no se conforme con
el relato oficial de la soberanía que el procés ha sido una farsa muy bien
montada más que otra cosa, y lo que pueda parecer extraño pero no lo
es, es que a la mayoría de sus partidarios les dé igual. El soberanismo
ha sido un excelente gestor de las emociones. Sus huestes querían oír
exactamente lo que sus dirigentes les decían, sin preocuparse por la fal-
sedad o la demagogia que los mensajes podían contener. Y lo siguen
queriendo. El engaño y la verdad no son distinguibles en un contexto
sentimental e hipnótico, porque el nacionalismo es una fe y su meta está
en el cielo. Lo que buscaban las masas era la catarsis y ésta tuvo lugar.
La descarga emocional que implicaron las escenografías multitudina-
rias se hizo con el suficiente realismo y, en fin, otras descargas menores
se irán sucediendo en las próximas ceremonias de una independencia
pura por la que nadie ha de sacrificarse. Eso es lo que cuenta, el espec-
táculo, no la verdad. El pueblo nacionalista se encuentra tan cómodo
montado en su tren, que cabe concluir que la tierra prometida es en re-
alidad el propio ferrocarril. 
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Lo preocupante del asunto es el hecho de que las minorías contesta-
tarias hayan picado el anzuelo y confundido lo que era una disputa
entre dos fracciones de la casta dirigente con una lucha de liberación
popular. ¡Un vulgar reparto de poder tenido por conflicto social! Sin la
menor vacilación se apuntaron a una movilización electoral que no pre-
tendía en el mejor de los casos más que constituir un Estado similar al
existente, sólo que en pequeña escala. Un Españita, como decía el ma-
logrado Agustín García Calvo. Gente hasta hacía poco perseguida por
los Mossos, objeto de maquinación por parte de la inteligencia policial
y denostada en el Parlament, aplaudía a las fuerzas represivas catalanas
y defendía a muerte las urnas facilitadas por el Govern, deseosa de par-
ticipar en un movimiento interclasista sin cuestionar para nada su di-
rección y sus fines. No es fácil de explicar por qué los clichés naciona-
listas han calado tan profundamente, cómo se ha alcanzado un nivel de
debilidad mental de masas tan grave y cómo una frustración tan extensa
haya podido traducirse políticamente de una forma tan irracional y tó-
pica. Estamos enterrando una época, la de la razón, la del proletariado
consciente, la de la lucha de clases, y las pasiones se ponen al servicio
de la sinrazón y de los intereses plutocráticos. Cierto es que el movi-
miento obrero autónomo hace tiempo que desapareció dejando un re-
guero de desclasamiento y una sensación de derrota. Más cierto es que
la exclusión social no ha generado ningún movimiento anticapitalista,
ni siquiera a nivel primario. El factor determinante en el actual pano-
rama ha sido la politización de las clases medias asalariadas, hasta hoy
base electoral de los partidos tradicionales, un fenómeno responsable
de un abandono de las cuestiones sociales por la lucha política. El so-
cialismo estatal o antiautoritario del proletariado ha sido acallado por
el ciudadanismo de las nuevas clases medias, fuertemente nacionalistas
en Cataluña, y la autogestión ha quedado relegada por el asalto a las
instituciones. El fin de la clase obrera como fuerza social transforma-
dora ha dejado la iniciativa a otras clases socialmente más conservado-
ras, keynesianas, profundamente estatistas, y entre tanto, las minorías
rebeldes, el gueto libertario, los sindicatos alternativos y los llamados
movimientos sociales no hacen más que reflejar la degradación de la
conciencia de clase, la pérdida de la memoria y el olvido de la experien-
cia que se desprenden del protagonismo espurio mesocrático.

El anarquismo es el movimiento que más ha dado muestras de des-
composición, no siendo ni por asomo el heredero de lo que fue. Ha su-
cumbido a todas las ideologías reaccionarias y a todas las modas, y su
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desarreglo es tan profundo que no cabe esperar de él otro empleo que
el de mamporrero de la soberanía, punta de lanza del sindicalismo vul-
gar, divulgador de identidades apócrifas y pregonero de la posmoder-
nidad. Al paso que va, pronto no será más que un lugar de tránsito hacia
actividades mejor remuneradas e integradas en el sistema dominante,
como la economía social, la ecología institucional, la política ciudada-
nista o el nacionalismo populista. El anarquismo había vivido siempre
en simbiosis con el movimiento obrero, al que había proporcionado
ideales, y con frecuencia, redaños. Cualquier anarquista de entonces
habría dicho que el nacionalismo no era sino un intento de la burguesía
de dividir al proletariado; que el conflicto nacionalista era un falso con-
flicto (Madrid-Cataluña, Estado central-pueblo catalán) para ocultar el
verdadero (burguesía-proletariado); que la cosa no iba de nacionalidad,
sino de anticapitalismo; que los auténticos colonizados y oprimidos no
eran los catalanes, sino los obreros; que los trabajadores no tienen pa-
tria ni Estado. En su prensa encontraríamos con facilidad análisis del
nacionalismo desde un punto de vista de clase. Y en su práctica se pro-
ducirían frecuentes enfrentamientos con los nacionalistas, a veces san-
grientos. La barrera entre el nacionalismo y el anarquismo era nítida, y
eso es lo que el soberanismo actual ha logrado eliminar. Al erigirse en
principal fuerza social y política, pero sobre todo, en la figura ejemplar
de la corrección política, ha polarizado la sociedad, obligando a todas
las demás fuerzas a definirse en relación con él, es decir, a tomar partido
a favor o en contra. La casta soberanista es la única con un proyecto de
Estado y de país que está de moda, por eso le ha resultado fácil desbor-
dar a la izquierda ciudadana y dejarla fuera de juego, demodé. Sabe lo
que no quiere y a dónde quiere ir, aunque no sepa muy bien cómo. El
camino no es lo que cuenta, sino la meta. Y si bien el ciudadanismo ge-
nuino trata de mantenerse fuera de los bloques con dosis cada vez más
altas de ambigüedad, la mayoría de los anarquistas han subido al tren
soberanista con la fatua esperanza de encontrar grietas por donde colar
cuestiones identitarias y sociales.

El anarquismo ha perdido la trabazón con los obreros pero parece
haber encontrado un lazo bastante sólido con la clase media y el nacio-
nalismo. El derecho laboral se ha hermanado con la libertad de los pue-
blos, y las papeletas, con la acción directa. Ha confluido con la izquierda
catalana en los Comités de Defensa del Referéndum primero y de la Re-
pública después, volviéndose esotérico y populista, puesto que defiende
un pueblo fantasma y combate por un Estado ectoplásmico. Está dis-
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puesto a actuar como carne de cañón del soberanismo, que es como
decir de una fracción de la burguesía. Las mismas CNT y CGT tienen
profesores universitarios de secretarios generales; la flor y nata de la
ciudadanía dirige las organizaciones que de anarcosindicalistas no tie-
nen más que el nombre. 

Lo peor de todo es que el reformismo y el soberanismo libertarios
no han acarreado la aparición de una extrema izquierda esclarecedora
en el movimiento anarquista. Éste no da la talla y ya no es capaz de con-
cebir un proyecto social desmarcado del soberanismo y del ciudada-
nismo. No es capaz de constituirse como corriente social radical distinta
de otros sucedáneos tales como la CUP, Podemos o los comunes. La
ideología neoanarquista gira en torno al concepto ‘pueblo’, idea pres-
tada del nacionalismo burgués originario. 

Sin embargo, el pueblo no es ningún sujeto político y mucho menos
una clase distinta de la burguesía, una mayoría social homogénea y uni-
ficada que pugna por liberarse y construir un Estado garante de su li-
bertad. Bien es verdad que no hay sujeto revolucionario, puesto que no
existe un movimiento obrero susceptible de serlo. Tampoco hay pueblo
catalán; lo que se designa como tal solamente es el producto de la pro-
paganda institucional soberanista, una masa sumisa de electores rela-
cionados entre sí virtualmente mediante redes sociales y aplicaciones
de telefonía móvil, no la manifestación de una voluntad independiente
emanando de una colectividad consciente de su pasado forjada con re-
laciones directas e intereses comunes reales. 

En último extremo el pueblo catalán es una entelequia a través de la
cual  la casta soberanista deviene clase nacional y se constituye ella
misma en nación, a la que sólo falta un Estado. El patriotismo es una
religión estatista. Esa es la realidad del supuesto pueblo soberano: una
imagen publicitaria, una abstracción que conduce a otras como patria,
nación, democracia o Estado. Un mito que permite a unos advenedizos
iluminados hablar en su nombre y patrimonializar las instituciones por
su cuenta. 

En pleno capitalismo mundializado, no hay más que explotadores y
explotados, sean catalanes o no lo sean, clase dominante y clases do-
minadas; no hay más que dirigentes y dirigidos, masas oprimidas y Es-
tado, y no ha lugar más que a la falsa conciencia nacionalista o a la
conciencia revolucionaria de clase, al patriotismo de campanario o a los
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ideales universales de emancipación. De la patria no cabe esperar sino
libertades abstractas, tuteladas por una casta privilegiada; las libertades
auténticas serán fruto de una lucha de clases llevada hasta sus últimas
consecuencias.

De los antagonismos reales presentes ha de resurgir un nuevo pro-
letariado inasequible a las modas ideológicas, a los proyectos ajenos de
otras clases, a las luchas de palacio, a los espejismos nacionalistas. A
pesar de que algunos inesperados resultados de la disputa entre las cas-
tas oligárquicas, como por ejemplo la desbandada de turistas, la quiebra
de inmobiliarias o la fuga de inversiones cuenten con su más sincera
aprobación. Los combates sociales han de seguir sus propios derroteros,
su ritmo y marcar la diferencia. Hay conflictos en los que se ha de estar
y otros en los que no. Hay límites que conviene no traspasar y conteni-
dos que interesa tener siempre presentes. No hay que caer en una gue-
rra de banderas, una pugna de consignas o una competición de
parafernalias. Tampoco se trata de confeccionar una ensalada populista
con todos los ingredientes capaz de contentar a tirios y a troyanos. Esto
va de alienación y de toma de conciencia, de principios y objetivos, de
táctica y estrategia. Es una manera específica de hacer y una lucha a
muerte por las ideas, las de una colectividad revolucionaria que intenta
formarse en el fragor de luchas sociales verdaderas. 
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Autodeterminación y anarquía:
deseos y realidades

por Octavio Alberola*

Introducción
Habiendo aceptado participar en el libro (colectivo) que un grupo de

compañeros libertarios de diferentes sitios de España se proponía editar
sobre “la situación actual del anarquismo y de despiste ante los nacio-
nalismos”, me ha parecido pertinente comenzar mi contribución expli-
cando por qué acepté y la he estructurado para responder de forma
global a las preguntas del cuestionario1 recibido. 

Comienzo, pues, reconociendo –como lo hacen los compañeros de
este grupo– la existencia de un extraño e ilógico despiste en los medios
libertarios sobre la posición a adoptar hoy frente a los retos nacionalis-
tas, y que tal despiste contribuye a fragilizar “la situación actual del
anarquismo”. Y de ahí que considere –por muchas que sean las razones

* Octavio Alberola nace en Alaior, Islas Baleares, en 1928. En 1939 llega a México
con sus padres. Comienza su militancia anarquista  en las Juventudes Libertarias y
en la CNT española en México. En 1948 es detenido por la policía política durante
un mes. De 1956 a 1959 colabora en México con los grupos de exilados cubanos que
luchan contra la dictadura de Batista. En 1962 forma parte de la organización clan-
destina “Defensa Interior” constituido por el Movimiento Libertario Español con
posterioridad al  congresso de la CNT de 1961. En 1968 es detenido en Bélgica y
queda en arresto domiciliario hasta ser detenido en Francia en 1974 en relación con
el secuestro del Director del Banco de Bilbao por los GARI. En 1998 participa en la
creación del “Grupo por la revisión del proceso Granado-Delgado” para exigir la
anulación de las sentencias franquistas. En 2004 participa a la creación de los “Gru-
pos de Apoyo a los Libertarios y Sindicalistas Independientes en Cuba”, GALSIC, y
a otras iniciativas libertarias en Europa. Actualmente es uno de los animadores de
la Universidad Popular de Perpiñán.

1.El grupo editor nos envió un cuestionario (con una veintena de preguntas) re-
sumiendo las principales cuestiones que habían motivado su iniciativa. 
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que lo expliquen y más allá de la frustración que lo genere y de la in-
dignación que pueda suscitar– un error ignorarlo o subestimarlo, y una
irresponsabilidad no combatirlo. No solo por ser contradictorio –por
principio– con lo que nos define sino también por sus nefastas conse-
cuencias para la credibilidad del anarquismo y de su actuación en el
mundo de hoy.

Esta es pues la razón que me ha hecho aceptar la invitación a parti-
cipar en el libro y considerar útil una reacción colectiva frente a tan in-
justificado, aberrante e inadmisible despiste. Además de la necesidad
de encararlo –como lo decían hace poco unas compañeras en la red–
con “valentía, honestidad y fraternal tolerancia” con la discrepancia;
pero también con total franqueza y sin anteojeras ideológicas ni zigza-
gueos políticos. No solo por ser tan retrógrada y desmovilizadora la re-
alidad social y política hoy en España y en el mundo, sino también por
enfrentarnos a un sistema que se ha demostrado muy eficiente para
mantener a las masas ilusionadas con perspectivas de cambio a través
del voto y las instituciones. Esa perniciosa ilusión que, junto a una am-
nesia histórica conscientemente estimulada, ha permitido y permite aún
al sistema capitalista consolidar y perpetuar –tanto al nivel local como
mundial– su hegemonía económica y política. 

Pues, nos guste o no, el hecho es que, pese a todas las euforias acti-
vistas de estas últimas décadas, las lecciones de los fracasos de la so-
cialdemocracia y del comunismo soviético no se aplican a la realidad
cotidiana. Y ello a pesar de ser conscientes del inmenso descarrío de
esas propuestas, que despertaron tantas esperanzas tras la derrota del
fascismo y la reactivación a mediados del siglo XX de un poderoso mo-
vimiento por la autodeterminación de los pueblos. Esa prometedora as-
piración, que muy pronto se volvió una falacia al quedar bajo la tutela
de las grandes potencias, no ha cesado de parir por el mundo grotescas
caricaturas de naciones independizadas y sangrientas monstruosidades
de jefes de Estado independientes.

Lo más grave de esta trágica y desalentadora realidad histórica no
es tanto la amnesia existente en torno a esos catastróficos y repetidos
fracasos y descarríos, sino que se les busque justificantes y se persista
en considerarlos aún alternativas válidas. Pues con ello se alienta la re-
caída en el oportunismo, la demagogia y el autoritarismo en el quehacer
político de los pueblos, y se mantiene, en su imaginario social, el delirio
ontológico del “votar es vivir” y la falaz quimera del cambio a través de
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las instituciones. Esos señuelos que, con el del acceso al consumo, fun-
cionan hoy tan eficazmente para que los pueblos acepten resignados la
sumisión al sistema de dominación y explotación vigente. 

Una sumisión –camuflada detrás del espíritu de competición presen-
tado por el capitalismo como principio motor y finalidad última de la
convivencia humana– cada vez más evidente y resignada, pese al pau-
latino desmontaje del Estado de bienestar y sus trágicas consecuencias
que están hoy a la vista para todos. Un desmontaje justificado cínica-
mente por la sobrecarga de prestaciones y un entorno adverso de dis-
minución de ingresos; pero cuyo objetivo real es permitir a la nueva
economía avanzar sin freno por el lado de la desregulación salvaje del
marco laboral, con el fin de crear un modelo de organización que fuerza
al trabajador a aceptar el trabajo mutante y deslocalizado, o a resignarse
al empleo precario y con una protección social mínima, inadecuada y
cada vez más caótica, dada la drástica reducción de efectivos en los sis-
temas públicos de salud. 

En tales condiciones, y aunque no aceptemos la idea del fin de la his-
toria y con ella la del fin de la esperanza, que los devotos del capitalismo
nos quisieron imponer, ¿cómo negar que hemos pasado, de un mundo
en el que era aún posible soñar con grandes utopías emancipadoras, a
uno en el que toda posibilidad de utopía queda circunscrita al espacio
simbólico, político, cultural y económico del capitalismo? Y no solo por
la actitud agresiva, intransigente, conquistadora e inmoral del capital y
del Estado, sino también –debemos reconocerlo– por el conformismo
de la clase trabajadora seducida por el confort del consumismo. 

Es imposible negar tal realidad y no ver a dónde nos está condu-
ciendo; pues lo peor no es esa extraña paradoja de la renuncia de las
clases populares a las utopías revolucionarias de antaño, a pesar de la
creciente precarización de su vida cotidiana, sino el hecho –más inquie-
tante aún– de dejarse seducir de nuevo por los populismos nacionalistas. 

¿Cómo podríamos ser tan ciegos de no ver cómo el mundo de hoy se
está convirtiendo de nuevo en un caldo de cultivo para el surgimiento y
desarrollo de los populismos nacionalistas, y que, con ellos, el fascismo
vuelve a ser una peligrosa amenaza para los pueblos? ¿Cómo no verlo
y no ver también sus causas? Y ello pese a ser tan evidente la responsa-
bilidad de las élites gobernantes. No solo las de la derecha sino también
las de la izquierda, y tanto las viejas como las nuevas. Pues todas se han
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sometido a los dictados de las finanzas y los mercados y han manifes-
tado el mismo desprecio por sus pueblos. Conduciéndolos a una situa-
ción de abandono y desesperanza tal que no es de extrañar que sean
de nuevo presas fáciles para nuevos mesías e ideologías excluyentes.

¿Cómo es posible no ver la gravedad de la situación y, con un mínimo
de conciencia y dignidad, ser indiferente y justificarlo con el cínico
“todo da igual” o “el nada tiene arreglo”? Sobre todo ahora, cuando la
amenaza del fascismo vuelve a precisarse en media Europa, EEUU y
otros países del mundo, recordándonos que no son tiempos para las me-
dias tintas y aún menos para los discursos retóricos. que más que nunca
es necesario tener bien presente la responsabilidad de quiénes han ali-
mentado el resurgir del fascismo, con sus políticas y movimientos in-
duciendo al racismo, la xenofobia, la misoginia, la homofobia, el
totalitarismo y la violencia. Y no hay que olvidar que lo han hecho para
impedir que los pueblos luchen por sus legítimos derechos, para acabar
con los privilegios de las élites y expandir, hacia todos los espacios de
la sociedad, la democracia real, la autogestión y la igualdad. 

La historia vuelve a desarrollarse peligrosamente ante nuestros ojos,
convocándonos a afrontar decididamente el dilema que la mueve desde
que la sociedad quedó dividida en clases: o ponemos fin al poder de los
que mandan y nos explotan, para construir algo nuevo en clave de jus-
ticia social y libertad real, o serán ellos los que volverán a imponer mo-
vimientos xenófobos y racistas para continuar manteniendo los
intereses y privilegios del capital. El dilema sigue siendo pues: o socia-
lismo con libertad o más barbarie.

Es por ello que, si queremos abordar seriamente “la situación actual
del anarquismo y de despiste ante los nacionalismos”, me ha parecido
necesario comenzar mi contribución insistiendo en ser conscientes de
lo que la realidad es realmente, puesto que esa es la condición para
poder enfrentarla y transformarla eficazmente. Y es también por ello
que he considerado pertinente iniciar el análisis del fenómeno nacio-
nalista indagando sobre los significados de los términos y conceptos al
uso y abuso en el discurso que lo sostiene; pues es bien sabido que el
caos semántico es una de las mayores dificultades para entender el dis-
curso político.
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Aproximación a los términos y conceptos
Como sabemos, todas las palabras tienen su propio significado; pero

el hecho es que, más allá del que les atribuye literalmente el diccionario,
las palabras pueden tener muchos significados y, en ciertas ocasiones,
este significado puede ser entendido de diferentes maneras, ya sea por
incorporar un componente subjetivo o una connotación que no recoge
el diccionario. Esto depende de la sicología o del posicionamiento polí-
tico de cada persona o del grupo al que ésta pertenece. La intenciona-
lidad y el contexto en el que se utilizan tienen mucho que ver en esta
plurisignificación de las palabras, dado que el lenguaje es un medio de
comunicación que matiza las palabras en función de los intereses y pre-
juicios subjetivos del que las emplea. Y de ahí la frecuente dificultad de
saber lo que verdaderamente dicen los discursos políticos a través de
palabras claves como identidad, pueblo, comunidad, clase, sociedad,
nación, estado, patria, lengua, territorio, religión, república, ciudadano,
sufragio, revolución, independencia, autonomía, soberanía, libertad,
igualdad, etc. 

De ahí que el lenguaje, a pesar de no ser ni de izquierda ni de dere-
cha y de permitir desarrollar pensamientos y reflexiones distintas, tam-
bién sea un instrumento del poder para condicionar nuestra percepción
del mundo a través de palabras y conceptos filosóficos o socio-políticos
de corte netamente autoritario. No olvidemos, con Orwell, que el control
del lenguaje es el patrimonio del Estado (democrático o totalitario) para
tener acceso al logos del pueblo y así poder imponerle su mando. 

Esa es pues la razón de que casi todas esas palabras mencionadas
no expresen los mismos pensamientos ni provoquen las mismas refle-
xiones y reacciones según del lado del poder –realmente existente– en
el que se sitúen los que las pronuncian o las escriben. 

Es de suponer pues que el caos político actual tenga que ver con esta
descomposición del lenguaje y que por ello las palabras ya no tienen
sentido alguno, al poder significar una cosa y su contraria. Así, por
ejemplo, es obvio que la connotación social de los vocablos libertad e
igualdad no es la misma para un patrón que para un trabajador, etc.
Como también es una obviedad el interés del sistema en asegurarse la
continuidad de esa perversa ambivalencia semántica. 
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¿Cómo no tomar en cuenta pues la perversidad moral de tal desvío
semántico intencional? No solo por haber vaciado las palabras de su
sentido sino también por ser utilizadas -a diestro y siniestro- como sim-
ples eslóganes ideológicos desprovistos de toda referencia a la realidad.
Y, ante tan nocivo descarrío, ¿cómo no esforzarse por restituir a las pa-
labras su sentido exacto, a partir de su origen etimológico, y utilizarlas
solo para expresar tal sentido y no otro? 

Una tal clarificación es pues necesaria y aún más si queremos abor-
dar con objetividad el tema de la autodeterminación y la anarquía. Aun-
que solo sea para los términos o conceptos que han tenido más
actualidad y peso ideológico en los enfrentamientos políticos de estos
últimos tiempos por estos lares… 

Por ello, sin entrar en el análisis de las estructuras mentales profun-
das que incitan a los discursos políticos a legitimarse ideológicamente
con el uso de tales palabras, procederé a una corta aproximación de los
tres conceptos que me parecen fundamentales para el objetivo de esta
contribución. Aunque precisando que, tanto para estos conceptos como
para todos los otros, el significado que ellos tendrán en este texto estará
siempre en relación con mi percepción libertaria de la convivencia hu-
mana. 

– Las identidades nacionales 

En concordancia con la apuesta de restituir a las palabras su sentido
exacto a partir de la etimología de cada una de ellas, recordemos que
el término ‘identidad’ viene del latín identitas y este de idem, que indica
“lo mismo”, y del sufijo abstracto ‘-idad’, que indica cualidad. O sea que,
desde el punto de vista etimológico, esta palabra nos habla de las mis-
mas cualidades o características de una cosa o persona. Características
o cualidades que la hacen ser única y, al mismo tiempo, diferente de las
otras cosas o personas. Pero también puede indicar el reagrupamiento
de varias de esas cosas o personas, bajo un mismo concepto o idea,
cuando va acompañada de un adjetivo, como por ejemplo en la expre-
sión “identidad nacional”, que es de uso muy frecuentemente en el dis-
curso político y particularmente en el discurso nacionalista e
independentista. 
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quedándonos pues en el terreno de la retórica nacionalista e inde-
pendentista, el problema es que, más allá de la etimología y del carácter
polisémico del término ‘identidad’, el concepto ‘nación’, como el de
‘pueblo’, evoca siempre la existencia de una comunidad homogénea de
individuos y que, salvo para los nacionalistas, una tal homogeneidad es
muy cuestionada y cuestionable. De ahí la necesidad de aproximarnos
a esta cuestión, identidad nacional, con el máximo de rigor y de clari-
dad, para destruir los tópicos y proponer un acercamiento, a la comple-
jidad de las cosas y a los hechos, al margen de prejuicios. No solo
porque las palabras configuran la realidad y la sociedad se instituye pri-
mero en el imaginario, sino también porque los poderosos se sirven de
ellas para manipular las mentes y arrodillarnos ante una identidad, ab-
soluta e incuestionable. 

Así pues si, con Agustín García Calvo, nos resistimos a aceptar la
pretensión de los nacionalismos de convertir el “pueblo indefinido e in-
manejable en una idea (los pueblos) manejable y sumisa al poder”, es-
tamos obligados a reconocer que el término ‘identidad’ induce –en todas
las narrativas nacionalistas– a la afirmación de un nosotros diferente
de los demás, de carácter excluyente, que lleva a considerar las dife-
rencias desde la supremacía y la superioridad. A partir solo de conside-
raciones ideológicas, políticas o económicas y de relatos históricos que
no se sustentan en la historia (de investigación) y solo en mitos y leyen-
das. Unas diferencias que, aparte la justificación simbólica, no toman
para nada en cuenta las explicaciones biológicas y fisiológicas –del
cuerpo humano– ni el conocimiento actual de la antropología para de-
finir, de forma invariable, una identidad etnocultural estática y termi-
nada para siempre. que se quedan en la sobrevaloración o la
desvaloración absoluta, pese a que no hay naturaleza biológica capaz
de transmitir aptitudes y comportamientos que justifiquen tales dife-
rencias identitarias. 

Concretamente, que la afirmación de la identidad nacional es un
principio reaccionario en relación al de universalismo, por basarse en
un principio de diferencia y, a menudo, de exclusión para todos aquellos
que, desde el punto de vista del suelo o de la sangre, no forman parte
de él. Y esto es así para todas las identidades nacionales que están en
confrontación actualmente por el mundo generando egos patrióticos
paranoicos y fanáticos...
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– Los Estados nación 

En la retórica de los nacionalismos, la palabra ‘nación’ le sigue en
importancia a la de ‘identidad’ y también su significado y uso ha variado
con el paso del tiempo. Según el diccionario etimológico, “la palabra na-
ción viene del latín ‘natio’, derivado de ‘nasci’ que significa ‘nacer’”. Y
a continuación agrega que “primero se aplicaba al lugar de nacimiento
y después a una comunidad de personas de la misma raza, lengua, ins-
tituciones y cultura que formaban un único pueblo y se consideraban
remotamente emparentadas, de un origen o nacimiento común.” Tam-
bién se nos dice que Cicerón utilizaba este término para designar una
horda, tribu o poblado, un pueblo o una parte del pueblo. Y en tiempos
más recientes, el término nación se vuelve –con la Revolución de 1789–
una entidad política y jurídica “constituida por el conjunto de los indi-
viduos que componen el Estado”. 

La noción moderna de nación emerge pues en el sigo XvIII y acaba
significando –según los diccionarios que se consulten– más o menos
esto: “una comunidad política establecida en un territorio definido y
funcionando bajo la autoridad soberana de un Estado”. O sea que ac-
tualmente al hablar de nación hablamos también de Estado, y de ahí
que los dos términos sean hoy prácticamente inseparables. Al punto de
que la expresión “Estado nación” se haya vuelto un concepto fundamen-
tal en el discurso político actual, particularmente en el nacionalista;
pero también tan polisémico como el de identidad. Tanto por la multi-
plicidad de interpretaciones, sobre las funciones y potestades atribuidas
al Estado, como por las muchas razones de su rechazo vividas en el
curso de la historia, que nos obligan a no olvidar que este concepto –pese
a sus múltiples matices– integra también la pretensión de convertir el
“pueblo indefinido e inmanejable en una idea (los pueblos) manejable
y sumisa al poder”. 

Así pues, una aproximación objetiva a este concepto obliga a reco-
nocer que no solo ha tenido un desarrollo histórico muy complejo, am-
biguo y controvertido, sino que no se le puede desligar del desarrollo
capitalista y de la formación del Estado burgués, al favorecer los pro-
cesos de acumulación del capital que permitieron a la burguesía insti-
tuirse como clase dominante. 

Hay que reconocer y no olvidar que el Estado nación, además de con-
tribuir decidida y conscientemente al auge del capitalismo, generó rá-

44 | OCTAvIO ALBEROLA

4 Anarquismo... Octavio Alberola_Maquetación 1  18/02/2018  13:17  Página 44



pidamente instituciones fundamentales para el ejercicio del poder es-
tatal y el desarrollo del poder económico de clase. Y, por consiguiente,
que ha quedado definitivamente vinculado a las guerras de conquista
colonial y a todas las que han seguido hasta el día de hoy. Además de
haber provocado y seguir provocando la proliferación de fronteras, cada
vez más crueles, y de banderas e himnos, casi todos xenófobos o racis-
tas, que absolutizan la autoridad del Estado e impiden –por su carácter
mistificador y bélico– que los pueblos puedan unirse fraternalmente al
resto del mundo. Salvo simbólicamente –y no siempre– en los eventos
deportivos, en las ferias comerciales y en las reuniones internacionales
de Estados.

– Los nacionalismos 

He considerado necesario recordar todo lo anterior, sobre los con-
ceptos de identidad y de Estado nación, para facilitar la comprensión
del papel desempeñado por los nacionalismos en el curso de la historia
y también por estar ahora de nuevo en boga las llamadas “soluciones
nacionales”. Tanto las que pretenden proteger los sentimientos identi-
tarios como aquellas que pretenden preservar la unidad de la nación. Y
no solo desde visiones nacionalistas excluyentes del otro sino también
desde visiones nacionalistas inclusivas y, además, de izquierda e inclu-
sive republicanas. Olvidando estas visiones que la izquierda era inter-
nacionalista y que ha habido y hay repúblicas de todos los colores
políticos: desde las más o menos fascistas hasta las más o menos de-
mocráticas, aunque todas neoliberales en lo económico. Así pues, al ha-
blar de los nacionalismos, ¿cómo no tomar en cuenta una realidad tan
compleja y tan controvertida? Y más ahora, cuando las cuestiones na-
cionales y los nacionalismos vuelven a ocupar la centralidad política y
constituyen la principal motivación del quehacer político de las mayo-
rías. Una motivación que deja en segundo plano las preocupaciones so-
ciales y medioambientales, pese a ser éstas cuestiones las que más
problematizan nuestro porvenir y el de la humanidad entera. ¿Cómo no
inquietarse pues de ello y no desvelar la realidad ideológica de los na-
cionalismos y de su praxis histórica? 

Comencemos pues por recordar que los nacionalismos aparecen en
la historia al constituirse las naciones como Estados nación, al final del
siglo XvIII, en base al principio de un Estado para cada pueblo. De ahí
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que los nacionalismos sean ideologías políticas cuyo objetivo es defen-
der tal principio a partir de la idea de que una nación es una comunidad
con un origen, religión, lengua e intereses comunes. No es de extrañar
pues que los nacionalismos hayan estado y estén ligados a los intereses
de la clase dominante en la comunidad e interesada en constituir un Es-
tado para consolidar y legitimar tal dominación. Y que por ello, en los
siglos XvIII y XIX, la burguesía era –en su lucha contra el legitimismo
dinástico– nacionalista y los trabajadores eran internacionalistas al co-
menzar la Revolución Industrial y generalizarse la lucha de clases.
Como tampoco es de sorprender que, a finales del siglo XIX y principios
del XX, habiendo consolidado la burguesía su hegemonía en la totalidad
de los Estados nación constituidos, comenzaran a producirse graves
conflictos entre naciones para dejar en segundo plano la lucha de clases
en su seno. Por ello las guerras mundiales empezaron por disputas na-
cionalistas y la explotación del sentimiento patriótico para movilizar a
los trabajadores de las naciones en disputa y hacerles enfrentarse y ex-
terminarse por intereses que no eran los de su clase. 

Sin entrar pues en las causas de la corrupción ideológico conceptual
del nacionalismo a lo largo de la historia, ¿cómo olvidar que ha servido
siempre a los más contradictorios, irreductibles y antagónicos menes-
teres? Y, sobre todo, ¿cómo olvidarse de los monstruos engendrados por
tal ideología política (en su versión burguesa o proletaria) y los horrores
y barbaries que ellos produjeron en la primera mitad del siglo XX? Pues,
a pesar del carácter contradictorio y complejo de la praxis histórica del
nacionalismo, lo cierto es que se puede hallar dentro de ella un hilo con-
ductor que explica tales contradicciones. 

Ese hilo conductor es la conexión entre nacionalismo y burguesía,
por una parte, y por otra, entre nacionalismo y patria. Tanto por estar
conectado el nacionalismo con la evolución y el destino histórico de la
propia burguesía como por estarlo también con el patriotismo. Esa emo-
ción-sentimiento nacional que existió antes de que las naciones exis-
tieran y que es el resultado evolutivo de esa emoción-sentimiento
ancestral de pertenencia al grupo, que los antropólogos llaman emoción
tribal para indicar su antigüedad evolutiva. Una emoción-sentimiento
que ha perdurado en la especie humana desde las épocas del totemismo
y ha fomentado la cohesión social y la solidaridad grupal. Y de ahí que,
como es el caso de todas las emociones profundas, se haya mantenido
también –en el curso de la evolución social humana y en todas las cul-
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turas– por su utilidad social... pese a la mayor o menor desigualdad exis-
tente en la sociedad de clases impuesta por la burguesía. Pues esa y no
otra es la explicación de la existencia del llamado nacionalismo prole-
tario, presentado como un nacionalismo de clase, pero que en verdad
es una nacionalismo del ocultamiento y de los mitos. No solo porque
en ningún caso ha sido capaz de hacer realidad la utopía humanitaria,
igualitaria y libertaria de la Revolución francesa, frente a la realidad de
la práctica social burguesa, llena de desigualdades y conflictos de clase,
sino también por utilizar, como elemento aglutinador de un pueblo, los
sentimientos telúricos que vinculan al hombre a la tierra donde nace y
muere. Además de estar centrado en el control del Estado y en la unifi-
cación estatal de la cultura, lengua y símbolos patrios a través de una
construcción mítica de la nación y la armonía entre clases, lo que per-
mite ocultar los problemas reales de una sociedad cada vez más dividida
y acosada por sus propios conflictos internos.

Esta es pues la esencia de los nacionalismos que se desarrollaron a
raíz de la Segunda Guerra Mundial y que ahora vuelven a prosperar
para ocultar los problemas reales e impedir la búsqueda de las solucio-
nes que la gravedad de los tiempos que vivimos exigen con mayor ur-
gencia cada vez. 

El derecho a decidir y la autodeterminación hoy
Se repite muchas veces que el derecho a decidir es un eufemismo

por no existir tal derecho ni en el plano jurídico nacional ni en el inter-
nacional; sin embargo, desde la Declaración de los Derechos del Hom-
bre y del Ciudadano de 1789, la libertad es uno de los derechos inhe-
rentes a la persona humana, y, en consecuencia, también lo es el dere-
cho a decidir, aunque no figure nominalmente en dicha Declaración. En
cambio, el que sí tiene valor y vigencia jurídicas es el derecho de libre
determinación de los pueblos, más conocido como derecho de autode-
terminación. Y ello desde 26 de junio de 1946, cuando entró en vigor la
Carta de las Naciones Unidas, que en su primer artículo reconoce el
principio de libre determinación de los pueblos, junto al de la “igualdad
de los derechos”, como base del orden internacional instaurado por las
grandes otencias al terminar la Segunda Guerra Mundial.
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Ahora bien, es obvio que, más allá de los aspectos jurídicos y forma-
les y desde una perspectiva filosófico política, el derecho a decidir sería
el pleno ejercicio del principio de libertad reconocido en esas declara-
ciones y en muchas constituciones. Por lo menos desde el 10 de diciem-
bre de 1948, por ser uno de los principios fundamentales de la Decla-
ración Universal de los Derechos Humanos, adoptada en esa fecha por
la Asamblea General de las Naciones Unidas en París, en la que el prin-
cipio de libertad figura en seis de sus treinta principios sociales, indivi-
duales, económicos, culturales y civiles, y cuyo primer artículo declara
que: “Todos los seres humanos nacen libres e iguales”.

Claro que una cosa es su literalidad y otra muy distinta su materia-
lización cotidiana; puesto que la realidad política y social del mundo
nos obliga a reconocer el carácter ficticio y puramente nominal de tal
principio, al quedar reducido, desde entonces, el ejercicio de la libertad
a dominios muy limitados y delimitados. Y no solo en las naciones con
regímenes más o menos dictatoriales sino también en aquellas con re-
gímenes democráticos que pretenden respetar escrupulosamente el
ejercicio de los Derechos Humanos. Y ello porque el ejercicio del dere-
cho a la libertad ya queda restringido, en la propia Declaración, a los
dominios “de circulación y residencia”, “de pensamiento, conciencia y
religión”, “de opinión y de expresión” y “de reunión y asociación”. 

Ante tal realidad, ¿cómo no ver el carácter puramente teórico y de-
magógico del principio de libertad afirmado en declaraciones y consti-
tuciones, y por consiguiente también del llamado derecho a decidir? 

En cuanto a la realidad de la aplicación del derecho de autodetermi-
nación es necesario concluir lo mismo. Para ello basta con ver lo que
fue la praxis de este derecho en los tiempos de las primeras indepen-
dencias en el continente americano y a lo que quedó reducido después
en la vida cotidiana de esas naciones. Pues ya en la propia Declaración
de Independencia de los Estados Unidos de 1776 –en la que se proclama
la igualdad natural de los hombres, el derecho a la soberanía y la auto-
determinación de los pueblos y los individuos– se omitió la puesta en
causa de la esclavitud, en vigor en ese país, al tener que ceder Jefferson
ante los que estaban “determinados a guardar abierto un mercado
donde los hombres pueden ser comprados o vendidos”. Esa ominosa
forma de explotación que duró hasta 1885, cuando la victoria de la
Unión permitió extender a todo el territorio de los Estados Unidos la
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abolición de la esclavitud proclamada por Abraham Lincoln en 1963.
Aunque eso no impidió que continuara la segregación racial en ese país.

Y si nos referimos a la praxis del derecho de autodeterminación de
los pueblos desde que este quedó inscrito en la Carta de las Naciones
Unidas en 1946 y se convirtió en el leitmotiv del discurso de los movi-
mientos que luchaban para poner fin al colonialismo en el mundo, nos
vemos obligados también a reconocer la ficción de su validez. Pues éste
se interpreta como el derecho de un pueblo a liberarse de la potencia
colonial para “decidir sus propias formas de gobierno, perseguir su de-
sarrollo económico, social y cultural, y estructurarse libremente, sin in-
jerencias externas y de acuerdo con el principio de igualdad”. O sea,
para constituirse en Estado nación; pero en ningún caso para que los
ciudadanos de esos nuevos Estados “independizados” sean verdadera-
mente libres e independientes para decidir por sí mismos. No solo por
haberse constituido como Estados interclasistas, con una clase domi-
nante y otra dominada, sino también por mantener vigente el sistema
capitalista. Lo que dio como resultado que el poder de decisión quedará
en manos de la clase dominante (la vieja burguesía o una nueva que la
reemplazaba) y la clase dominada (la población trabajadora) relegada
a ser únicamente fuerza de trabajo y tan intensivamente explotada y
dominada como antes. Con el agravante de que el poder, en algunos de
esos nuevos Estados, quedó en manos de verdaderos sátrapas, y que, a
final de cuentas, todas esas naciones quedaron bajo la tutela del nuevo
colonialismo económico impuesto por el capital globalizado. 

Así pues, ¿cómo no diferenciar entre las palabras y la realidad de la
praxis que éstas pueden esconder o esconden? Y ¿cómo no decir, con
Rosa Luxemburgo, que el tan sonado derecho de autodeterminación de
las naciones no es más que hueca fraseología pequeñoburguesa y una
farsa? Pues, yendo al fondo de la cuestión, vemos efectivamente como,
“en medio de la cruda realidad de la sociedad de clases y cuando los
antagonismos se agudizan al máximo, el carácter utópico y pequeño-
burgués de este eslogan nacionalista se convierte en un mero instru-
mento para el gobierno de la clase burguesa” y “la libertad nacional
queda totalmente subordinada a la del dominio de clase“ –como lo está
demostrando la tartufesca pretensión del PDeCAT de seguir liderando
el procés y controlar el futuro Estado catalán. 

Hoy, como ayer, en todos los Estados nación las cadenas son para
los trabajadores y por eso los anarquistas seguimos privilegiando la
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cuestión social a la nacional. Aunque eso no quiere decir que no apor-
temos nuestra solidaridad a cuantos se rebelan contra la opresión eco-
nómica, religiosa, cultural, estatal, nacional o de género. Pero eso no
nos impide ni nos impedirá advertir, como lo hacía Rocker, que “el apa-
rato del Estado nacional y la idea abstracta de nación han crecido en el
mismo tronco“ y que oponer unos pueblos a otros solo fortalece la opre-
sión política y social de los Estados y el capital. 

Las alternativas emancipadoras
Dadas las actuales condiciones políticas, sociales y culturales de las

sociedades humanas, en las que el sistema de explotación y dominación
capitalista es hoy en día hegemónico, resulta muy difícil de ver perspec-
tivas reales emancipadoras a través de las alternativas tradicionales a
ese sistema. No solo por la propia capacidad del capitalismo para man-
tenerse, renovarse y perpetuarse, sino también por la injustificable in-
capacidad de las fuerzas políticas y movimientos sociales -que han
pretendido combatirlo- de unirse para constituir un frente común y pro-
poner una verdadera y realista alternativa anticapitalista. 

Es obvio que, para superar esa dificultad, debemos comenzar por
asumir la importancia de esa incapacidad y la necesidad de denunciar
sus causas; pues no solo se podrá evidenciar así su papel confusionario
y divisor, sino también evitar que ellas sigan impidiendo en el futuro
esa unidad de acción anticapitalista, tan primordial para abrir verdade-
ras perspectivas emancipadoras en el mundo actual. De ahí pues la ne-
cesidad y urgencia de hablar claramente para deslindar responsabili-
dades, comenzando los anarquistas por asumir las nuestras. Pues, aun-
que solo sea por nuestra insignificancia numérica, está claro que debe-
mos asumir la responsabilidad de no poder contribuir masivamente a
esa unidad y a esa acción conjunta de todas las fuerzas que se reclaman
del anticapitalismo. Y, en consecuencia, la obligación de no erigirnos
en donadores de lecciones.

No obstante, si nuestra responsabilidad es solo por lo reducido de
nuestras fuerzas, sí que podemos afirmar que la de los movimientos na-
cionalistas es, en cambio, mayor y mucho más grave. Y no solo por mo-
vilizar masas enormes de ciudadanos sino también por su contribución
–como ha quedado probado más arriba– en la expansión y fortaleci-
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miento del capitalismo y en el mantenimiento de la sociedad de clases
en todo el mundo. Como también lo es la de las ideologías reformistas
o revolucionarias que pretendían crear un mundo nuevo a través de la
conquista del poder y tras instaurar la socialdemocracia o la dictadura
del proletariado. Esos instrumentos transformadores del socialismo de
Estado que, además de no crear ningún mundo nuevo, contribuyeron a
la extensión y consolidación del capitalismo. Y no solo por probarlo la
experiencia histórica sino también por concluirlo una reflexión objetiva
sobre las bases teóricas de tales propuestas. Pues tanto la experiencia
histórica como la reflexión teórica ponen en evidencia el carácter ab-
solutamente utópico o falaz de pretender llegar a la libertad a través de
la autoridad. Una evidencia, cada vez más obvia y reconocida hasta en
el seno de los propios medios políticos y sociales marxistas, que les
obliga a cuestionar el rol del poder y a integrar, en su búsqueda de nue-
vas propuestas emancipadoras, la preocupación por la gravedad del de-
terioro medioambiental en el mundo. 

Claro que esto no es suficiente aún para superar los antagonismos
ideológicos que impidieron la posibilidad de llegar en el pasado a ese
frente común de acción o que frustraron las tentativas intentadas; pero
sería una grave inconciencia no reconocer esta coincidencia tan pro-
metedora y las posibilidades de encuentro que ella abre: tanto para re-
flexionar en común con los anarquistas en las búsqueda de alternativas
al capitalismo como para evitar el futuro ecocida al que éste nos lleva. 

En todo caso, lo que si está fuera de toda duda es la necesidad y ur-
gencia de no persistir en las alternativas que han fracasado, y de hacer
todo lo posible por encontrar nuevas a partir de las enseñanzas del pa-
sado. Esas enseñanzas que han dejado bien probado el valor de la au-
tonomía y la acción directa para combatir el poder instituido y de la
autogestión para organizar la gestión de la convivencia humana en base
a los principios de libertad, igualdad y solidaridad. 
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Anarquismo frente a los nacionalismos
por Juan Pablo Calero*

1- Anarquismo e identidad: ¿qué rasgos o características son propios
de la ideología anarquista que constituyen o definen una identidad?

El anarquismo no es una ideología dogmática ni una filosofía del ab-
soluto, es un ideario que se ha ido construyendo a lo largo del tiempo;
sin embargo, no por eso puede entenderse que el anarquismo es un
cajón de sastre en el que caben todo tipo de propuestas. Desde mi punto
de vista, las señas de identidad del anarquismo son: la defensa de la
más amplia libertad para todos los individuos, entendiendo que mi li-
bertad no se ve limitada sino necesariamente complementada por la li-
bertad de los demás; la solidaridad y el apoyo mutuo como bases de las
relaciones humanas, lo que contradice cualquier forma de dominación
de género, hegemonía política y explotación económica; el federalismo
como única forma de organización colectiva, desde el ámbito local al
planetario; y la acción directa, es decir la intervención explícita de los
individuos en todas las cuestiones sociales que les afectan, lo que se
contradice con cualquier forma de parlamentarismo (estatal, municipal,
sindical…), pues la libertad ni se cede ni se delega.

* Juan Pablo Calero es doctor en Historia Contemporánea, trabaja como profesor
de Instituto y lleva vinculado a la CNT desde hace casi cuarenta años. Autor de Isabel
Muñoz Caravaca. Mujer de un siglo que no ha llegado aún, Élite y clase. Un siglo de
Guadalajara 1833-1930, Historia Contemporánea de la Provincia de Guadalajara o
El gobierno de la anarquía; ha sido traductor y editor de Excursiones por la provincia
de Guadalajara de Celso Gomis, editor de Anarquistas y marxistas en la Primera
Internacional y coordinador de Cien imágenes para un centenario. CNT 1910-2010
y con Isidro Sánchez de Fotografía y Arte, entre otros libros. Fue vocal de la Funda-
ción Anselmo Lorenzo, miembro del consejo de redacción de Germinal. Revista de
estudios libertarios y ha participado como asesor en varios documentales como El
cine libertario. Cuando las películas hacen historia (Finalista Premios Goya, 2011).
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2- ‘Pueblo’ es un concepto sociopolítico de clase y ‘nación’ intercla-
sista y vinculado con el nacimiento del estado moderno, ¿esa distinción
sigue vigente o se confunden deliberadamente?

Para el anarquismo clásico desde Mijaíl Bakunin, hay una contradic-
ción entre la sociedad, que es una realidad natural en la que todos es-
tamos inmersos desde nuestro nacimiento, como especie y como
individuos, y el Estado, que es una construcción artificial e histórica
que, por su propia naturaleza artificiosa y circunstancial, ha ido adop-
tando distintas formas a lo largo del tiempo.

A la sociedad, o al ‘pueblo’ tal como se plantea la pregunta, pertene-
cemos todos y no siempre las sociedades humanas han estado divididas
en clases sociales ni necesariamente se han dotado de estructuras de
dominación. Al Estado, sea cual sea, se pertenece por la fuerza: la ins-
cripción en el Registro Civil es obligatoria desde el nacimiento y su ré-
gimen jurídico es imperativo; por eso la Constitución establece con
claridad que ningún español puede ser privado de su nacionalidad (Ar-
tículo 11.2).

Aunque algunos estén de acuerdo, y hasta orgullosos, de su nacio-
nalidad, siempre habrá otros ciudadanos que se sienten forzados a asu-
mir esa nacionalidad, lo que ratifica el carácter imperativo del Estado
que denunciamos los anarquistas. Así se ha visto en el caso de las re-
públicas bálticas que rompieron con la URSS y sus habitantes de origen
ruso o, más violentamente, en los nuevos Estados que nacieron de la
implosión de Yugoslavia. En España sucedería lo mismo: la sustitución
de un Estado por otro no evitaría que una parte de la sociedad sintiese
la nueva nacionalidad como una imposición.

3- ¿Conflicto de clases o construcción de la nación interclasista?

El Estado, como todas las creaciones humanas, es cambiante y se
adapta a las circunstancias del tiempo y del espacio en que existe; por
eso mismo, los Estados contemporáneos no son comparables a los del
absolutismo moderno o a los del feudalismo medieval. El Estado, tal y
como hoy lo conocemos, es hijo de la Revolución francesa y, con las ló-
gicas adaptaciones, sigue siendo la expresión del triunfo de la burguesía
sobre los antiguos estamentos privilegiados. En la segunda mitad del
siglo XVIII la burguesía de Europa occidental se estaba haciendo con
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el poder económico (gracias a la incipiente Revolución Industrial) y con
el poder cultural (que imponía su gusto estético), pero seguía apartada
del poder político (a pesar del proceso de modernización del despotismo
ilustrado). La independencia de los Estados Unidos de América y la Re-
volución francesa entregaron a la burguesía el poder político que la per-
mitió modelar a su gusto los nuevos Estados y ejercer con más eficacia
su dominio económico y social.

Los campesinos, por intuición (burgués = ciudadano = habitante del
burgo o ciudad), muy pronto se rebelaron contra este nuevo orden (los
carlistas en España), pero los trabajadores urbanos tardaron más
tiempo en darse cuenta de que el nuevo sistema político, y el Estado que
era su materialización, no solo no les favorecía sino que sus condiciones
de vida y de trabajo estaban empeorando con la industrialización, sobre
todo tras la oleada revolucionaria de 1848. La ruptura definitiva de los
trabajadores con el Estado burgués se produjo en el París de la Co-
munne: desde 1871 nadie que se diga socialista (de cualquiera de sus
escuelas) puede ignorar que el Estado contemporáneo siempre es bur-
gués y que apoyar al Estado, con el voto o con el fusil, es ir en contra de
la libertad individual y social de los trabajadores; desde entonces, la
lucha de clases arrinconó a la lucha política.

4- ¿Todas las movilizaciones son en sí mismas revolucionarias? ¿Qué
mínimos deberían de cumplir? 

Todas las movilizaciones sociales son el síntoma de un descontento
social de mayor o menor profundidad, pero no son por sí mismas revo-
lucionarias; en ocasiones tienen un programa claramente reaccionario
o son mediatizadas por las élites en su propio beneficio. Yo creo que
para que una movilización social sea revolucionaria debe de cumplir un
requisito imprescindible: “la emancipación de los trabajadores será obra
de los trabajadores mismos, o no será”, como acordó la Primera Inter-
nacional. Cualquier movilización social en la que intervenga la burgue-
sía (entendida como actitud y no solo como nivel económico) no puede
ser revolucionaria; quizás pueda ser necesaria o incluso traer algunos
beneficios puntuales para los trabajadores, pero la burguesía hace casi
ciento cincuenta años que dejó de ser revolucionaria y no se ha distin-
guido desde entonces por tirar piedras contra su propio tejado, que es
de cristal.
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5- ¿Es posible el desbordamiento y/o desarrollo de luchas anticapita-
listas dentro del marco de movilizaciones nacionalistas? 

El futuro no está escrito, así que todo es posible. Pero la experiencia
de los anarquistas es muy rica, sobre todo, en fracasos. Las moviliza-
ciones nacionalistas son, por definición, interclasistas y buscan hacerse
con el poder político. Porque el nacionalismo es una ideología que nace
en el siglo XIX y que solo es compatible con el Estado contemporáneo
burgués: el nacionalista no lo es porque se reconozca en un territorio,
una lengua o una cultura, sino porque cree que las gentes que habitan
ese territorio, hablan esa lengua y comparten esa cultura deben de tener
un Estado propio.

Esta diferencia es fundamental. Cualquiera de nosotros, sea anar-
quista o no, puede y suele reconocerse en un territorio, una lengua y
una cultura que no tiene por qué tener los mismos límites que un Es-
tado; de hecho, en castellano tenemos una expresión muy localista: la
patria chica. Lo que distingue a un nacionalista es su voluntad de que
el pueblo al que pertenece (el español, el catalán, el gallego, el vasco...)
y con el que se identifica tenga un Estado propio; es pues una reivindi-
cación política y solo puede alcanzarse si se detenta el poder político.

Por eso mismo, no entiendo para qué participa un anarquista en una
revolución política, que necesariamente pospone toda revolución social,
ni cómo justifica que su lucha no tenga como objetivo la inmediata de-
saparición de todo poder político, que es el fin primordial del anar-
quismo, y se conforma con la simple sustitución de quienes lo detentan.
Hace un siglo aún podía creerse, como decía Marx, que era posible un
Estado instrumental que sirviese para organizar una “voladura contro-
lada” del propio Estado; pero después de tantos procesos de descoloni-
zación y de la experiencia del socialismo soviético me es muy difícil
concebir que un Estado, sea viejo o nuevo, haga otra cosa que fortale-
cerse. Anselmo Lorenzo escribió en La huelga general de noviembre de
1901 que los nacionalistas catalanes y vascos “lejos de censurar al Es-
tado por lo que como tal institución tiene de absorbente, tiránica y
odiosa, aspiran a fundar nuevos Estados más pequeños, en que ellos,
los propagandistas de hoy y los gobernantes de mañana, conserven sin
alteración los mismos males que la sana crítica halla siempre en todos
los Estados”.
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6- ¿El anarquismo es una ideología comunitaria social ajena a los
principios de patria, lengua, territorio, religión, etc.?

Desde luego. Todos los individuos formamos parte de una única so-
ciedad humana, aunque presenta diferentes matices, y el anarquismo
ofrece un único mensaje emancipador común para todos; tanto es así
que, al contrario de lo que estableció Karl Marx, los anarquistas nunca
han creído que una clase social, los obreros de la industria moderna,
deba liderar la revolución y situarse por encima o por delante de las
demás.

Recordemos el debate que se dio entre aquellas anarquistas, como
Federica Montseny o Teresa Claramunt, que se oponían a establecer
una organización anarquista específicamente femenina, pues para ellas
el anarquismo feminista era un concepto redundante, y aquellas otras,
como Lucía Sánchez Saornil y Amparo Posch, fundadoras de Mujeres
Libres, que alentaron esta organización específica pero sin renunciar a
ese mensaje emancipador común, pues ellas tenían “la certidumbre de
que en la mujer tiene la Humanidad su reserva suprema, un valor iné-
dito capaz de variar, por la ley de su propia naturaleza, todo el pano-
rama del mundo”.

7- Anarquismo y Derechos Humanos: ¿el sujeto político es el ciuda-
dano o la nación? 

El anarquismo es uno de los herederos del ideario filosófico de la
Ilustración y de su concepto del derecho natural, es decir, del conven-
cimiento de que todos los seres humanos, por el solo hecho de nacer,
tienen unos derechos que son inalienables, tal y como se explicitaron
por primera vez en la Declaración de Derechos del Hombre y del Ciu-
dadano aprobada por la Asamblea revolucionaria francesa en el verano
de 1789 que, como decía su propio título, no se limitaba únicamente a
los franceses sino que su protección se extendía a toda la Humanidad.
Sobre esta filosofía individualista está cimentado el anarquismo.
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8- ¿Los movimientos sociales perciben en la sociedad el conflicto po-
sible entre derechos humanos (defendidos desde planteamientos ideo-
lógicos) o derechos liberales (sostenidos por intereses burgueses)? De
ser afirmativa la respuesta, que se describan esos conflictos y analicen
si tienen repercusión en la posible desviación de personas desde posi-
ciones libertarias a intereses interclasistas coyunturales (nacionalismo).

La contrarrevolución conservadora puesta en marcha por las élites
burguesas desde la década de 1980, con Ronald Reagan y Margaret
Thatcher a la cabeza, ha logrado imponer un relato, asumido por la
mayor parte de las sociedades occidentales, en las que ha desaparecido
la conciencia de clase (y los sindicatos como actores del cambio social)
y los trabajadores han adoptado como propia la ideología burguesa
hasta el punto de culpabilizarse de su situación personal (paro, preca-
riedad…) y defender como derechos y libertades lo que solo son impo-
siciones de un sistema político y económico que nunca es neutral
(“derecho” a decidir la educación de tus hijos, “derecho” a no tomar va-
caciones…). Como no soy uno de ellos, desconozco si este discurso ha
influido en aquellos anarquistas que están apoyando movimientos na-
cionalistas, particularmente en Cataluña; pero lo que creo es que la
tarea que el movimiento libertario tiene pendiente es combatir con la
palabra esta filosofía neoliberal, como ya hizo con éxito en otros perío-
dos históricos, y no cerrar filas con los que defienden al Estado y al ca-
pitalismo en cualquiera de sus formas.

9- ¿En qué consiste concretamente el cosmopolitismo? Si se quiere,
¿qué significa ‘independentismo sin fronteras’?

El diccionario de la Real Academia de la Lengua nos dice que cos-
mopolita es aquel “que se ha movido o se mueve por muchos países y
se muestra abierto a sus culturas y costumbres”; esta simbiosis entre lo
local y lo universal que define la RAE resulta válida para el anarquismo.
Mijaíl Bakunin, que había pasado por una etapa nacionalista defen-
diendo el paneslavismo, reconocía en Estado y Anarquía que “todo pue-
blo, por más pequeño que sea, tiene su propio carácter específico, su
estilo de vida, de lengua, de manera de pensar y de trabajar; y precisa-
mente este carácter, este estilo de vida constituyen su nacionalidad que
es la suma de su vida histórica, de sus aspiraciones y circunstancias.
Todo pueblo, al igual que todo individuo, es por fuerza lo que es y tiene
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el derecho inalienable a ser él mismo”. Pero, al mismo tiempo, se oponía
a que estas particularidades locales se tradujesen en un Estado, por pe-
queño que fuese: “Los Estados poderosos solo pueden sostenerse por
el crimen. Los Estados pequeños solo son virtuosos porque son débiles”.
Para un anarquista debe ser tan importante la defensa de lo local como
la convicción de que esas particularidades nunca justifican la aparición
de fronteras ni la formación de Estados.

10- Anarquismo en Cataluña. La evolución histórica del de las rela-
ciones entre anarquismo y nacionalismo en Cataluña.

La crisis catalana no es nueva; la articulación de Cataluña y el resto
de territorios peninsulares en un Estado único, sea cual sea su estruc-
tura interna, es una cuestión pendiente, por lo menos, desde el colapso
de la monarquía visigoda. Los anarquistas en Cataluña y en toda España
ya se han enfrentado a crisis similares desde 1869 y han sido tentados
para ser utilizados por catalanistas y españolistas.

¿Cómo han respondido a este dilema? Situándose au-dessus de la
mêlée, valorando la lucha entre ambos nacionalismo como una pugna
interna de la burguesía. Federica Montseny en una semblanza sobre
Anselmo Lorenzo decía: “Mientras unos se han complacido en presen-
tarlo [al anarquismo] como extraño a esta tierra, como importado de
fuera, otros se han empeñado en darle un carácter nacionalista y espe-
cífico regional, igualmente falsos y dañinos”; y contraponía su figura,
“toledano de vieja cepa [que] marcó con su sello inconfundible treinta
años de movimiento obrero y anarquista catalán”, con la de su padre,
Federico Urales, “hijo del corazón de Catalunya [que] ocupó, durante
veinte años, el centro de las actividades anarquistas en la capital de Es-
paña”.

Los anarquistas desoyeron a principios del siglo XX los cantos de si-
rena del nacionalismo español que fomentó el lerrouxismo entre los tra-
bajadores de Barcelona, causa de la Semana Trágica de 1909, pero
tampoco se echaron en sus brazos cuando desde 1918 sufrieron el acoso
de pistoleros del catalanista Fomento del Trabajo Nacional que, según
decía Ángel Pestaña, era la industrialización de la matanza de hombres.

En el congreso que la CNT celebró en 1931 se trató el Estatuto de
Autonomía de Cataluña y se aprobó la siguiente resolución: “Sería sui-
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cida no recoger el deseo de los trabajadores de las diferentes regiones,
para dar a esta ansia federativa de los pueblos, un estado de conformi-
dad para que aquellas libertades conquistadas por y para el pueblo sean
disfrutadas por todos, para evitar el hecho vergonzoso y doloroso a la
vez que, siendo hermanos los gallegos, asturianos, vascos o andaluces,
por unos grados de mayor inconsciencia, tengan que vivir en condicio-
nes de inferioridad en el orden político y económico”. Se recordaba que
“nuestros principios federalistas no niegan, sino que afirman, su con-
cepción universalista; y negarán con respecto a los Estatutos Regiona-
les, cuanto signifique diferencia de vida y libertad para el proletariado
español que tiene unas aspiraciones y unos sentimientos comunes”. Esa
fue la línea acordada y luego sostenida.

11- ¿Es congruente que algunos/as anarquistas hayan apoyado el re-
feréndum, el voto en el mismo, y posteriormente los Comités de Defensa
de la República catalana?

Afortunadamente, no soy yo quien concede los títulos de “anar-
quista”, así que la congruencia personal entre lo que se dice y lo que se
hace depende de cada libertario. Pero es evidente que los anarquistas
hemos sido siempre hostiles a cualquier proceso electoral, porque como
nos advertía Ricardo Mella en La ley del número “el mal no nace del es-
píritu más o menos centralizador de un organismo, sino de la legislación
y del despotismo numérico que, como principio de acción política, acep-
tan lo mismo el federalismo que el unitarismo”. Siguiendo a Mella, no
acierto a comprender por qué esa vía electoral siempre es rechazable
salvo cuando se trata de alcanzar la independencia de Cataluña (sea
por un referéndum o unas elecciones legislativas plebiscitarias), en cuyo
caso puede ser antepuesta a la acción directa.

Se podrá alegar que estamos ante una situación excepcional que
exige adoptar medidas tan excepcionales que se quebrase la coherencia
entre fines y medios de la que el anarquismo siempre ha hecho una ban-
dera, así que voy a rememorar la actitud de los anarquistas en otro mo-
mento excepcional. En octubre de 1933, nueve meses después de la
llegada de Adolf Hitler a la cancillería alemana, y con motivo de las elec-
ciones legislativas convocadas en España, el periódico CNT encabezaba
en grandes titulares a toda página su número del 23 de octubre de 1933
con esta frase: “¡¡Obrero: votando dificultas la Revolución Social!!”, y
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añadía “El fascismo no se combate en las elecciones; se le da la batalla
de otra manera. Al capitalismo no se le derrota conquistando los pues-
tos políticos; se le vence de otra forma”. No acierto a ver que la inde-
pendencia de Cataluña sea más excepcional que la amenaza fascista ni
por qué lo que entonces defendimos ahora ya no es válido.

12- ¿Qué podrían hacer los anarquistas y los diversos movimientos
libertarios? ¿Cuál es la idea nueva y/u original que pueden asumir los
anarquistas para intervenir de forma positiva, con su identidad, valores
y propuestas, en la crisis catalana?

¿Qué se podría hacer? Lo que siempre se ha hecho: volver a centrar
el debate político y la agenda social en las penurias y carencias de las
clases populares. Solo porque la clase trabajadora ha perdido la hege-
monía cultural, en el sentido que la expuso Antonio Gramsci, se puede
entender que los trabajadores catalanes pongan su confianza en un fu-
turo mejor para ellos y para sus hijos en la misma burguesía que ha pre-
carizado su trabajo, privatizado su sanidad, deteriorado su educación,
hacinado en barrios a sus familias, puesto en peligro su jubilación y se
ha repartido en su propio beneficio el dinero de todos. Salvador Seguí
en su conferencia en la Casa del Pueblo de Madrid el 4 de octubre de
1919, ya advertía que se “ha pretendido, y en parte [se] ha logrado, dar
a entender a toda España que en Cataluña no existe otro problema que
el suyo: el regionalismo. […] Pero en Cataluña no hay otro problema
palpitante que un problema perfectamente humano, el cual personifi-
camos nosotros [el proletariado], nosotros somos el portaestandarte de
esta expresión humana, de este problema humano”.

13- ¿Cuál es el proyecto de sociedad para el día después de la sepa-
ración? ¿Supone un avance para los sectores trabajadores y para los ex-
cluidos la instauración de una república?

Las condiciones de vida y de trabajo de las clases populares no se
transforman milagrosamente solo porque cambie el gobierno ni porque
los trabajadores pasen a estar bajo la soberanía de otro Estado. La for-
mación de nuevos Estados o el relevo en el gobierno de aquellos que ya
existen, sobre todo en regímenes de democracia formal, solo son sínto-
mas de cambios en el equilibrio de las fuerzas sociales que se enfrentan
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en su seno, porque a todo cambio político le antecede un cambio social.
Pretender que una simple modificación en la forma o en el tamaño del
Estado impulsada por la burguesía se va a traducir, por arte de magia,
en una transformación de los modos de dominación política y de explo-
tación capitalista es confiar ciegamente en la buena voluntad de la bur-
guesía.

En la Cataluña de hoy se repite un fenómeno que ya analizó Piotr
Kropotkin, en su obra sobre la Revolución francesa: “al lado opuesto se
ve al pueblo, con su empuje, su entusiasmo y su generosidad, dispuesto
a hacerse matar por el triunfo de la libertad, pero al mismo tiempo pi-
diendo ser conducido, dejándose gobernar por los nuevos dueños ins-
talados”. Si la independencia pudiese suponer un avance significativo
de las demandas populares, el PDeCAT y sus aliados renunciarían a
ella, como ya hizo en 1917 la burguesía catalanista cuando vio amena-
zados sus privilegios por la combatividad de la CNT y se echó en brazos
del general Martínez Anido o, por decirlo con las palabras de Gerald
Brenan, “la unión de los nacionalistas catalanes con el ejército antica-
talanista era una situación paradójica; demostración de que la Liga an-
teponía su preemi nencia social de clase a la cuestión del catalanismo”.
No creo que esto haya cambiado.

14- ¿Qué tiene que decir el mundo libertario ante el nuevo proyecto
de sociedad? ¿Se incrementan las formas de participación en un modelo
republicano/nacionalista?

El catalán Celso Gomis, que fue admitido por Bakunin en la Alianza
de la Democracia Socialista y formó en las filas de la Primera Interna-
cional, interpelado en 1900 por su apoyo al nacionalismo, respondió así:
“No se piense que soy enemigo de la autonomía de Catalunya, antes al
contrario: la quiero tan amplia que a buen seguro que hasta se sobre-
saltarían los que luchan en las filas más avanzadas del catalanismo.
Pero soy de la opinión que se ha de empezar por conseguir la autonomía
individual dentro de cada pueblo, la de cada pueblo dentro de cada re-
gión o país, y acabar por la de cada país dentro de cada nación. Para
substituir Barcelona por Madrid y la mugre de aquí por la de allí, no
merece la pena cambiar el orden de cosas actual”. No puedo estar más
de acuerdo; frente a quienes insisten en hacer la revolución de arriba a
abajo, proponiendo como metas un cambio en la jefatura del Estado (los
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republicanos) o en el tamaño del Estado (los nacionalistas), los anar-
quistas tenemos que insistir que toda revolución ha de ir de abajo a
arriba. Que la plena libertad individual, eso que antes se llamaba eman-
cipación social, ha de ser nuestro primer objetivo y que solo desde ahí
se puede impulsar una organización social basada en el federalismo li-
bertario. Todo proyecto de cambio que no tenga por eje al individuo y
cuyo primer objetivo no sea la mejora inmediata de su vida cotidiana,
no debería contar con nuestro apoyo como anarquistas.
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Anarquistas (muchos y diversos)  
e independencia

por Pep Castells*

Parece que algo sucede de nuevo en Cataluña, aun cuando tenga
causa en ¡al menos! los últimos años. Y parece que puede resultar objeto
de reflexión desde el anarquismo para los anarquistas. Quiero, ante
todo intentar esclarecer el significado de las palabras, algunas al menos,
que voy a utilizar. Por un lado, para dejar mínimamente establecida mi
(in)definición política que conlleva una considerable dificultad para res-
ponder a una identidad1 y, por otro lado, para dejar mi significado con-
creto para aquellas determinadas palabras o expresiones que van a
formar parte del discurso.

* Pep Castells Casellas, Sant Pere de Torelló, 195, ocupó el cargo de secretario
de organización en el sindicato de la construcción de CNT (trabajaba en Fomento
de Obras y Construcciones), posteriormente ejerció el mismo cargo en la Federación
Local de Barcelona y en el Comité Regional de Catalunya, a finales de los 70. El Co-
mité Nacional surgido del Vº Congreso le mandato para representar, con Luis Andrés
Edo, José Ignacio Martin Artajo y Víctor León, ya encerrados en Ámsterdam, a la
CNT ante  el   Instituto Internacional de Historia Social (Internationaal Instituut voor
Sociale Geschiedenis: IISG)  para la recuperación de los archivos de CNT y FAI allí
guardados desde 1939. Ha colaborado en distintas publicaciones libertarias. Actual-
mente es miembro de la Federació d’Estudis Llibertaris i Anarcosindicalistes
(FELLA) y colabora con l’Ateneu Enciclopedic Popular-Centre de Documentació His-
tòrico Social (AEP-CDHS), en la recuperación de la memoria histórica, y en la con-
servación y difusión del importantísimo archivo documental y bibliográfico del
CDHS en Barcelona.

1. “En contraste con la ‘indiferencia hacia la identidad’, existe otra clase de re-
duccionismo, que podemos llamar ‘filiación singular’, que adopta la forma de supo-
ner que cualquier persona pertenece especialmente, para todos los propósitos
prácticos, a una sola colectividad –ni más, ni menos-. Por supuesto, sabemos que
cualquier ser humano pertenece a muchos grupos diferentes, por medio del naci-
miento, las asociaciones y las alianzas. Cada una de las identidades grupales puede
dar a la persona –y a veces lo hace- un sentido de filiación y lealtad”. (Amartya Sen.
Identidad y violencia. La ilusión del destino. Katz editores, 2007)
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En este sentido, porque me parece muy esclarecedor, quiero citar a
Álvarez Junco2 en un apartado titulado “Sobre el uso de los términos”,
cuando dice textualmente: 

“Descartemos, para empezar, toda visión ‘realista’ del len-
guaje, es decir, aceptemos que un debate sobre términos versa
exclusivamente sobre convenciones y símbolos. Pero definir con
la mayor precisión posible lo que creemos que significan nues-
tras convenciones o lo que proponemos que signifiquen es una
obligación para un académico que aspira a plantear un pro-
blema de manera rigurosa y a convencer a sus colegas. [...]
[P]orque la forma de presentar el problema, o de denominar las
cosas, no es filosófica ni políticamente neutra, sino que encierra
una toma de posición que determina, o al menos orienta, la re-
solución de los problemas. Esta es la razón por la que incluso
elegir las palabras y definir su significado resulta tan conflictivo.
Y cuando se desea reducir la conflictividad se debe comenzar
por proponer campos de acuerdo, al menos a un nivel tan básico
como el semántico”.

Indefinición, identidad(es), lenguaje. 

Me siento incapaz para entender y/o definir el anarquismo como una
ideología, especialmente si eso comporta cualquier acercamiento a un
concepto estático. Por eso, si fuera el caso, puedo atreverme a hablar
de anarquistas, pero jamás de anarquismo. Eso de la ideología me re-
cuerda demasiado a la doctrina.

Me acerco al papel para reflexionar sobre anarquismo, para trasladar
mi reflexión en un texto y me hallo ante el tema con la misma convic-
ción (y la misma metodología) con que lo haría reflexionando sobre
Dios. Como no existe Dios no existe el Anarquismo (con mayúscula) y
por la misma razón por la que sí hay Dios (son muchos los que matan
y mueren por Dios y en nombre de Dios) y se habla de ello, también ha-
blamos de anarquismo porque hay anarquistas, muchos y diversos.
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Cada uno de nosotros (los otros y yo) parece que tenemos una ma-
nera determinada para explicarnos la vida, nuestra relación con el resto
de individuos y la relación de estos con el sistema que pretende orde-
narla. Dada la configuración que me haga del mundo y en función de
mi aceptación, o del grado de rechazo, a aquellas relaciones y a este sis-
tema podré buscar los instrumentos y la compañía para cambiarlas,
para deshacerme de ellas y, si he concebido e imaginado una nueva
forma para establecer las relaciones sin un marco que las encorsete y
las controle, usarlas para hacerlo realidad. En este camino, un continuo
de pasos, es posible (y espero que probable) que desde la afinidad es-
tablezca relaciones con otros individuos con quienes compartir sueños
y con quienes discutir respecto del uso y la eficacia de aquellos instru-
mentos que nos acercaran a aquella nueva realidad. Pero, siempre, con
la convicción de que solo el camino es real, que el objetivo no es más
que una quimera.

Si fuera, pues, el caso, aquello que podría llevarme a llamarme anar-
quista sería una manera de vivir que parte de mi manera de interpretar
y explicarme el entorno social y político, que no me satisface, y de una
concepción concreta, ideal y quimérica, de cómo lo quisiera. Y del con-
vencimiento de que solo desde la acción directa, sin intermediación ni
representantes permanentes, se puede transitar de esta realidad a otra
que jamás será un acto, siempre nada más que potencia. El camino, si
queréis, pues, definiría el anarquismo. No sé si esto consiste en alguna
especie de identidad. Anarquismo no es más que un nombre en el marco
de un convenio tácito para relacionarnos, que sirve para la delimitación
de una conducta, es el señalamiento de determinadas conductas.

En el día a día este discurso se materializa en determinados compor-
tamientos y convicciones: Por un lado, un absoluto convencimiento de
que las instituciones democráticas son un sistema de control social y
de dominación, con la finalidad de construir y de apoderarse del pen-
samiento único por el que compiten diversas concepciones y partidos
políticos, que comparten el dogma del Estado. Por otro lado, la defensa
de una conducta sustentada en la acción directa: desde la individuali-
dad, oponiéndome a la aceptación de aquellas instituciones y de forma
colectiva, si se da, a partir de las afinidades que se materializan en gru-
pos o colectivos específicos; en luchas concretas (en los barrios, contra
los desahucios, contra el machismo…) o en la creación de formas de re-
laciones colectivistas (aproximaciones cooperativistas, intercambios de
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tiempo en lugar de dinero). Y, en consecuencia, una absoluta convicción
de que el objetivo quimérico debe estar siempre y permanentemente en
los medios, en las formas de lucha cotidiana.

Control de las palabras, el dominio del relato.

He leído que Ramón Barnils habría escrito que los medios de comu-
nicación serán los ejércitos del siglo XXI. Los ejércitos, que son para la
guerra, estarían formados por periodistas, por comunicadores, los que
conforman el relato. El uso de las palabras sustituye a las armas con-
vencionales. La utilización del lenguaje, de cualquier forma de lenguaje,
se ha convertido en el principal, el más importante seguramente, ins-
trumento de control social. El poder de los medios de comunicación, in-
cluidas las redes sociales, resulta avasallador y resulta innegable su
capacidad de construcción del relato, para cada momento, hegemónico.

El significado de la palabra queda supeditado a la utilización que se
haga de ella para la construcción, en cada momento, y para cada ideo-
logía, del relato, de la narración3. Los ciudadanos resultan ajenos, en
tanto que individuos, al uso del término ‘nación’. Se trata de un con-
cepto metafísico que da por evidente y contrastada la coincidencia de
voluntades, deseos y sentimientos, muy diversos, respecto de un senti-
miento común a la pertinencia a ‘la nación’. Nación que abarca todos
sus componentes, ciudadanos o súbditos sin distinción, desde una pers-
pectiva interclasista que supone la existencia de un interés común, com-
partido, de manera absoluta. La nación solo existe frente a otras
naciones o respecto de otras naciones: enfrente o en contra, para sepa-
rarse, independizarse de aquella cuyos gobernantes la oprimen. El dis-
curso, entonces, dirá que oprimen al pueblo de esta nación respecto de
otras, para gozar y exhibir unas relaciones de igual a igual, sin sumisión
en el concierto de las naciones. 

Ya en 1993, en unas jornadas en Barcelona, en una mesa redonda
sobre la cuestión, citaba al filósofo Pep Subirós cuando afirma que
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3. “[...][E]l conflicto catalán será una fuente inmensa de estudios sobre el lenguaje
político y sobre cómo el juego con el significado de las palabras se pone al servicio
de fines de distinta índole. Siempre que alguno de sus protagonistas hace una u otra
declaración dan ganas de decirle: espere, defíname la palabra ‘diálogo’, ‘democra-
cia’, ‘libertad’, ‘pueblo’ y tantas otras”. Fernando Vallespín: El País, 1-12-2017.
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“en la base y en los orígenes de toda nación y de todo nacio-
nalismo lo que hay no es una comunidad étnica o lingüística, o
cultural o histórica, ni tan siquiera todo ello a la vez, sino una
estructura de poder, un poder de Estado como realidad o como
proyecto. Los Estados existen. El nacionalismo también. Las na-
ciones no existen; son existidas [...] Sin nacionalismo no hay na-
ción [...] Toda nación y todo nacionalismo, subyugando a los
hombres a sus propios productos, acaba dando más importancia
a la nación que a los ciudadanos”.

Más adelante, en mi exposición, intentaba ilustrar mi razonamiento
con un texto de un joven, hoy dirigente de ERC, aparecido a finales de
los ochenta en una revista de poca difusión, pretendidamente reservada,
donde afirma que 

“También como futuros estadistas debemos fomentar la cons-
ciencia nacional y la recuperación de un carácter colectivo pro-
pio. Es necesario predicar el orgullo de ser catalanes aunque en
ciertos sectores no se den por aludidos en este sentido. Para la
recuperación plena de la consciencia patriótica de Cataluña es
necesario que el mensaje sea claro, limpio, rotundo e incorrup-
tible, con la potenciación de la simbología y los referentes míti-
cos que refuerzan al pueblo catalán”. 

Uno respira el incienso, la función religiosa del nacionalismo, que
define la pertenencia a una colectividad que servirá para legitimar un
poder político nuevo. Es esta función religiosa, que se pretende trans-
cendental, que me resulta agobiante. Porque me recuerda o reenvía a
la transcendencia que el comunismo otorgaba al proletariado, conde-
nado fatalmente a la emancipación. Transcendencia que supera al in-
dividuo, lo convierte en nada difuminándolo en una tarea histórica, la
revolución, más allá de su reconocimiento como individuo. Como la(s)
religión(es) que reclama mi sumisión a un proyecto transcendente para
ganarme el cielo. Así pues, el nacionalismo necesita la desaparición del
individuo, de la diversidad en consecuencia, para la creación unifica-
dora del Estado.

En esta nación, que ya no es la suma de voluntades individuales de
ciudadanos4, los patriotas comparten un proyecto de transformación
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4. “[...][S]iempre he pensado que son peligrosas las ideologías que se fundan en
una realidad transcendental, por encima de la conciencia individual de los humanos, 
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política y social de interés nacional. Sin compartir este interés nacional
uno se convierte en uno de “los otros”. Por eso, si el interés nacional re-
side en la recuperación y potenciación de un carácter colectivo anterior
a mí, ya definido, yo habré de decir que no reconozco ningún mandato
anterior a mi voluntad. Javier Sádaba, también participante en la misma
mesa, durante el posterior coloquio afirmaba que “curiosamente, yo, el
nacionalismo que más padezco es el español, y veo muy poca gente que,
en unos momentos tan sensibles respecto a los nacionalismos periféri-
cos, no tiene ninguna sensibilidad, absolutamente ninguna, respecto a
aquel que se impone con la espada afilada, que es el nacionalismo es-
pañol”5. La cita resulta, hoy, veinticinco años después reveladora del
momento que estamos viviendo.

La referencia al ‘pueblo’ que se hace desde instancias políticas defi-
nidas en el entorno de intereses concretos, se pretende una referencia
(que ha de acreditar y justificar una acción política) a la suma de todos
y cada uno de los (ciudadanos) nacionales. Por eso, el ‘pueblo’ del PP
es diferente del ‘pueblo’ de Podemos o del ‘pueblo’ del PSOE o de CiU.
Aunque, unos y otros, se reputan representantes de todos los ciudada-
nos, incluidos, ¡evidentemente!, aquellos que no les votan. Hay ejemplos
de ello en numerosas intervenciones recientes de dirigentes políticos
en Cataluña. El mismo ‘pueblo’ de Cataluña justificaba la aplicación del
artículo 155, en boca de unos, y la declaración de independencia, en la
boca de otros. De hecho, unos hablaban del ‘pueblo’ de Cataluña desde
su nación española y los otros hacían lo mismo desde su nación cata-
lana6.
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sea Dios, la patria o la ley superior de la naturaleza o de la historia. Es evidente que
convertir la nación en un ente que sobrepasa la voluntad de los ciudadanos que la
componen […] es un juego peligroso que requiere tener presente el sentido crítico
para no hallarse atrapado en la creencia que antepone las naciones a las personas”.
(Josep Ramoneda, en Diari ARA, 22 de noviembre de 2017)

5. La mesa de debate estaba formada por Luciano Lanza, Javier Sádaba, Frank
Harrison y Pep Castells. Se puede consultar en Anarquisme: Exposició Internacional,
editado por la Fundació d’Estudis Llibertaris i Anarcosindicalistes el Ateneu Enci-
clopèdic Popular y el Ateneu Llibertari de Poble Sec. Impresión de Queimada, 1994.

6. “El poble català va donar una lliçó al món durant l’1O”, 7-10-2017 a ARA. “El
poble català crida a la vaga general a les portes del Parlament”, 11-10-2017 a di-
recte.cat. “El poble català ara no pot renunciar al seu dret d’autodeterminació”, 15-
11-2017 en Vilaweb.
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No resulta más aceptable la tendencia a hablar del ‘pueblo’ de tal
manera que este identificara (de una manera absurdamente genérica)
a una parte de la ciudadanía ante unas supuestas élites (intelectuales,
ricos, burgueses...). Esta expresión peca igualmente al dar por evidente
la uniformidad de esta parte de la ciudadanía, como si el título de obrero
o de pobre se convirtiera en una categoría uniformadora e identitària.
En palabras de Gerard Jacas, “para los anarquistas resulta insuficiente
o poco clarificador el hecho de utilizar conceptos, tan vinculados al mar-
xismo, como el de explotadores y explotados que hacen referencia di-
recta al modo de producción y a las relaciones individuales que de ellas
se desprenden. No es que esta sea incierta, el error está, sencillamente,
en circunscribir la opresión a un factor concreto y definido de la exis-
tencia: el económico, en lugar de circunscribirla a la integridad de las
relaciones humanas”7.

En el discurso político de los últimos años se ha dado una tendencia
a dar vida, a humanizar, ideas o conceptos que, hasta ahora, respondían
a definiciones científicas de realidades naturales, geográficas o bioló-
gicas. En Catalunya se ha impuesto, por ejemplo, en este discurso polí-
tico la aceptación de que ‘el territorio’ tiene existencia propia, como la
nación. De tal manera que pueden encontrarse en boca de muchos po-
líticos catalanes expresiones o frases que contienen ‘el territorio’ como
actor social o como sujeto jurídico. Para justificar una determinada po-
lítica, un consejero de la Generalitat dice que “después de escuchar al
territorio” se ha tomado una concreta decisión. O que, para aplicar otra
será necesario “consultar al territorio”. De manera que, quizás incons-
cientemente, se va convirtiendo el espacio geográfico en sujeto de la ac-
ción política, más allá de las mujeres y de los hombres que lo habiten.
Se trata de la creación de un espacio político que está por encima de
cada uno de los individuos, que se justifica por la creación de entidades
sin individuos y, en consecuencia, tampoco se forman ni siquiera por la
agregación o acumulación de estos en colectivos concretos: los ciuda-
danos de Mollerusa o las mujeres de Ripoll, por ejemplo.

Si aceptamos una diferenciación entre los derechos humanos, cuyo
análisis correspondería a la filosofía del derecho, y eso que llamamos
derecho liberal, el derecho de las constituciones posteriores a la guerra

ANARQUISMO FRENTE A LOS NACIONALISMOS |  71

7. Jacas, Gerard. Refutación de algunos errores y malentendidos en que incurre
el anarquismo español en la actualidad. Página 41 de la revista NADA. Número. 3,
Invierno de 1979.
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mundial, deberemos aceptar que estos no han hecho, respecto de los
derechos humanos, más que incluirlos en sus textos. Hablar de dere-
chos desde el ámbito liberal, obviando la situación de igualdad o desi-
gualdad, real y efectiva resulta grotesco. Que las constituciones
europeas garanticen el derecho a la vivienda y a una protección jurídica
igual para todos resulta, hoy en día, una provocación y una humillación.
El sistema liberal, el neoliberalismo que, de hecho, predomina en nues-
tro mundo, no tiene ningún interés, porque sus avaladores y beneficia-
rios no lo tienen, en convertir aquellos textos en leyes materiales. La
globalización, que debía habernos convertido a todos en iguales, solo
ha igualado en la miseria. Por eso, si se dispone de suficiente capacidad,
podemos gozar de los mismos productos (de miseria) en la Barceloneta
que en Bombay. El beneficiario, abstracto, será un fondo buitre de pen-
siones norteamericano o una gran potencia mercantil española, desli-
gados, uno y otra, de cualquier territorio, nación o Estado8.

El ritual que representan las instituciones “de paz” internacionales,
los textos legales internacionales que obligan a los Estados (¡si volun-
tariamente son miembros!) no tienen ninguna fuerza ante el poder real
que ha consagrado el neoliberalismo. Poder que ha sometido también
a las diferentes soberanías estatales, de tal manera que a los Estados
no les queda más competencia que la de ejercer de policías9 a las órde-
nes del capital financiero. El mundo globalizado se organiza efectiva-
mente más allá de las instituciones pero, a estas, les encarga la función
de protección y seguridad. Y la función de beneficencia.  Todo ello de-
bería bastar para considerar, más allá de las posibles identidades de
cada uno la confrontación, la lucha en la calle como una exigencia
moral ante los Estados, todos los Estados, presentes y futuros. Se trata
de una confrontación de resistencia que, aún, no ha configurado un es-
cenario diferente. Y en este espacio la afinidad podrá reducirse al com-
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8. “[...][S]i creemos que la democracia todavía tiene sentido y que la libertad e
igualdad todavía significan algo, ¿cómo empoderar a la ciudadanía? Es decir, ¿cómo
conseguir que los ciudadanos tengan capacidad de intimidación suficiente para que
los ricos tengan que entrar en vereda, a compartir? Fue posible, con muchas luchas
de por medio, en alguna fase del capitalismo industrial, ¿lo puede ser en el finan-
ciero-tecnológico?”.  (Josep Ramoneda en el prólogo a La secesión de los ricos.
Ariño, A y Romero. J. Galaxia Gutenberg- 2016)

9. “[...][Y] se destejen en conflictos culturales, a menudo magnificados por po-
deres impotentes que incapaces de poner límites al dinero se afirman como jefes su-
premos de policía”. (Ídem)
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bate puntual, día a día, sin consideraciones excesivas al debate ideoló-
gico respecto del escenario del mañana. Sin olvidar, por parte de los
anarquistas, que la acción directa debe definir las estrategias cotidianas.
La anarquía, hemos dejado dicho, está en el camino, más allá es una
quimera.

Ante este panorama me resulta difícil entender la facilidad con que,
desde determinadas tribunas, se defienden derechos colectivos: el de-
recho de los pueblos, el derecho de las naciones, el derecho a decidir...
Porque, tantas veces, son derechos que se ejercerían individualmente
(ir a votar por la independencia, por el Parlamento Europeo…) en tanto
que instrumentos, pero que no se transmutan o convierten en virtud,
no se sustancian en y sobre cada uno de los individuos, los ciudadanos.
No entiendo ni imagino un derecho cuyo sujeto no sea el individuo,
único. Ni tampoco veo un derecho, tal como son apelados habitual-
mente, sin que su titular no disponga de la fuerza suficiente para exigir
su respeto. Los derechos se tienen, se viven. Pero que se respeten, en
una sociedad jerárquica, depende de otros individuos, de entidades di-
ferentes a aquel que es su portador. Por lo tanto, dado que el Estado es
la organización de clase para la dominación, yo no puedo esperar que
me proteja en el ejercicio libre de mi derecho.

El principal papel de policía de los Estados se materializa en la re-
presión de la disidencia. El Estado debe garantizar el derecho de pro-
piedad (privada) y, en consecuencia, proteger al propietario contra los
precarios que podrían ocupar aquella su propiedad. Las leyes democrá-
ticas del Estado garantizan el desalojo (deshaucio) de aquellos que han
quedado excluidos del sistema capitalista. Las PAH han de enfrentarse
a los servidores del Estado que echaron de sus casas a las familias que
ya no pueden seguir participando del sistema capitalista y democrático.
Y los Estados se protegen y colaboran contra los ciudadanos. El ejemplo
más claro se hace evidente en el trato que los Estados de la Unión Eu-
ropea dan a los refugiados (deberíamos llamarles concentrados) proce-
dentes de las diferentes guerras y expoliaciones. Guerras ante las que
la Unión Europea juega el papel de convidado de piedra.

Estamos pues cada vez más en una existencia ‘virtual’, donde vivi-
mos de forma que, como decía García Calvo, solo se habla de aquello
que hablamos. El discurso dominante no trata de acontecimientos que
nos afligen o nos satisfagan, sino de las distintas interpretaciones y vi-
siones que sobre ellos se presentan, un meta discurso. Por culpa, pues,
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de esta mala (o interesada) utilización de las palabras, del discurso, se
va borrando del espacio político, público, al individuo, al ciudadano con-
creto, único, para convertir en sujeto político solo a un ente abstracto:
el pueblo, la nación, el territorio. Realmente una parte del combate de
los anarquistas deberá estar en el esfuerzo para conseguir que las pa-
labras sean estrictamente nada más que un convenio para el entendi-
miento. Y luchar contra el discurso que, por encima de la realidad, crea
y construye un espacio, un relato, de dominación que controlan, mediá-
ticamente, los ricos, los poderosos.

La independencia de Cataluña contra los anarquistas. 

“Las organizaciones que reivindican la herencia libertaria
son pocas y fragmentadas, de todas maneras, si bien el cuerpo
parece enterrado, el espíritu queda entre nosotros. Y quizás está
porque nunca ha marchado del todo. Quizás, porque en el fondo,
hay que distinguir siempre entre lo que podría ser un anar-
quismo explícito, que a pesar de todo siempre ha sido numéri-
camente poco significativo, y uno de implícito, presente desde
diversas formas y formulas, como un sentimiento gaseoso, como
una niebla que respiramos y que se manifiesta en las actitudes
cotidianas y cataliza en determinadas circunstancias”10.

De acuerdo con los datos que los medios oficiales y los oficiosos ca-
talanes dan, podemos afirmar que en Cataluña habrían manifestado, de
una u otra manera, su voluntad de independencia (política, del Reino
de España) entre dos y tres millones de ciudadanos. Independencia para
la constitución de un nuevo Estado, la república catalana.

Dado el texto de la Constitución española y las imposibles mayorías
en el Congreso de los Diputados que pudieran negociar una modifica-
ción de aquella, en el sentido de permitir un referéndum, los partidos
independentistas con mayoría parlamentaria (elecciones de 2015), sin
la mayoría en votos (consecuencia de no haber propuesto nunca una
modificación de la ley electoral), decidieron culminar el largo proceso
con una llamada hoja de ruta que, necesariamente, solo podía concluir
con una declaración unilateral de independencia. Parece que a aquellos
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10. Díez, Xavier. L’anarquisme, fet diferencial català. Virus editorial. 2013.
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millones podría añadírsele algún otro para un posible referéndum acor-
dado, al estilo escocés. Los acontecimientos que aportan una esceno-
grafía a todas estas consideraciones son sobradamente conocidos
porque desde muchos puntos de vista han sido el epicentro informativo
mediático del año en España.

Ante eso los anarquistas se reencuentran, o han de desempolvar, un
debate que parece que permanece en la trastienda en Cataluña. ¿Cómo
definen los anarquistas ‘la independencia’ de Cataluña? ¿Cómo identi-
ficar a sus protagonistas y, especialmente, a sus beneficiarios? ¿Cómo
compartir, o no, con los independentistas su confrontación con el Estado
español? Y, en las circunstancias actuales aún hay una cuestión más
concreta: aceptada la proposición que el procés es uno de los síntomas
de la decadencia o de la caducidad del sistema político del 78, ¿los anar-
quistas han de participar en él para acelerar la destrucción del sistema
político?

Si de alguna manera los anarquistas resultan sometidos a una
agenda política en cuyo diseño no habían participado, esta (el procés,
la independencia) puede volverse contra los anarquistas. Para seguir
quiero, antes, exponer una nota personal para explicar algunos detalles
de mi perspectiva respecto al análisis que pueda hacer de la ingente
cantidad de lecturas, estos últimos meses, sobre la cuestión nacional o
la independencia de Cataluña. 

Desde hace unos años resido en un pequeño pueblo de la Cataluña
profunda, en la comarca de Osona11. En la calle ni siquiera existe debate

ANARQUISMO FRENTE A LOS NACIONALISMOS |  75

11. El grupo municipal Capgirem Vic se quejó porque quien ha dirigido la orquesta
en diversos actos pidiendo la libertad de los presos independentistas es Xavier Solà
(CiU), quien ha sido noticia por haber aceptado un acuerdo con la fiscalía para aho-
rrarse la prisión por haber estafado a asociación Catalana de Municipios. “Va ac-
ceptar la pena a canvi de retornar més de 600.000€ i no ingressar a presó. Atès que
finalment, després d’haver-se reconegut com a lladre confés i haver acceptat l’auto-
ria de pràctiques corruptes, s’ha tingut en compte l’atenuant de reparació de dany i
la pena s’ha reduït a 23 mesos de presó, que queda suspesa, tres anys d’inhabilitació
i un import total de 121.000€. Atès que ja no es pot fer servir el terme presumptament
ni tampoc es pot parlar d’innocència perquè el condemnat va arribar a un acord ex-
trajudicial assumint els fets”.(Pàgina web de Capgirem Vic). Milers d’osonencs,
doncs, han cantat reclamant la llibertat dels presos sota la batuta d’aquest senyor,
sense escarafalls. Fins que Capgirem Vic en va fer notar l’excepcionalitat. Se puede
consultar en
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respecto a eso que, para los editores de este trabajo, pueda ser tema de
discusión y análisis teórico. En la comarca, rica entre otras cualidades,
no hay un solo ayuntamiento en el que el PP o Ciudadanos tengan una
representación significativa y en la inmensa mayoría ninguna represen-
tación. Mis relaciones de afinidad, con contadas (dos o tres) excepcio-
nes, se dan en la ciudad de Barcelona. Allá compruebo que el entorno
(rural o urbano, con todas las especificaciones que habría que hacer
para un análisis riguroso) condiciona considerablemente el propio pro-
ceso de análisis. En ámbitos muy cercanos, emotivamente y sentimen-
talmente sólidos, la cuestión de la independencia no tiene ningún
recorrido para su debate. Mi hermana y mi vecino quieren independi-
zarse de España porque ya están hartos de “esta gente”. Esta gente es,
de manera inmediata, el Gobierno del PP y el partido socialista, que son
lo mismo. Esta gente es, de manera mediata, casi inconfesable, un pue-
blo español que “no son como nosotros”. Porque “nosotros” somos más
próximos a Europa, tenemos un concepto más elaborado de democra-
cia; para “nosotros” el trabajo es una especie de ADN… y, finalmente,
“nosotros” siempre pagamos más, de una manera absolutamente in-
justa. Así, sin más razonamientos. Unos sentimientos que no pueden
ser contestados. No hay debate12.

No varía sustancialmente la confrontación entre intelectuales. El
tono de la respuesta de un filósofo, Felip Martí-Jufresa, al también filó-
sofo Santiago López Petit ratifica aquella falta de debate. Santiago
López Petit, después de calificarse de apátrida, ante el “discurso nacio-
nalista español y el discurso nacionalista catalán” que afirman: “¿Es-
paña o Cataluña? Defínete.” “Has de mojarte, no sirven excusas”. Y
continúa “la violencia se hace íntima, asfixiante. […] En la soledad del
apátrida se hallan la fuerza del anonimato y la fuerza del dolor. Por eso
es inaccesible a la mirada del poder.” La respuesta de Felip Martí: […]
sentirme apátrida en sentido metafísico no me impide participar de la
lucha colectiva para la constitución de un marco legal que sea más cle-
mente no solo con todo lo que implica la condición de catalán, sino con
el conjunto de condiciones que configuran la vida social. Si SLP [San-
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http://www.elsetembre.cat/noticia/361/xavier/sola/josep/maria/matas/van/gastar-
se/diners/espoli/acm/amb/segona/residencia/cadaqu/escala 

12. “Esta es, pues, una cuestión de sentimientos. Y los sentimientos solo pueden
ser respetados, no discutidos”.  Democracia y nación, artículo de José Álvarez Junco
en El País, 24-09-2017.
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tiago López Petit] no considera al Estado español una institución inútil
y nociva para nuestras vidas debe ser que de alguna manera se ha aco-
modado a él. […] Sus sueños dominicales de anormalidades sublimes,
no es que nos hagan vomitar, es que nos meamos de risa y no nos apor-
tan nada más”13. No hay debate.

Eso podría explicar que en mi exposición pese un inexistente debate
en mi entorno cotidiano. En la perspectiva más teórica creo que hay que
plantear respuestas a aquellos interrogantes anteriores desde tres po-
sibles miradas:

– No habría, entre aquellos que se definen anarquistas, dife-
rencia a la hora de asumir que el objetivo final (mi quimera) es
la abolición del Estado14. Unanimidad que zozobra cuando hay
que dilucidar sobre el binomio Estado/nación.

– Hay diferencias según definamos el independentismo cata-
lán como un movimiento burgués o bien lo consideramos un
movimiento popular. Bien entendido que popular no quiere
decir necesariamente revolucionario.

– Y también las hay respecto de si, independientemente de
la respuesta que hayamos dado al punto anterior, debemos par-
ticipar o no en la confrontación del independentismo con el Es-
tado español.

Se da por sentado que la misma adscripción como anarquista supere
cualquier conflicto respecto de considerar la desaparición del Estado
como objetivo. Ya aparecerán las diferencias en cómo se llega a aquella
abolición. También parece predominante la aprobación de reconocidos
anarquistas, en especial durante el siglo XIX, a los movimientos de li-
beración nacionales. Ciertamente no resulta fácil equiparar aquellos
tiempos y, especialmente, aquellas luchas de liberación nacional con la
situación actual en Cataluña. Hay una corriente anarquista que se apoya

ANARQUISMO FRENTE A LOS NACIONALISMOS |  77

13. López Petit, Santiago y respuesta de Felip Martí-Jufresa;  La solitud de l’apà-
trida. Y L’estupidesa del filòsof, respectivamente. Publicado en Diagonal (21/09/2015)
y La Directa (30/09/2015). Las cursivas son mías.

14. “Los anarquistas catalanes no desean un estado propio, sino la gestión colec-
tiva de los asuntos públicos sin el paraguas de ningún gran poder...” Diez, Xavier.
Página 75 de la obra ya citada. 

6 Anarquismo... Pep Castells_Maquetación 1  04/03/2018  11:25  Página 77



en textos de Bakunin y Kropotkin para su compromiso con la liberación
nacional. “Bakunin defendió siempre la idea de la revolución social ín-
timamente unida a la liberación nacional de los pueblos sometidos, y
muy especialmente a la de los pueblos eslavos, oprimidos bajo el yugo
de los imperios rusos, austríaco y turco”15.

Aceptando que “la nación no es un concepto político, sino moralso-
cial que confiere identidad colectiva, al coincidir en los individuos cier-
tos caracteres socioculturales afines. […] Pero no se puede confundir
la nación, que se mide por la horizontalidad social, con el Estado que
representa la jerarquía vertical del poder”, y también que  “el naciona-
lismo, que no es más que el desarrollo de la conciencia de los aspectos
singulares que confieren la nacionalidad, solo adquiere un rostro polí-
tico cuando constituye un movimiento reivindicativo del ‘derecho de au-
todeterminación’, es decir, de la pretensión de levantar la nación a la
categoría de Estado”16, llegamos a la conclusión que solo la evidencia
de que se pretende la constitución de un nuevo Estado (Catalunya un
nou estat de’Europa, en la propaganda independentista) marcaría el lí-
mite de aquella primera proposición: más allá de la nación, es la volun-
tad de conformar un Estado lo que confronta con el objetivo anarquista.

Parecería, pues, que aceptada la abolición del Estado como objetivo,
las luchas que se producen contra un Estado dominante serían contem-
pladas como liberadoras porque, en principio, comportarían la confron-
tación con (contra) el Estado. Se trata de imaginar una posible
independencia sin la pretensión de la constitución de un nuevo Estado. 

“Para cualquiera que analice la situación sin prejuicios, re-
sulta evidente que el anarquismo, defensor de la autonomía in-
dividual y colectiva y partidario de los municipios libres, y en
consecuencia contrario a cualquiera forma de autoridad, nunca
podría enfrentarse al deseo de emancipación de cualquier co-
munidad. En este terreno la complejidad del problema se pre-
senta cuando hay que dilucidar si esta emancipación debe
conseguirse instaurando una nueva forma de opresión o bien
debe hacerse liberándonos de todas las opresiones”17.
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15.  VVAA, Anarquisme i alliberament nacional. El Llamp, 1987.
16. Jacas, Gerard. El sentiment nacional en les idees llibertàries. Boletin Estel

Negre, número 146. Noviembre de 2004.
17.Madrid, Paco. Anarquisme davant nacionalisme. Revista Polèmica. En la 
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El discurso debe aterrizar y tomar cuerpo en la realidad, en lo coti-
diano, ahora objeto de este ensayo: el proceso independentista en Ca-
taluña. Una corriente historiográfica muy considerable y perdurable en
el tiempo ha venido manteniendo que las reivindicaciones nacionalistas,
y ahora independentistas, eran la ensoñación de la burguesía catalana.
Hoy parece que las evidencias, continuidad de multitudes durante años
cada 11 de septiembre, la referencia hecha anteriormente a la comarca
de Osona, por ejemplo, permiten afirmar que, en cualquier caso, hay
una masa suficientemente considerable de ciudadanos que manifiestan
su voluntad independentista que invalida la suposición que sean, todos,
representantes de la burguesía. Y es exactamente desde aquí que surge
una nueva interpelación a los anarquistas. ¿Estamos, pues, ante un mo-
vimiento interclasista? Y, evidentemente, si respondemos que sí, hemos
borrado del movimiento aquellos aspectos de emancipación que pueden
justificar y explicar la lucha anarquista. Y parece que nos conformamos
con la definición, de gran ambigüedad hoy en día, de movimiento po-
pular, que, sin más matices, no nos dibuja sus objetivos inmediatos más
allá del rechazo a un statu quo que ya resulta insoportable a una mayo-
ría de la ciudadanía. 

“Algunos no referíamos a la liberación nacional y hablábamos de ello
con frecuencia, mientras los ‘sacerdotes’ de la ortodoxia anarquista (sí,
también los hay) afirmaban que éramos productos pequeñoburgueses
y que no sabíamos de qué estábamos hablando. Al fin y al cabo, queda
bien claro que esta movilización de ahora y de aquí, le pese a quien le
pese, no es producto de una burguesía que ha decidido enviar al pueblo
trabajador a hacerle el trabajo sucio de construir un nuevo Estado más
dominador que el actual”18. Pero resulta que “cuando un movimiento
de lucha incluye un importante componente nacionalista, y este es, sin
ninguna duda, el caso en el presente conflicto, las posibilidades de un
cambio emancipatorio son estrictamente nulas”19. 
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misma línea se puede leer Reflexions sobre la independència i el procés sobiranista
actual, de la Federació Anarquista de Catalunya, Acció Llibertària de Sants.

18. Martí Font, Jordi. L’1-O, alguns anarquismes i el moment de Catalunya. El Dia-
critic. 27-09-2017.

19. Ibáñez, Tomás. Perplejidades intempestivas. Alasbarricadas.org: 26-09-2017.
En la misma línea, Santiago López Petit escribe: “En definitiva, oponerse al estado
español desde la voluntad de ser otro estado, no solamente es poco interesante, sino
que es sencillamente perdedor.”. En Prendre partit en una situació estranya.
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Sin embargo, Tomás acaba su texto con el aviso de que no es que no
se deba luchar contra los nacionalismo dominantes y procurar destruir-
los, sino que hay que hacerlo denunciando constantemente los nacio-
nalismos ascendentes. Se abre, pues, una puerta a la participación (que
no compromiso con) en las luchas que se vayan dando a raíz del con-
flicto que plantean los independentista. Eso, y también está en el texto
de Tomás, puede dar a los anarquistas posibilidades de desbordar sus
planteamientos y arrinconar a aquellos que no presentan más expecta-
tivas que la constitución de un nuevo Estado nacional, que, evidente-
mente, controlarían.

Algunos anarquistas han hallado en las formas organizativas del in-
dependentismo similitudes considerables con aquellas que consideran
propias y también con aquellas de procesos de lucha de la historiografía
del anarquismo en Cataluña. Es evidente que en nuestro mundo se re-
producen, si no es que perviven, situaciones casi exactas que aquellas
que se vivieron a principios del siglo XX. Quizás no sea necesario un
gran esfuerzo para comparar el movimiento de las plataformas de afec-
tados por las hipotecas (PAH), que en Barcelona ha conducido a la for-
mación de un sindicato de inquilinos, con la huelga de alquileres de
1931 en Barcelona20. También se pueden buscar comparaciones entre
los comités de defensa de la CNT, de los años 3021, y los Comités de De-
fensa de la República (antes del referéndum, CDR) que se han ido for-
mando desde los barrios y pueblos en Cataluña.

Más allá de posibles comparaciones con otros momentos de nuestra
historia, es una evidencia la participación de anarquistas en este pro-
ceso que, para los independentistas es el camino hacía una república,
un nuevo Estado en Europa, y para algunos anarquistas un marco de
movilización (popular en aquello que responde a la espontaneidad, al
uso de los medios de comunicación a través de las redes sociales, a la
autonomía de buena parte de las acciones…) que no se puede obviar,
respecto del que no se puede rechazar aprovechar su contenido reivin-
dicativo. Contenido que habrá que desbordar en su aproximación a los
resultados esperados para cada uno de los participantes.
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20. Aisa Pàmpols, Manel. La huelga de alquilares y el comité de defensa econó-
mica. Ed. El Lokal. 2014.

21. Guillamón, Agustí. Los comités de defensa de la CNT en Barcelona (1933-
1938). Aldarull Ediciones. 2015.
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Es posible que el entorno social, cultural y, sobretodo, económico
que viven los jóvenes en este siglo les configure unas perspectivas de
futuro tan angustiosas que su campo revolucionario no esté condicio-
nado por una esperanza concreta en un mañana (que no visualizan) y
por eso no se plantean el día después de la separación del Estado espa-
ñol. Es posible que aquellos jóvenes del 68 acariciáramos de una ma-
nera más palpable el sueño de un mundo nuevo bajo los adoquines, que
permitía construir teorías sociales y políticas de cara al mañana. Hoy,
me temo, la revuelta, la que sea, no reclama ninguna justificación teó-
rica en un futuro previsible. Es el enfrentamiento, por sí mismo, con
aquello que les/nos angustia.

Conclusión22.  

Desde hace años que el debate, al margen de las formalidades del
espacio político, definido este por el encorsetamiento del mundo insti-
tucional, no había vuelto a estimular mis reflexiones sobre el espacio
libertario como en estos últimos meses. A medida que va transcurriendo
el tiempo, los días, a medida que voy imbuyéndome de opiniones de
unos y otros, voy modificando y transformando mi propia visión y con-
figuración del ámbito en el cual debería o podría ubicarme, a raíz de
esta situación de convulsión de ideas.

Podría ser que desde una perspectiva libertaria fuera coherente un
posicionamiento crítico al lado de aquellos que hoy, y bajo la bandera
del independentismo, cuestionan el Estado español. Podrá justificarse
desde dos puntos de vista diferentes:

1. La reivindicación independentista en Cataluña no se puede
atribuir (o no solo) a la llamada burguesía catalana. Y, por dife-
rentes razones, no está ligada exclusivamente, ni mucho menos,
creo yo, a una cuestión identitaria. En cualquier caso, ha puesto
en cuestión la propia configuración de las estructuras del Es-
tado, ahora y en concreto el español. Y, de carambola quizás,
vistas las muestras de posicionamiento de la Unión Europea,
esta misma resultaría tocada. Ha puesto en evidencia los funda-
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22. http://blogscat.com/enpepcastells62/  del 24  de octubre de 2017. Me sirvo de
un texto anterior que publiqué en mi blog.
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mentos, de barro, en que dice sustentarse. Un Tribunal Consti-
tucional que puede convertirse legalmente en una tercera cá-
mara legislativa (modificando aquello que habrían aprobado la
cámara catalana, la cámara española y los catalanes en referén-
dum, en 2010) resulta un buen ejemplo. No hay profesional del
derecho que pueda darles explicaciones. Se ha roto lo que el
mismo Estado definía como soberanía nacional, aquello que han
aprobado dos cámaras y un referéndum se diluye bajo la volun-
tad legalista de un tribunal politizado. La deificada Constitución
está desnuda.

2. Algunas formas de acción que aparecen en las expresiones
(en la calle) reivindicativas de este enfrentamiento con el Estado
(ahora el español) contienen aspectos que suponen una supera-
ción de las formas dirigidas de la política anterior. Desde la calle
se deben estimular comportamientos autogestionarios de la ac-
ción, que se aproximan al concepto de acción directa, que se
pueden defender desde el campo libertario. Es decir, si el im-
pulso que requiere la reivindicación independentista nace de de-
terminadas posiciones que proponen la abolición del Estado (¡de
todos!) o que cuestionan sustancialmente sus pilares (las estruc-
turas territoriales, nación, Unión Europea; y sus instituciones,
parlamentos, troicas económicas, etc.) los movimientos alterna-
tivos, libertarios, pueden abocar su praxis en estos escenarios y
convertirlos en una etapa de un proceso más ambicioso que pre-
tende aniquilar las estructuras definidas por los neoliberales
(también desde el ámbito independentista), por el capitalismo
sin fronteras que, hoy, define y controla (a través de los aparatos
de todos los Estados) las relaciones entre los pueblos y los indi-
viduos.

Acabo este pequeño ensayo casi dos meses después de estas conclu-
siones, visto todo lo que desde entonces ha pasado, me ratifico en las
afirmaciones que contienen. Desde luego comparto que “[e]s necesario
trabajar para que no se desperdicien las energías acumuladas, para que
no se desvanezcan las complicidades establecidas, y para que no se
marchiteny las ilusiones compartidas. Se trata de no partir de cero otra
vez, sino de utilizar lo hecho para proseguir en otro hacer que evite la
diáspora militante. Recomponer fuerzas no es tarea fácil, pero para con-
seguirlo es imprescindible recapacitar acerca de los errores cometidos
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y, sobre todo, no engañarnos a nosotros mismos magnificando los mo-
mentos más espectaculares de las luchas y sobrevalorando algunos de
sus aspectos los más positivos”23.
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23. Ibáñez, Tomás. Catalunya después de la tormenta. Alasbarricadas.org. 1-12-
2017
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Al servicio del Estado 
por Rafael Cid Estarellas*

Ganaron los nacionales, perdieron los españoles.
Ganaron los capitales, la guerra contra los hombres.

(Chicho Sánchez Ferlosio)

Los anarquistas dicen que si votar sirviera de algo  estaría prohibido. 
Ahora, esta vez como está prohibido, tal vez sirva de algo.

(Joan Martínez Alier)

Nos piden los promotores de este trabajo editorial responder a unas
“preguntas definitivas” como formato para desarrollar la temática plan-
teada. Se trata de algo así como definir cuál es el estado de la nación
en el ámbito del anarquismo. Sin duda es una manera de abordar la
cuestión. Pero también tiene sus limitaciones añadidas. La principal,
como a nadie se le escapa, es que toda pregunta prefigura una res-
puesta. Un encadenamiento que, cuando se trata de asuntos polémicos
por su recalcitrante actualidad, puede menospreciar la claridad de la
exposición. Los términos ‘Estado’, ‘nación’ y ‘anarquismo’ entrañan en
sí mismos un juicio de intenciones. Están trufados de polisemia y anfi-
bología. Lo que indica el riesgo de caer en la caricatura o en el feti-
chismo, según sea el ángulo desde el que opera el observador. En modo
anécdota o categoría. Ocurre como con los pimientos de Padrón, tienen
denominación de origen, pero hoy se dan en todos los sitios, aunque
unos pican y otros no. Por eso vamos a optar por contestar brevemente
a ese nudo argumental de arranque para luego pasar a intentar refle-
xionar sin balizas sobre lo que realmente está en juego.

* Rafael Cid Estarellas. Periodista y escritor. Participó activamente en la recons-
trucción de la CNT en el final de la dictadura (Grupo Anselmo Lorenzo) y durante
la Transición (Sindicato artes gráficas, comunicación y espectáculos de Madrid. Pri-
mer responsable de Castilla Libre tras su reaparición desde la guerra. Editor de la
revista Historia Libertaria.
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1. Anarquismo e identidad.

Desconozco si ese emparejamiento se hace en orden a una supuesta
incompatibilidad teleológica. Pero todo concepto incorpora una identi-
dad que lo acredita. En el anarquismo la identidad inherente se llama
ausencia de autoritarismo como medio de socialización.

2. Pueblo versus nación.

Discrepo de la mayor. No contemplo la intención clasista/intercla-
sista, en la lógica del marxismo vulgar, que se pretende. El pueblo es el
contenido humano que se atribuye al continente nación, de carácter
geográfico, demográfico y cultural. Digamos que entre ambos funciona
una interacción sujeto-predicado. La respuesta a la tercera pregunta se
infiere de esta.

4. Movilizaciones y revoluciones.

Este es el caso evidente de un supuesto que incurre a la vez en la ca-
ricatura y el fetichismo. Se cae en la caricatura a la hora de instar la voz
‘movilizaciones’ como reverso fútil de ‘revolución’, cuando en realidad
son fases de un mismo proceso abierto. Una cambia la estática y otra la
dinámica. Por supuesto que hay movilizaciones revolucionarias y revo-
luciones inmovilistas. La historia está llena de ejemplos. Desde el flujo
derecha-izquierda hegeliana hasta su especular vigente de populismos
de derecha e izquierda. Otra cosa sería hablar de cuál de estos dos ses-
gos incorpora un contexto emancipatorio.

5. Desbordamiento de luchas anticapitalistas.

Ciertamente, y también su contrario. La Primera Guerra Mundial se
ejecutó en modo contienda del capitalismo intranacionalista incorpo-
rando a sectores internacionalistas de la población utilizados como es-
cudos humanos.

6. El anarquismo ideología comunitaria social.

Observo una cierta redundancia en los términos ‘comunitario’ y ‘so-
cial’, que imagino que prefiguran un más allá del solipsismo. El anar-
quismo, como ideología, es la ideología de la utopía. De ahí la
taxonomía del zoon politikon, el ser humano como ser social. Pero sin
establecer prioridades excluyentes entre individuo y sociedad. Son en-
tidades inclusivas y necesarias. Por tanto, el anarquismo no puede ser
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indiferente a algunos atributos históricos de ese machihembramiento,
tipo patria, lengua, territorio, religión, etc. Otra cosa es que los meta-
bolice en pugna desde su firme posición antiautoritaria.

7. Anarquismo y Derechos Humanos

El ciudadano es el sujeto político del Estado nación. Mientras el ti-
tular de la singladura anarquista es el ser humano indiscriminado y uni-
versal que hay en la humanidad de la sociedad civil.

8. Movimientos sociales y Derechos Humanos

De nuevo no percibo la sutileza de esa elucidación. Los movimientos
sociales produjeron los derechos colectivos, y esos derechos son en sus-
tancia derechos liberales porque se afirmaron con el triunfo de la Re-
volución burguesa (francesa de 1789). Respecto a si hay desviación,
fuga o traspaso de libertarios hacia el nacionalismo, por supuesto, como
lo hay al revés. Anarquismo es movimiento y principios rectores, nunca
axiomas. Un híbrido entre Parménides y Heráclito que se agosta cuando
interpreta la convivencia en modo vegetativo, statu quo.

9. En torno al cosmopolitismo.

Lo expresaré con dos citas del escritor portugués Miguel Torga que
tengo en alta estima. La primera sostiene que “lo universal es lo local
sin muros”. Algo que remite al constructivismo federalista. Y la segunda
proclama que “la única forma de ser libre ante el poder es tener la dig-
nidad de no servirlo”. Pensamiento libertario al alcance del sentido
común.

10. Anarquismo en Cataluña y mucho más.

Aquí entramos ya en la dictadura del presente. Un territorio trufado
de prejuicios, perjuicios y actos fallidos que contaminan el recetario
más inocente. Citar al diputado Proudhon en la Asamblea Nacional
francesa de 1848; al introductor de su obra en España y traductor de El
principio federativo, el catalán Pi i Margall; el movimiento republicano
que fecundó el primer contingente anarquista; la sublevación popular
de julio del 36 en Barcelona; las colectivizaciones industriales en Cata-
luña durante la guerra civil; la presencia de CNT-FAI en el gobierno an-
tifascista de la Segunda República; y el intrínseco aliento autoges-
tionario que anida en la práctica del referéndum, me parece una forma
colateral pero elocuente de abordar el problema suscitado. Extiendo,
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pues, esta reflexión también a los apartados 11, 12, 13 y 14. Monarquía,
una sola autoridad legada a divinis. República, res pública, casa común.
Esto sobre el papel y en el concreto devenir histórico. Pero el hábito no
hace al monje. 

Nota. Observo que en todo el cuestionario no existe cita alguna que
aluda al Estado ni a la democracia, verdaderas ideas fuerzas sobre las
que discurre el ideal anarquista-libertario, como oposición y/o como
preposición. Distorsión importante, casi estructural, desde el momento
que en la crítica imberbe que se desliza sobre el procés subyace una de-
valuación de esas movilizaciones populares en favor del derecho a de-
cidir (humus de la verdadera democracia) por estimar que son una vía
para su colmatación como Estado nación. A eso aludía cuando hablaba
al inicio de esta sección del campo de minas que encierra todo cuestio-
nario anclado. Cumplido el trámite, iré al texto sin solución de conti-
nuidad.
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El mapa y el territorio

Arrancaremos por el principio, presentando al protagonista principal
del evento. En la Enciclopedia Internacional de Ciencias Sociales
(EICS), Hans Kohn dice al respecto: “El nacionalismo es un credo polí-
tico que constituye el principal apoyo para la cohesión de las sociedades
modernas y legitima su pretensión de autoridad […] que puede expre-
sarse en las más opuestas y variadas ideologías”. Abundando que “ha
sido desde el principio un movimiento político revolucionario que ha
tratado de transformar o derribar a los gobiernos ‘legítimos’ del pasado
cuyo derecho estaba basado en la ordenación divina o en la herencia”.
Estamos, pues, ante un acontecimiento histórico reciente, una infraes-
tructura sobre la que se asienta el tipo de organización política hege-
mónica en la actualidad. Fenómeno que, sin ser concluyentemente de
derechas o de izquierdas, está ligado al cambio de paradigma introdu-
cido por la secularización, el industrialismo, la urbanización y la supe-
ración de las lealtades feudales. De suyo la palabra ‘nacionalismo’ solo
se generalizaría a finales del siglo XIX, siendo lo habitual hasta enton-
ces hablar de ‘sociedades’, ‘pueblos’ o ‘Estados’.

Por otro lado tenemos la catalogación canónica de Benedict Ander-
son sobre el nacionalismo como “calidad de nación”, que en última ins-
tancia reafirma la versatilidad de su aplicación antes mencionada. Pues
bajo su tutela se consignan experiencias tan dispares como las encabe-
zadas por los movimientos populares y las potencias imperiales en Eu-
ropa, y por las resistencias antiimperialistas en Asia y África. Desta-
cando así que “la nacionalidad es el valor más universalmente legítimo
en la vida política de nuestro tiempo”. Expresiones todas ellas que
manan de esta definición seminal de nación: “una comunidad política
imaginada como inherentemente limitada y soberana1”. 

Pero hay que tener cuidado con dejarse llevar por la tentación sim-
plificadora, tan habitual en la recepción de la expresión, de interpretar
este dictum sin su correspondiente mochila. Anderson no dice que una
nación sea escuetamente una comunidad imaginada, sino que la nación

ANARQUISMO FRENTE A LOS NACIONALISMOS |  89

1. Anderson, Benedict, Comunidades imaginadas. Reflexión sobre el origen y la
difusión del nacionalismo.

7 Anarquismo... Rafael Cid_Maquetación 1  18/02/2018  19:00  Página 89



solo se implementa en tanto en cuanto se imagina como una comunidad
“inherentemente limitada y soberana”. Y explica el contenido de esos
atributos: 

“Es imaginada porque aun los miembros de la nación más
pequeña no conocerán jamás a la mayoría de sus compatriotas,
no los verán ni oirán siquiera hablar de ellos, pero en la mente
de cada uno vive la imagen de su comunión […] La nación se
imagina limitada porque incluso la mayor de ellas, que alberga
tal vez a mil millones de seres vivos, tiene fronteras finitas pero
elásticas, más allá de las cuales se encuentran otras naciones.
Ninguna nación se imagina con las dimensiones de la humani-
dad […] Se imagina soberana porque el concepto nació en una
época en que la Ilustración y la revolución estaban destruyendo
la legitimidad del reino dinástico jerárquico, divinamente orde-
nado”

Resulta de interés, en orden a nuestro propósito de calibrar la dis-
puta nacionalismo-anarquismo, reflejar la siguiente advertencia arro-
jada por Anderson: “De hecho, todas las comunidades de tamaño mayor
que las aldeas primordiales de contacto directo (y quizás incluso estas)
son imaginadas”. Constatación que nos acerca a uno de los principios
orientadores de la tradición libertaria, el de la democracia de proximi-
dad (vulgo acción directa) como regla de actuación política respecto a
la representativa. Contextualización que nuestro autor ampliará en otra
obra posterior, precisamente subtitulada Anarquismo e imaginación an-
ticolonial, donde recuerda “que los movimientos independentistas y na-
cionalistas de Hispanoamérica son inseparables de las corrientes uni-
versalistas del liberalismo y el republicanismo”. La biografía del filipino
José Rizal, objeto de estudio del libro en cuestión, sigue los pasos de un
Bakunin respecto a Polonia o de un Nestor Makhno con Ucrania, para
reflejar el desinteresado y decidido apoyo dado por los antiautoritarios
de todos los tiempos a las minorías oprimidas.

Sirva esa acotación para reflejar, si quiera sea de paso, la dificultad
de mantener intactas identidades afectas a una etapa histórica supe-
rada. La autarquía de algunas políticas deviene en una anomalía inasu-
mible para sus potenciales demandantes cuando la estructura social
muta. Igual que la normalización del capitalismo impulsó el paso del
trueque de mercancías al dinero como valor de cambio, las categorías
persistentes en la no mediación arrastran un estigma por exceso de ada-
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nismo. En lo aquí expuesto queda suscitado que las fuentes teóricas ins-
piradoras del anarquismo, lejos de refutar de plano al nacionalismo per
se, en la praxis histórica pueden mostrar puntos de adherencia, a pesar
del indiscutible gradiente internacionalista (pero no apátrida) del pen-
samiento libertario fundante. Lógicamente estamos moviéndonos en el
marco del modelo de sometimiento colonial, espacio donde la autode-
terminación no conlleva ninguna restricción ni reticencia ideológica. Lo
que, no obstante, indica la complejidad de un planteamiento que coyun-
turalmente relacione nacionalismo y derecho a decidir. Por lo demás,
tan presente aquí y ahora.

Finalmente está la aportación de Roberto Esposito sobre la imposi-
bilidad de entender la “comunidad como una subjetividad más vasta”.
Ya que “la comunidad no puede pensarse como un cuerpo, una corpo-
ración, una fusión de individuos que dé como resultado un individuo
más grande”2. Ello, después de recordar que el sustrato anfibio de la pa-
labra ‘comunidad’, compuesta de com y munis, remite al territorio de
lo que no es propio pero que incluye un componente de reciprocidad o
mutualidad. Razón por la cual sobre la voz ‘comunidad’ orbitan térmi-
nos interactivos como municipio, comunero, comunismo o comunicar,
también en el semillero ideológico de estructuras políticas que predican
al mismo tiempo cercanía, empatía y solidaridad. Todo ello, probable-
mente sugiriendo que la sociedad a escala compromete el sentimiento
de participación, ofreciendo de paso un aval al nacionalismo como ele-
mento compensador al desarraigo. Lo que explicaría su pasmosa resi-
liencia en el tiempo y en el espacio. Esposito insiste en que se trata de
algo irrealizable: “es la apertura del ser que se da en retirada, y se retrae
ofreciéndose, es la vibración de nuestra existencia […] la comunidad
no está ni antes ni después de la sociedad. No es lo que la sociedad su-
primió, ni lo que ella debe proponerse como objetivo3”. En el léxico de
Emmanuel Levinas esta incompatibilidad se explica así: “como ciuda-
danos somos recíprocos, pero en estructura más compleja que el cara-
cara4”. 
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La única fijeza ante tanta incertidumbre la encuentra Esposito por
la vía refractaria de la antítesis, al sostener que “el Estado es la deso-
cialización del vínculo comunitario”. Un factor, el Estado, de enorme
trascendencia para el discurso que abrazamos. Plantea una dialéctica
entre Estado y nación, cuya síntesis como Estado nación, la fórmula do-
minante en la actualidad, equivaldría a la parasitación de la nación por
el Estado. Un quid pro quo que despoja a aquella de su carácter comu-
nitario, desplegando el parteaguas de “naciones con Estado“/“naciones
sin Estado”, incubadoras estás últimas de lo que podríamos denominar
nacionalismo vernáculo. Hipótesis todavía por materializarse en el en-
torno de la globalización capitalista neoliberal. Digamos como colofón
que la prevalencia del Estado sobre la nación quiebra un modelo insti-
tucional que arranca de la democracia ateniense, donde el demos ciu-
dadano era lo inmanente y su envoltorio estatal lo contingente. En
realidad representaba una superación del tribalismo que daba paso a
un encuadre nativista (en su vertiente excluyente de género y servidum-
bre) de comunidad de derechos y libertades. Volveremos sobre ello al
aventurar el demos del procés.

De lo visto parece desprenderse que el orden de los factores (Estado
y nación, nación y Estado) puede alterar el producto nacionalista. De
hecho, la actual supremacía de la ordenación estatal se remonta a la
Paz de Westfalia acordada en 1648 entre los imperios europeos para
cancelar el periodo de las guerras de religión, reconociendo la integri-
dad territorial como base de la soberanía nacional de los Estados. A par-
tir de ese momento, con la secuela restauradora del Congreso de Viena
(1814-1815), el nacionalismo se convierte en un factor marsupial del ar-
tefacto Estado para dotarle de legitimidad. Y su relanzamiento a finales
del siglo XIX constituye la lógica derivada de esa camisa de fuerza que
hizo igualar el mapa al territorio al cincelar el nuevo organigrama polí-
tico eurocéntrico. La exaltación chovinista, desde esta perspectiva, es
sobre todo y en primer lugar fruto de sesgos estatales. Y se manifiesta
como un agente agresivo cuando determinados Estados asumen una
doctrina expansiva de impulso totalitario, movilizando a una ciudada-
nía-plebe en la tesis de la superioridad étnico-cultural. Es el Volksgeist
de una nación elegida para exportar urbi et orbi su destino manifiesto,
cimentado sobre el desprecio antagonista del extranjero.

El saber convencional ha insistido en que la izquierda ha militado
siempre en el internacionalismo. Desde su inicio en la Revolución fran-
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cesa, con el ecumenismo humanitario de su triple predicamento “liber-
tad, igualdad y fraternidad”, pasando por la solemne declaración de la
Primera Internacional que pretendía enrolar a todos los trabajadores
del mundo en una misma causa, y concluyendo con el igualmente uni-
versalista reclamo “proletarios del mundo, uníos” del Manifiesto Comu-
nista de 1948, el nacionalismo aparecía como una exclusividad casi
criminal de los enemigos de clase. El propio Carlos Marx lo había de-
jado visto para sentencia con toda la autoridad que sus palabras tenían
para el movimiento socialista: “El nacionalismo es un invento de la bur-
guesía para dividir al proletariado”. Lo que por analogía expansiva su-
gería que nacionalismo y capitalismo provenían de la misma cosecha.

Sin embargo, el estallido de la Primera Guerra Mundial en 1914 vino
a complicar las cosas, desde el momento en que esa hermandad entre
los de abajo se fracturó por el generalizado alistamiento de los trabaja-
dores europeos en los ejércitos de los gobiernos de los países conten-
dientes. La lucha en las trincheras, dejando millones de muertos de
hijos del pueblo, fue el primer indicio de que el virus del nacionalismo
era un cáncer cuyas metástasis amenazaban a todo el cuerpo social sin
distinción de credos. Aunque de nuevo, tras la conflagración desatada
en Europa con la Segunda Guerra Mundial debida a la agresión de la
Alemania del Tercer Reich hitleriano, la vieja tesis del nacionalismo
como vector reaccionario ganó audiencia. La izquierda regresó donde
solía y se curtió como un aliado de los movimientos de liberación na-
cional que combatían contra las oligarquías coloniales.

Pero la magnitud de la barbarie de lo acontecido en Alemania du-
rante la etapa nacionalsocialista y la política cuartelera del Estado cor-
porativo en la Italia mussoliniana desbordaron los códigos con que se
había contemplado hasta entonces la deriva nacionalista. Aquellas eran
propuestas racistas que llevaban en su prontuario una divisa colecti-
vista-revolucionaria, el espíritu de la comunidad imaginada exportado
violentamente más allá de sus fronteras. Representaban sistemas de
partido único y militarización social, en la estela del modelo jerárquico
y vertical de Esparta y la Roma de los césares, como corresponde al au-
toritarismo de Estado. La nación al servicio del Estado (que es siempre
de vocación totalitaria). 

Ese troquel, con sus afinidades y diferencias, terminó alcanzando el
núcleo duro del campo socialista en el caso soviético. Formalmente una
unión de repúblicas socialistas que consagraba en su constitución el de-
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recho de autodeterminación, pero en su praxis era una cárcel de pue-
blos uncidos al poder omnímodo del centralismo ruso. El mito del na-
cionalismo ideológicamente unidimensional saltaba por los aires y
descubría que su morbilidad provenía más de su trabazón estatal que
de la identidad nacional. Así, un autor de referencia en la especialidad
como Tom Nairn, nada sospechoso de derechismo, venía en reconocer
que “la teoría del nacionalismo representa el gran fracaso histórico del
marxismo”. 

Algo que ya trascendiera en el Stalin inventor de ese oxímoron re-
volucionario que supone el “socialismo en un solo país” (un nacional-
socialismo de aquella manera), cuando afirmaba en su famoso texto
sobre lingüística que los idiomas son obras nacionales, comunitarias,
no influidos por las oposiciones de clase. Por su parte, el ya citado An-
derson documentó esta transversalidad en “el hecho de que, desde la
Segunda Guerra Mundial, toda revolución triunfante se haya definido
en términos nacionales: la revolución Popular de China, la República
Socialista de Vietnam, etc. Y al hacerlo así se ha arraigado firmemente
en un espacio territorial y social heredado del pasado prerrevoluciona-
rio”. Agregando en idéntica dirección, y tomando como punto de análi-
sis el conflicto chino-soviético, que la invasión y ocupación de Camboya
por los vietnamitas en 1978-1979 representaba “la primera guerra con-
vencional a gran escala librada entre regímenes marxistas revoluciona-
rios”. A la postre, el sentimiento de desarraigo y pertenencia (ius soli y
ius sanguinis) pesaba más en la vida de los individuos que la conciencia
de la lucha de clases o la desdicha de la alienación capitalista.
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Postnacionalismo y globalización

Los tres conceptos de referencia, ‘Estado’, ‘nación’ y ‘comunidad’,
están presentes en la construcción del orden institucional internacional.
La Organización de Naciones Unidas (ONU), antes Sociedad de Nacio-
nes, abarca 193 socios. La Unión Europea (UE) es un espacio de coor-
dinación que integra a 27 Estados en el Viejo Continente. Y la Common-
wealth representa una mancomunidad de 52 países que mantienen
lazos históricos con su antigua metrópoli británica. En cada uno de
estos esquemas supranacionales la fórmula política Estado es la pre-
ponderante, aunque no la exclusiva. En la ONU, por ejemplo, concurren
el Estado de Israel y su rival la Autoridad Nacional Palestina, ésta a tí-
tulo de miembro observador. Se trata de un proceso abierto a las com-
pulsiones desatadas por el impacto de la globalización. El segrega-
cionismo hoy se hace contratendencia ante la pujanza de estilos de vida
social cada vez más mestizos debido a la camaradería que favorecen las
redes sociales; el turismo de masas; las idas y venidas de la juventud
con las experiencias del Interrail y los Erasmus; los flujos laborales con-
trolados o las adopciones transcontinentales.

Que el territorio importa se manifiesta en sucesos recientes como los
obstáculos que están encontrando en su desarrollo nuevos proyectos
de impronta económica que comprometen la tradicional soberanía de
las naciones. Aunque quepan distintas valoraciones, el reactivo nacio-
nalista-soberanista está en la base de la paralización de acuerdos como
el Tratado Transatlántico de Comercio e Inversiones (TTIP) entre Esta-
dos Unidos y la Unión Europea o el CETA entre Canadá y la UE. Pero
sería un equívoco establecer coincidencias serías entre las razones que
mueven al presidente norteamericano Donald Trump y las que asisten
a amplios sectores de la ciudadanía para oponerse a la firma de esos
pactos que pretenden entregar el derecho a decidir en asuntos mercan-
tiles a las corporaciones multinacionales privadas. 

Igualmente resultan obvios otros escenarios que se mueven en sen-
tido totalmente opuesto, desnacionalizando la existencia de personas y
pueblos. Principalmente a causa del cosmopolitismo que imprimen las
nuevas tecnologías en todos los ámbitos de la vida en la actual sociedad
subrogada. Quizás el ejemplo más rotundo de esta fase de postnacio-
nalismo lo encontremos en el creciente uso de dinero nómada. En con-
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creto en la lenta pero constante generación de confianza que suscita el
bitcoin, esa criptomoneda o divisa digital puesta en circulación al mar-
gen de los tradicionales organismos emisores. Una suerte de descen-
tralización pecuniaria que colateralmente conlleva una revolución en
la gestión política al hacer innecesaria la intermediación paternalista
del santuario Estado. El bitcoin sería al mundo del dinero lo que el es-
peranto al vasto dominio de las lenguas. Un denominador común supe-
rador de particularismos. Babel finalmente revelada. 

Desde la perspectiva actual, todo parece indicar que cosmopolitismo
y nacionalismo actúan como elementos de un mismo bucle, sístole y
diástole de un organismo que unifica el extrañamiento de lo económico
con el arraigo de lo próximo (cultura, idioma, costumbres: raíces). Un
movimiento pendular compensatorio donde lo comunitario rectifica y
solapa el sustrato beligerante del nacionalismo racial (la auténtica bio-
política). Lo experimentado en este primer tercio del siglo XXI señala
que hoy los elementos identitarios excluyentes (xenófobos y racistas)
anidan sobre todo en partidos e ideologías estatistas emergidos al
abrigo del desamparo provocado en la gente por la crisis económica y
financiera. ¿Si la tecnología es capaz de suplir al Estado en su papel
más emblemático, la acuñación del valor de cambio por antonomasia,
no habrá llegado el momento de dar una oportunidad a la democracia
de valores mediante la administración de la cosas frente al gobierno de
las personas? En ese panorama, el anarquismo en cualquiera de sus for-
mas tiene grandes bazas que jugar para achicar espacios. Hablo de esa
democracia de proximidad equolibertaria que fecundan activos de su
ecosistema de valores como el federalismo, la acción directa, el respeto
de las minorías, la autogestión o el apoyo mutuo. Esos condicionantes
estaban insertos en el ADN de la Confederación Nacional del Trabajo
fundada en 1910, sin que su vocación nacional supusiera rémora o re-
proche para el desarrollo de su vertiente confederal, máximo exponente
del principio federativo. 

Regresemos a casa. Aseguraba el poeta Robert Frost que “poesía es
lo que se pierde en la traducción”. Lo que se pierde cuando escarbamos
en el nacionalismo doméstico, es que hay cuatro nacionalismos distintos
y solo uno verdadero: el nacionalcatolicismo. Tenemos el vasco, el ca-
talán y el gallego, todos ellos colindantes (ahí el recuerdo de la Ga-
leuska) y a la vez distintos y distantes. No es lo mismo el liderado por
la burguesía catalana, ahora en horas bajas, que el de los muy confe-
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sionales carlistones de Neguri, o el que representó Castelo, el único de
los tres nacionalismos con verdaderas raíces populares. Quizás por eso
mismo es el de menor reconocimiento institucional, a pesar de tener
como como valedor a una formación de la izquierda radical, el Bloque
Nacionalista Gallego (BNG), que propugna en su programa “la solida-
ridad, el antimperialismo, la paz y el desarme en el concierto interna-
cional”. Pero a su vez todos ellos quedan subsumidos por el siempre
vigilante y flamígero nacionalismo del Estado español. De ahí la viru-
lencia con que Madrid reacciona cuando aprecia que esos ‘ismos’ año-
ran emanciparse. 

En eso que llamamos España el Estado madrugó más que la nación,
necesitando del concurso eclesiástico (el trono y el altar) para consagrar
su sobrevenida identidad. Algo que dejó claro el atado y bien atado de
la Constitución de 1978 al proclamar la “indisoluble unidad de la Nación
española, patria común e indivisible de todos los españoles” (artículo
2), y el mandato a los poderes públicos de privilegiar “las creencias re-
ligiosas de la sociedad española” (artículo 16). Que es tanto como decir
de la Iglesia católica, como quedó patente tras la firma del Concordato
con la Santa Sede acatado por todos los gobiernos que han ocupado La
Moncloa desde la Transición. En esas dos notas cardinales de la Carta
Magna late el rancio discurso de Marcelino Menéndez Pelayo estable-
ciendo la unidad de la nación española, no en las tradiciones ni en la
geografía, sino en el cristianismo y en la Iglesia de Trento. En sustancia,
la eterna doctrina oscurantista, beata y antidemocrática urdida contra
el liberalismo de las Cortes de Cádiz y en favor del absolutismo de Fer-
nando VII, que bebe en las fuentes del pensamiento reaccionario euro-
peo que anatemizaba la Ilustración.

En el libro La invención de España. Nacionalismo liberal e identidad
nacional, Inman Fox distingue dos tipos fundamentales de nacionalis-
mos: el cívico y el étnico. “Para los nacionalistas civilistas –afirma–, la
condición previa es el ‘país’, unidad territorial histórica donde reside
una comunidad política”. Añadiendo acto seguido: “Otra característica
es su empeño en imponer una cultura pública y una religión civil a tra-
vés de un sistema educativo generalizado, público y unificado, basado
en una lengua común”. Por su parte, en el nacionalismo étnico histórico
identifica “una concepción según la cual se propone crear naciones a
partir de etnias preexistentes o basadas en el núcleo de una etnia pree-
xistente. Su objetivo fundamental es regresar a la edad de oro del naci-
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miento de esa etnia como condición necesaria al renacimiento nacio-
nal”. Ambas formulaciones tienen su expresión en los nacionalismos
periféricos ibéricos, siendo el nacionalcatolicismo una variante híbrida
de ambos supuestos.

Para Fox el hecho diferencial entre el caso catalán y el vasco está en
su relación con el Estado central. Así, “la tesis de los nacionalistas ca-
talanes es que los males de España provienen de la primacía castellana,
y de los males de Castilla y de las virtudes castellanas se quiere hacer
un patrón en el que encaje la nación entera”. Mientras la potencia ideo-
lógica del nacionalismo vasco residiría “en una reacción más bien de-
fensiva contra lo que se interpretaba como la influencia negativa del
liberalismo en la sociedad vasca y de los inmigrantes españoles, consi-
derados agentes del cambio con valores socialistas y seculares, con un
programa político esencialmente anticatólico”. Con esas credenciales
no resulta extraño que el régimen nacional-sindicalista de Franco de-
rogara el concierto económico de Vizcaya y Guipúzcoa, las “provincias
traidoras” que no se habían sumado al Alzamiento Nacional, siguiendo
los pasos de sus hermanas en la fe, Álava y Navarra. 
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Aquí y ahora

Llegados a este punto deberíamos preguntarnos si cabe aplicar un
corta y pega de lo que tradicionalmente ha sido el nacionalismo en los
siglos XIX y XX para entender los movimientos que aún hoy se encua-
dran bajo esa rúbrica. O por el contario, si los profundos cambios habi-
dos en las sociedades modernas comprometen un juicio basado en esa
foto fija. Lo ocurrido con el nacionalismo vasco y catalán parece indicar
que lo segundo está más próximo a la realidad que lo primero. El cata-
lanismo y el vasquismo han evolucionado hacia posiciones liberales que
desdibujan su vetusta identidad primigenia, entre otras razones porque
sus públicos respectivos también han cambiado en consonancia con el
entorno relacional global. Deducir de su cuna que el Euskadi gobernado
sin casi competencia por el Partido Nacionalista Vasco (PNV) configura
una comunidad apartheid, es un dislate y un error. Ni el odio al maketo,
ni el fundamentalismo católico, apostólico y romano están hoy en su
programa de mínimos. Lo que sí revelan todas las estadísticas año tras
año es que el País Vasco es la autonomía que obtiene mejor puntuación
por la cuantía, calidad y gestión de la inversión pública dedicada a ser-
vicios y prestaciones sociales. Sin dejar por ello de ser la patria de Sa-
bino Arana y sus cuatro apellidos vascos.

Hubo sí, un cierto relanzamiento de la tesis abertzales tras la apari-
ción de ETA (Euskadi ta Askatasuna) a finales de los sesenta, aunque
mimetizado como lucha armada contra la dictadura en el engranaje del
autodenominado Movimiento de Liberación Nacional Vasco (MLNV).
Esta organización, surgida de las juventudes del PNV, contó durante un
tiempo con la afinidad y la complicidad logística de determinados sec-
tores del cenetismo, seguramente en la percepción de que combatir a
Franco bien valía hacer un aparte. Idea luego encarnada por el colectivo
anarcoindependentista que editaba la revista Askatasuna, postulando
una vía libertaria dentro del magma del “nacionalismo revolucionario”.
Esa extraña confluencia obligaría a abrir un debate de reafirmación de
principios libertarios en Euskadi, que el Sindicato Único de Trabajado-
res de la CNT de Irún plasmó en el folleto “Nacionalismo y anar-
quismo”. Un texto donde se traslucía la dificultad de establecer una
nítida separación entre ambos conceptos. Mientras por un lado seña-
laba con rotundidad que “el nacionalismo vasco es reaccionario por
esencia y presupone el estatismo”, en sus conclusiones admitía que “el
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independentismo verdadero se basa en la autodeterminación y su co-
rolario el derecho de secesión”. 

Por eso no extraña la confusión y algarabía que ha rodeado al procés
catalán, que ha contado con el concurso amigo de sindicatos y militan-
tes anarcosindicalistas allí asentados, quebrando la tradicional unifor-
midad del medio en este tema. La dificultad para hilar una postura
unánime radicaba en la compleja formulación con que en esta ocasión
aparecía la opción nacionalista. Movilización ciudadana interclasista
(Cataluña es un espacio tradicional de inmigración); activismo popular
(con el demosmunicipalista en primera línea); descrédito del liderazgo
nacionalista burgués (su buque insignia CiU se refundó como PDeCAT
tras romperse en dos pedazos, y el gran capital oriundo se pasó al ene-
migo españolista); perfil anticentralista (PP y PSOE, hegemónicos a
nivel del Estado, son allí casi testimoniales y vistos como agentes del
statu quo); retórica rupturista (su instar a establecer una república ca-
talana lanzaba un mensaje deconstituyente del Régimen del 78); y
apoyo mayoritario de la sociedad civil autoconvocada pacífica y demo-
cráticamente (con derrota del abstencionismo), han sido algunos de las
constantes para que el procés fuera percibido como algo más que un
proyecto de construcción nacional típico. Y ello en el espíritu de lo ex-
puesto por Michael Keating en su libro Naciones contra el Estado al
poner en valor el derecho a decidir en los enclaves de Cataluña, Quebec
y Escocia. Del lado opuesto, estaban los libertarios que argumentaban
igualmente con razones de peso que todo se reducía a respaldar opcio-
nes conservadoras e incluso reaccionarias de gobierno (teniendo en
cuenta la corrupción que asolaba al partido bandera del procés), camu-
fladas como agitprop social sin voluntad real de repudiar al sistema.

Todo lo anterior, para plantear que si el nacionalismo es cívico y re-
futa la especie Estado, porque contempla alguna forma de organización
política de democracia de proximidad, puede ser un eslabón del fede-
ralismo. Y que, cuando nace del Estado, por el Estado y para el Estado
con ínfulas étnicas, puede estar cavando su tumba. En la esfera inter-
nacional, mutatis mutandis, en el primer grupo incluiríamos los casos
del zapatismo, los saharauis, los palestinos o los kurdos de Rojava; y en
el otro bloque al Estado Islámico (Daesh), Crimea y las repúblicas pro-
rrusas de Donetsk y Lugansk, estos tres últimos muy celebrados por la
izquierda autoritaria. A riesgo de caer en el vicio del presentismo, po-
dría decirse que el dilema actual del anarquismo en movimiento ante el
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despertar postnacionalista es similar a la prevención que existe con las
ideologías que asaltan el poder desde la democracia para luego proce-
der a clausurarla. 

¿Deben los libertarios por fidelidad a sus principios renegar de ava-
tares políticos basados en la autodeterminación de comunidades porque
pueden tender a perpetuarse como Estados? ¿O, por el contrario, deben
arriesgarse a cabalgar el tigre del nacionalismo popular cuando incor-
pora propuestas de transformación social y se vehicula desde la legiti-
midad de la sociedad civil libremente expresada? En última instancia:
¿qué es preferible, el Estado español macizo de la raza del duopolio di-
nástico, o uno más débil, pequeño y dividido debido a una secesión de-
mocrática en forma de república a escala más reducida? A fortiori, ¿el
decrecimiento económico no tiene su justo correlato en el decreci-
miento político? 

Nota bis. Este artículo vuelve a la idea expresada en otro lugar
(http://www.radioklara.org/radioklara/?p=6622) sobre las controversias
habidas en el anarcosindicalismo ante el procés. Entonces concluía que
más que una fractura real veía dos formas de interpelar a la montaña:
desde la cúspide o desde la base. Añado ahora que un desgarro similar
se produjo en los años ochenta respecto a otra acción social de calado:
la participación en las elecciones sindicales.
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Una mirada del procés como oportunidad
por Miguel G. Gómez, militante de Embat*

Como ya es sabido, el 1 de octubre se celebró un referéndum de au-
todeterminación en Catalunya. Por lo que conocemos participaron unos
2,3 millones de personas y varios cientos de miles de personas más
(unas 750.000 según datos de la Generalitat) vieron sus votos anulados
por la requisa de urnas o por el cierre de colegios electorales. 

Lo que iba a ser una “butifarrada” de los independentistas donde me-
terían papeles en cajas de zapatos, que era lo que afirmaba el ministro
de Interior en el verano, se había convertido en una acción de desobe-
diencia civil de masas (de tres millones de personas) inédita en Europa
occidental. 

La acción autónoma de la población desbordó cualquier previsión y
desconcertó profundamente a propios y extraños, que no alcanzaron a
comprender el calibre de lo desatado hasta que no terminó el 1 de oc-
tubre. 

Visto desde Catalunya y desde el meollo de un colegio electoral de
Manresa, daré mi opinión al respecto. Corresponde a grandes rasgos
con la de muchas compañeras y compañeros del ámbito autónomo y li-
bertario. Hablo de anarcosindicalistas, otras insurreccionalistas, del en-
torno LGTBIQ, del neorruralismo, del cooperativismo social, de la
autonomía... en definitiva, por lo que se percibía, de una mayoría orga-
nizada del anarquismo. Las motivaciones de estar ahí eran dos, o bien
porque se pensaba que de esto se podría sacar algún avance, o bien por-

* Miguel Gómez es un cántabro afincado en Catalunya desde hace una docena
de años, primero en Barcelona y más tarde en Manresa. Milita en los movimientos
sociales y en el movimiento libertario desde su época de Santander. Fue uno de los
fundadores del Ateneo Libertario de Sants (2006), miembro fundador de la librería
y editorial Aldarull (2009), Embat (2013) y afiliado de CNT, participante de la Asam-
blea Libertaria del Bages, de la PAHC Bages, esporádico escritor en 
Alasbarricadas.org, el Pèsol Negre, Regeneración Libertaria y anarkismo.net. 
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que se pensaba que la represión (nos habían metido diez mil policías
en los puertos) era tan bestia que nos veíamos en la obligación de par-
ticipar por principios. 

No todo el mundo estaba a favor, claro está. Siempre hubo un sector
–más o menos fuerte dependiendo de la localidad o barrio– que se ne-
gaba a participar en estas cosas. En muchos casos determinado por la
ideología, pero en no pocos determinado directamente por el lugar de
nacimiento y las emociones que se desataron. Por tanto, la participación
libertaria no se puede circunscribir a un sector concreto porque fue
común a todos los sectores del movimiento libertario catalán. De igual
manera, el rechazo a participar se produjo en todas y cada una de las
tendencias de forma más minoritaria. 

En aquel día a mí lo que me interesaba era estar con mi barrio, que
en un número espectacular y nunca visto, estuvo todo el día defen-
diendo el centro cívico que hacía de colegio electoral. Compañeras y
compañeros libertarios durmieron en el centro la noche anterior junto
con veinte o treinta personas voluntariosas más.

Estuvimos en la creación del Comité de Defensa del Referéndum
(CDR) la semana antes del 1-O, y hasta diría que éramos la cuarta parte
de los militantes que había en la asamblea fundadora. Se entendía que
nuestro papel, en tanto a corriente revolucionaria de nuestra sociedad,
era el de estar con el pueblo. Para variar, el pueblo había decidido de-
sobedecer y había que estar a la altura de las circunstancias. En mi ciu-
dad se realizó una manifestación el jueves 28 que organizó el CDR. La
participación fue de unas siete mil personas, y fue la manifestación más
grande de la historia de la ciudad hasta entonces. Esto no habla en favor
de la capacidad de movilización del CDR, si no del ambiente político
que se vivía en el interior de Catalunya, muy sensible a la cuestión na-
cional y muy caliente por la situación.

Por tanto, los palos del día 1 en lugar de enviar a la gente a su casa
por el miedo, lo que hicieron fue determinarla a resistir. Los miles de
grupos de WhatsApp y de Telegram que se montaron aquellos días bu-
llían de actividad. Circulaban rumores de todo tipo. Se enviaban vídeos
de violencia policial entre personas que no la habían vivido desde la
Transición. Pero lo más importante era que nadie se iba y que llegaba
más gente. Los bomberos iban por la ciudad con la sirena puesta. La
gente aplaudía. Respondían con el puño en alto en una imagen de épica.
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Los Mossos d’Esquadra estaban sobrepasados. Parecía que se intenta-
ban camuflar con el paisaje, intentando que nadie se fijara en ellos. Pa-
saron vídeos de tractores bloqueando el paso a las furgonetas de la
Guardia Civil. Otros de sabotajes en carreteras. 

Al mediodía cambió la situación. El Gobierno dio la orden de cam-
biar la estrategia de intervención policial y se abandonó la vía violenta.
Se podía celebrar el referéndum. Es que incluso habían recibido palos
los observadores internacionales. Enviaron a más de mil personas al
hospital. ¡Por votar!

Por la tarde/noche, después del cierre de los colegios había una mez-
cla entre alegría por haber votado e indignación. La huelga general que
habían convocado los sindicatos alternativos (CGT, CNT, IAC, COS y i-
CSC) estaba en boca de muchos. Los CDRs -muy incipientes- la apoya-
ban con la boca pequeña, sin ser conscientes que la capacidad de
movilización ni la tenían ellos ni la tenían los sindicatos. La huelga sería
‘popular’ con todas las connotaciones y ambigüedades que puede tener
esta palabra. 

De ahí nuestro sentimiento de contradicción. Estábamos en un
evento ‘nacional’ que se había convertido en ‘popular’. Se aplaudía a
los mossos por no ponerse de parte del Estado y supuestamente estar
con el pueblo. La gente libertaria que estábamos por allí los silbaba y
acudieron montones de personas a recriminar la acción. 

Por la noche se reunió la Crida per la Democràcia, una plataforma
impulsada por la ANC y Òmnium Cultural en donde también estaban
CC.OO. y UGT, y convocaron un “paro de país”. Nadie sabía muy bien
qué significaba esto. Pero pronto la Generalitat se sumaría a este paro,
así como algunos negocios dirigidos por independentistas. En otro ám-
bito distinto pero también ‘popular’, el Barça se sumó al “paro de país”.
Todas estas entidades tuvieron buen cuidado de no decir huelga gene-
ral. 

De todas formas por mucho que se propagara lo del “paro de país”
la gente común a lo que iba era a una huelga general. Y por ello se vie-
ron piquetes, se cortaron carreteras, se hicieron colas de coches hasta
los polígonos, se cerraron supermercados... y en general quedó parali-
zada la economía. La CGT de Catalunya hizo un informe muy intere-
sante que dice que en la Catalunya del mes de octubre hubo casi tantas
horas perdidas por las huelgas como en todo el Estado español en el
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2016, o que la huelga del 3-O en Catalunya equivalió al 78% de las horas
perdidas por la huelga del 14-N... pero de todo el Estado español. Quiere
decir que ese 3-O hubo una huelga muy generalizada.

Por la tarde, más de lo mismo, desbordes. Las manifestaciones fue-
ron masivas, unas ocho cientas mil personas en la manifestación de Bar-
celona de la tarde, y récords históricos en la mayoría de los pueblos
catalanes en las manifestaciones de por la mañana veinticinco mil en
mi ciudad. Los mossos intentaron hablar con los convocantes, el CDR,
para que la manifestación no fuera a por la Guardia Civil, pero aún así
la manifestación salió espontáneamente sin esperar el diálogo. Ni mos-
sos ni ostias, la gente estaba por gritarle cuatro cosas a la Guardia Civil.
En Barcelona, el bloque de los sindicatos alternativos y grupos antica-
pitalistas parecía una gota en el océano rodeada por cientos de miles
de personas que habían ido a la convocatoria. Pero habían ido con sus
banderas, no con las nuestras. Por tanto entiendo que se desbordó al
anticapitalismo. 

Para resumir los sucesos posteriores lo haré como flashes: Rajoy
echando la bronca a los catalanes por romper la convivencia, el Parla-
mento Europeo reunido el día 4 para apoyar a España, el Rey Felipe VI
poniéndose de lado del Gobierno, Podemos también (por increíble que
parezca), el PSOE por supuesto... En estos momentos se necesitaba una
fuerza política de nivel estatal que hubiera defendido la caída del Go-
bierno y de la Monarquía. Solo entonces habría tenido posibilidades. 

El día 10 se produce una proclamación de independencia que duró
ocho segundos. El hazmerreír. Resulta que Puigdemont consultó antes
con los Comunes (oficialmente neutrales en todo este proceso) que con
la CUP que le apoyaba. En realidad estaban recibiendo muy fuertes pre-
siones y amenazas. Y además estaban negociando con el Gobierno. Esto
no lo sabían los independentistas de la calle que se quedaron con las
ganas. 

Pero la situación se deterioró. Si el Gobierno había hecho todo lo po-
sible para hacer que el referéndum fuera un éxito, también hizo lo po-
sible para que el Govern de la Generalitat no tuviera otro remedio que
proclamar la República. Increíble. El Estado, entre la fiscalía, el Tribunal
Constitucional, el Supremo y el Gobierno, se turnaban para aplicar la
represión siempre en el momento más inoportuno, contribuyendo a que
la situación fuera voluble e incontrolable. Cada vez que salía Rajoy en
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televisión crecía el número de independentistas. en estos días finales
de octubre la gente quería ser convocada, ser interpelada y cada día que
se perdía era una oportunidad perdida. 

Por fin llegó el 27 de octubre y Puigdemont proclamó la independen-
cia. Y luego se fue a Bruselas. ¡la Anc convocó a los catalanes a pasar
el sábado paseando y tomando el vermú! la situación era surrealista.
el Govern de la Generalitat evitaba el conflicto, perdiendo. Pero per-
diendo de verdad ya que el estado vio su oportunidad y no la desapro-
vechó. comenzaron las detenciones, la criminalización a gran escala,
la aplicación del artículo 155 etc. 

las detenciones provocaron la huelga general del día 8 de noviem-
bre. esta movilización tuvo que haberse dado el mismísimo sábado 28,
actuando en caliente. Pero se hizo el 8-n, a raíz de la detención de
medio Govern de la Generalitat que había vuelto obediente de Bruselas
a pedir clemencia. Bien, el caso es que esta huelga no fue general pero
tuvo mucho impacto en la economía. se produjeron unos setenta cortes
de carreteras y se ocuparon las estaciones del AVe de Girona y de
sants. fue una gran demostración de fuerza y esta vez fueron los cDrs
los protagonistas. muchas miles de personas participaron. los mossos
tenían orden de no intervenir y por eso duraron horas. De nuevo el
miedo a la violencia incontrolada del populacho. cuando se cansaron
de cortar las carreteras, ya por la tarde, miles de personas se fueron a
cortar la frontera por cuatro o cinco puntos, esta vez hasta la madru-
gada o en algún caso hasta el día siguiente. Hacía mucho que no se uti-
lizaban estos métodos en catalunya, típicos en cualquier huelga de
principios del siglo XX. 

mis conclusiones, y las de muchas compañeras del movimiento li-
bertario o de la izquierda anticapitalista, son sencillas. se basan en dos
premisas:  

1. en estos días de octubre la situación se les fue de las manos a los
políticos independentistas y las instituciones catalanas. cualquier paso
mal dado habría provocado una respuesta masiva y decidida de la po-
blación independentista. Pero faltaba que alguien la interpelara. Des-
graciadamente aún el anticapitalismo no tenía fuerza suficiente para
ello y la cuP nunca quiso jugar ese papel de mover la calle. 
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2. el Govern de la Generalitat se negaba a gestionar la situación de
un pueblo incontrolable. Antes se iría a Bruselas. lo justifican por tema
de conciencia, pero ya sabemos lo que les importaba que se suicidara
gente por los desahucios o que muriese gente de frío porque le cortaban
el gas, o que los mossos hayan molido a palos decenas de manifesta-
ciones.

en declaraciones posteriores se han comentado las llamadas de las
altas esferas a los políticos de la Generalitat y a los partidos políticos
independentistas (las cuP incluidas). en todo momento sobrevoló por
catalunya, por un lado, el fantasma del maidán ucraniano o de las pri-
maveras árabes (o sea, el de una insurrección popular) y, por el otro, el
de la intervención del ejército. si una mano oscura hubiese querido aquí
se habría liado la de san quintín. Por esto quemaron etapas y no ejer-
cieron ningún control territorial. ni siquiera lo intentaron. sabían que
interpelar el pueblo a la movilización sería propiciar que se enfrentara
a la Guardia civil y a la Policía nacional. la gente estaba dispuesta. en
principio de forma pacífica y no violenta (los mantras para tener con-
trolado el cotarro), pero sabemos que la policía pega y dispara. Aquellos
días la gente habría respondido.

Bien, intuimos que habríamos perdido y que nos habrían dado para
el pelo. Habría habido sangre, miles de detenciones y se nos habrían
impuesto condiciones draconianas. Paradójicamente esto sería lo mejor
que le podría pasar al independentismo. Y por supuesto sería un au-
mento cualitativo del conflicto para el futuro. es lo que haría moverse
de sus sillones a los políticos de la ue. Pero se evitó toda posibilidad de
que la población entrase en una catarsis.

Al negarse a gestionar la situación el Govern tenía que quitarse de
en medio. Y por ello también perdió toda credibilidad ante la población
que no compartía el objetivo de la independencia. la causa indepen-
dentista quedó tocada, a la defensiva, de nuevo instalada en un discurso
victimista y llorón. todo quedó visto para la sentencia de las elecciones
del 21 de diciembre. mientras tanto el Gobierno intervenía la autonomía
catalana. comenzó a atacar los símbolos (el catalán en las escuelas, la
Generalitat, las obras de sijena, el control de los mossos, a suspender
algunas leyes catalanas, etc.)
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Conclusiones

Una situación como la vivida en Catalunya nos enseña muchas cosas
a quienes deseamos una revolución de carácter socialista (y libertario).
Lo primero es que si quieres hacer algo hay que tener un gran movi-
miento de masas. El independentismo lo tiene. Pero además lo apoyan
los políticos y los medios de comunicación. Y además se han dotado de
nuevos medios de comunicación (revistas digitales nacidas en estos
años, grupos de Facebook, de WhatsApp) que le dan profundidad o lo
agitan y que le pasan las consignas. El sistema queda muy vertical. 

En contra de lo que dice parte del movimiento libertario (en especial
el de fuera de Catalunya) que no está en contacto con este independen-
tismo, no es un proyecto de la gran burguesía catalana. Esta está por
no romper con España por el bien de sus negocios. Las manifestaciones
unionistas suelen salir de los barrios altos de Barcelona dejando claro
un determinado carácter de clase. El independentismo sería el proyecto
de la clase media catalana, de la pequeña burguesía apoyada por la
clase obrera de habla catalana y por el mundo rural (que imagino que
se consideran también clase media, como tantísima gente de clase
obrera). Las grandes empresas que lo apoyan se pueden contar con los
dedos de una mano. A la vez, todo este movimiento ha sido muy “ba-
sista”, en el sentido de ser dirigido desde las entidades civiles más que
por los partidos políticos. Por las bases antes que por la cúpula. Por ello
han ido cambiando los partidos y hoy por hoy tanto el PDeCAT como
ERC están posicionados en la independencia y relativamente escorados
hacia la izquierda (a la izquierda socio liberal, tampoco vayamos a en-
gañarnos). Luego hay que decir que Carles Puigdemont no es Artur
Mas. Con Mas nunca habría tenido lugar todo esto. Puigdemont ha de-
mostrado ser mucho más aventurero e imprevisible. Por resumirlo fácil,
Puigdemont despidió el mensaje de fin de año con un “libertad, igualdad
y fraternidad”, adhiriéndose discursivamente al republicanismo. 

Esto no tendría ninguna relevancia si no fuera porque el indepen-
dentismo ha supuesto la amenaza más grande la estabilidad al Estado
de derecho o Régimen del 78 desde el final de ETA, superando al 15M.
No se dice esto en vano si no por la masividad que logró este movi-
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miento independentista, con comités de base hasta en el último pueblo
de Catalunya y también por la potencialidad de convertirse en una rup-
tura democrática. 

La ruptura y el desborde son palabras fetiche que se oyen en el an-
ticapitalismo desde hace años. Del desborde ya hemos hablado. Sin em-
bargo, la ruptura sería la imposibilidad de un régimen de continuar con
sus políticas como hasta ahora. De ahí la necesidad de grandes ajustes
que incluso pueden llegar a cambios de modelo de Estado. En esos mo-
mentos la situación política se tambalea y surgen alternativas revolu-
cionarias con más audiencia de lo habitual. Además estos cambios se
suelen dar en medio de movilizaciones de la ciudadanía, que exigen
participar en la decisión sobre el nuevo modelo de la sociedad. Es lo
que se llama proceso constituyente. Esto es el tipo de cosas que aumen-
tan nuestra capacidad de inserción entre la población y completan la
vía social, que es la habitual de nuestra actividad. No porque queramos
dirigir nada, si no porque se pueden utilizar estos procesos para la di-
fusión de nuestro ideario y para ampliar nuestra base. 

El votar, aunque resulte paradójico, ha sido disruptivo para el Estado
y ha contribuido a destapar su naturaleza antidemocrática y liberticida.
Además, dada la inexistencia de mayorías claras se da una situación de
ingobernabilidad, puesto que el sector unionista y el independentista
se equilibran y se bloquean. Sigo pensando que la ingobernabilidad nos
beneficia, siempre y cuando tengamos algo que decir. 

Hay otra cuestión, que es la adhesión de gran parte del independen-
tismo a posiciones llamadas “mágicas”, en el sentido de inmateriales,
idealistas o mesiánicas incluso. Es lo que ha quedado del anterior na-
cionalismo catalán tan rancio y burgués de los 90-2000. El sentimiento
naif del buen ciudadano, el buen patriota catalán que se comporta de
una forma cívica y pacífica, que aguanta estoico las adversidades y res-
ponde con determinación y una sonrisa en los labios, está arraigado. Es
una construcción del sujeto colectivo a la que han contribuido mucho
las famosas cadenas de mensajes de texto y los Facebooks y que en mu-
chos casos fueron fabricados por las entidades soberanistas. Contrapo-
nen el xarnego inculto, barriobajero, castellanoparlante y facha que
coloniza la terra catalana. Es una construcción que en realidad juega
en contra del independentismo quitándole simpatías de cualquier cas-
tellanoparlante que ve que no tendrá sitio en la república catalana.
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En enero de 2017, cuando escribo estas líneas, el proceso aún está
lejos de terminar. El unionismo se va cohesionando en Ciudadanos, aún
sin otro programa que no sea estar en contra de la independencia. El
proceso constituyente y popular aún no ha comenzado, puesto que
hasta estas Navidades todo el mundo estaba pendiente de las elecciones
autonómicas. A pesar de ello, se ha dado un cierto sentimiento antioli-
gárquico entre los independentistas, a nivel familiar y personal sobre
todo. Algunos han sacado el dinero de unos bancos para meterlo en la
banca ética, otros se han abandonado Endesa por Som Energia, el sen-
timiento anti-UE ha crecido exponencialmente (aunque cruzan los
dedos para que Bruselas interceda por Catalunya)... en fin, pequeños
pasos.

¿El anarquismo lo ha hecho bien o no? El tiempo dirá. Diría que
hemos estado ahí, en pleno proceso junto a la población movilizada por
la independencia. ¿Dónde íbamos a estar si no? Con el unionismo se
moviliza la ultraderecha, cosa sintomática. Hay muchos CDR con men-
saje anticapitalista (en especial en Barcelona y su área metropolitana)
y para variar no todo se debe a la influencia de la CUP y de la Esquerra
Independentista. Si no fructifican, como mínimo hay unas cuantas miles
de personas más que han estado en contacto con nuestras ideas, que
han leído nuestros textos y han visto nuestros sindicatos. El proceso
constituyente que comienza se está construyendo con participación li-
bertaria y autónoma. Ahora los colectivos se vuelven a volcar en la mi-
litancia social y sindical basada en cuestiones materiales (trabajo,
vivienda, pensiones, sanidad, educación, defensa del territorio, energía
y recursos) o sociales (feminismo, minorías, inmigrantes, refugiados,
internacionalismo...) para seguir con la faena que nos es más propia. 

No era nuestra responsabilidad hacer la revolución democrática pero
la hemos acompañado en lo que hemos podido -si no se ha culminado
ha sido por incapacidad de sus dirigentes. Por contra, podemos ver que
el rol que han jugado los Comunes, de ser equidistantes, les ha gene-
rado tanta antipatía que solo se mantienen en Barcelona y ya casi han
desaparecido del resto del territorio. Por comparar, mientras Pablo Igle-
sias comía palomitas, Oriol Junqueras bien podría haber besado la
Constitución española y estaría fuera de la cárcel. Pero no lo hizo. 

De alguna manera hay que tener en cuenta que en estos meses se ha
politizado una gran capa de la población y que eso siempre es bueno.
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Ahora las contradicciones materiales y los efectos del 155 hacen reto-
mar conciencia de la crisis y se podrá ver si se han ganado posiciones
o no. ¿Han levantado el fascismo en España? El fascismo lo levanta el
nacionalismo español, y habría salido de la jaula igualmente de ganar
las elecciones Podemos/IU o de encadenarse varias huelgas generales
seguidas. 

Se echa en falta una idea de España diferente de base plural y fede-
ral. Esto nunca ha estado sobre la mesa desde la Transición, salvo por
un federalismo de boquilla de los socialistas y de IU o de esa idea abs-
tracta de Podemos que nadie entiende, la “plurinacionalidad”. El repu-
blicanismo federal (del cual el anarquismo es hijo) ni se plantea. O no
se dice a las claras cuando es una idea fuerza transversal a la izquierda.
El federalismo es una opción que la mayoría de la sociedad catalana
apoyaría hoy en día, pero no se ve desde aquí que en el resto de España
levante muchas pasiones. Si la izquierda no se la cree ni la defiende,
¿por qué iba Catalunya a esperar al resto de España? El “a por ellos” no
se olvidará fácilmente. La independencia surge por falta de alternativas
al centralismo.

El anarquismo actual ha caído tanto en el principismo que a menudo
olvida buscar escenarios que lo beneficien para arraigar. Como abonar
la tierra para que crezcan plantas. Nos solemos situar tanto en el
“quiero el comunismo libertario y no me voy a conformar con menos”
y suena tan lejano e improbable que si te surge una oportunidad de
crear una república, la desprecies por no ajustarse a nuestros objetivos
finales. Pues me gustaria deciros que no acabo de ver el beneficio para
la revolución de seguir atados a la Monarquía borbónica o al Gobierno
de Mariano Rajoy. 
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Preguntas y respuestas
por Tomás Ibáñez*

1- Anarquismo e identidad: ¿qué rasgos o características son propios
de la ideología anarquista que constituyen o definen una identidad?

Por una parte, es obvio que el compromiso con el anarquismo incide
sobre la identidad de quienes lo asumen, se trata por lo tanto de acotar
cuales son las características del anarquismo que intervienen en la con-
formación de dicha identidad y que le imprimen determinados rasgos.
Por otra parte, también es cierto que el anarquismo se caracteriza por
una identidad que le es propia y que le distingue de cualquier otra ideo-
logía, marcando su especificidad, de modo que la pregunta apunta en
definitiva a dos cuestiones que se pueden diferenciar.

Sin embargo, aun siendo distintas esas dos cuestiones requieren, a
mi entender, una misma respuesta. En efecto, las características del
anarquismo que definen cierta forma de ser de las personas, o cierta
identidad propiamente anarquista, son las mismas que las que singula-
rizan la identidad de esa ideología. Llevadas a su más elemental pero
también más genuina expresión esas características se concretan en el
radical rechazo de cualquier forma de dominación, junto con la oposi-
ción a cualquier forma de opresión. 

* Tomás Ibáñez Gracía (Zaragoza, 1944). Durante los años sesenta milita en los
grupos juveniles del movimiento anarquista francés desde los cuales promueve
la creación de la A circulada que se universalizará como icono del movimiento
ácrata. Participa en la lucha antifranquista y revolucionaria de los jóvenes liber-
tarios españoles en el exilio, integrándose en la Comisión de Relaciones de la
FIJL en enero de 1966. Tras intervenir en el Mayo del 68 y ser represaliado por
ello regresa a Barcelona en 1973 y colabora posteriormente en la reconstrucción
de la CNT. Fue cofundador de la revista Archipiélago y sigue publicando actual-
mente en revistas libertarias de diversos países. 
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Es esa característica fundamental la que define el talante anarquista
de una persona (o de un colectivo), tanto cuando esta se manifiesta en
la esfera político-social, como cuando las situaciones movilizan otros
aspectos de su identidad, tales como ser una madre, un maestro, o una
adolescente, etc. En efecto, nadie puede pretender posicionarse como
anarquista en actividades políticas o en temas sociales, pero desplegar,
sin embargo, comportamientos que nieguen los principios anarquistas
cuando interviene en otros ámbitos. Está claro, por ejemplo, que com-
portarse como anarquista en el seno de un grupo de afinidad o en un
colectivo anarcosindicalista, no se compadece en absoluto con actuar
de forma autoritaria y explotadora en el ámbito familiar. 

Pero, es también esa misma característica la que constituye la espe-
cificidad de la ideología anarquista, y la que la distingue de otras ideo-
logías con las cuales comparte elementos comunes tales, por ejemplo,
como la defensa de las libertades o la condena de las injusticias sociales.
En efecto, independientemente de sus otras características definitorias
que son, obviamente, múltiples, el rasgo más distintivo del anarquismo
en tanto que ideología radica, aquí también, en su rechazo de cualquier
forma de dominación y en su oposición a cualquier forma de opresión.
Esto incluye, por supuesto, el rechazo a la dominación económica y por
lo tanto a la explotación (capitalista y de otro tipo), así como el rechazo
de las desigualdades sociales, sin olvidar la defensa tanto de la libertad
como de la diversidad, y tantas otras peculiaridades del anarquismo
que, si lo pensamos bien, constituyen implicaciones derivadas del radi-
cal rechazo de la dominación bajo cualquiera de sus formas.

2- ‘Pueblo’ es un concepto sociopolítico de clase y ‘nación’ intercla-
sista y vinculado con el nacimiento del Estado moderno, ¿esa distinción
sigue vigente o se confunden deliberadamente?

La nación es siempre inclusiva de todos los sujetos que son asigna-
dos por convención a esa categoría de pertenencia, sin que quepa in-
troducir entre ellos criterios diferenciadores de cualquier tipo (ni de
clase, ni de sexo, ni de religión, etc.). Por lo tanto, en una sociedad cla-
sista como lo es la nuestra (no todas las sociedades tienen porque serlo),
la nación es interclasista por pura definición. 
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El campo semántico del término ‘pueblo’ es mucho más extenso, y
los usos de esa palabra han variado a lo largo del tiempo. Se ha usado
con frecuencia para designar el sujeto político formado por el conjunto
de los miembros de una determinada sociedad (por ejemplo, “Nosotros
el pueblo” que consta en el preámbulo de la Constitución estadouni-
dense). Se ha usado otras veces para designar las capas menos pudien-
tes de las sociedades, con una imprecisa connotación de clase social
que solo se precisaba más claramente cuando se añadía un determinado
calificativo, como, por ejemplo, cuando se hablaba del “pueblo trabaja-
dor”.

Entiendo que actualmente la acepción más adecuada del término
‘pueblo’ remite al conjunto de los miembros de una sociedad que no
forman parte de las instancias políticas institucionales, ni de las instan-
cias económicas dominantes. Es decir, aquella gran mayoría de la po-
blación que no pertenece ni a las clases dirigentes, ni a las capas
económicamente pudientes. El concepto ‘pueblo’ no remite pues direc-
tamente a una clase social específica, excede, por ejemplo, los límites
de la clase obrera o del proletariado, y abarca amplios segmentos de las
profesiones liberales, de los comerciantes, y de los estudiantes, pero sí
evoca el amplio colectivo social que no está instalado en las esferas di-
rigentes, sean estas de carácter institucional o económico.

La distinción entre los términos ‘pueblo’ y ‘nación’ no solo sigue ple-
namente vigente, sino que es tanto más necesaria cuanto que existe,
desde los sectores nacionalistas, una clara voluntad política de confun-
dirlos deliberadamente para evitar de esa forma las connotaciones ne-
gativas que ha adquirido el término ‘nación’ (y más aun el término
‘nacionalismo’), y beneficiarse sin embargo de las connotaciones posi-
tivas que aun conserva el término ‘pueblo’.

Esa deliberada estrategia de la ocultación explica que los naciona-
listas sustituyan la expresión “nación catalana”, (o en su caso “ nación
española”), por la expresión “pueblo catalán”, (o “pueblo español”),
pero considerando implícitamente que ‘pueblo’ y ‘nación’ son términos
estrictamente equivalentes.
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3- ¿Conflicto de clases o construcción de la nación interclasista?

Como ya hemos visto, toda nación es interclasista por definición, sin
embargo, en el proceso de su construcción siempre desempeñan un
papel fundamental las luchas por el ejercicio del poder, y en esas luchas
sí que se ven involucradas las clases sociales, o los ‘pueblos’ (en el sen-
tido que anteriormente hemos dado a ese concepto). En efecto, las na-
ciones se cimientan en la sangre derramada durante las luchas que los
poderosos fomentan entre los pueblos para acrecentar paulatinamente
su propia cuota de poder. Ahora bien, si la sangre que se derrama en
esas contiendas es siempre la de los pueblos, resulta, sin embargo, que
quienes alientan y arman esas luchas son los dirigentes (jefes de tribus,
condes, monarcas, presidentes, o generales, etc.) que mandan sobre
esos pueblos y que, en la época moderna, se encarnan en las clases di-
rigentes (principalmente la burguesía).

Eso significa que, siendo una entidad nítidamente interclasista, en
la medida en que es una determinada clase (la dominante) la que im-
pulsa y propicia su construcción en un primer momento así como su
pervivencia posteriormente, la nación también constituye, al mismo
tiempo, un producto de claro raigambre clasista.

Siendo que el anarquismo no puede plantearse, ni por asomo, con-
tribuir a construir una nación ni a hacer funcionar los costosos y com-
plejos dispositivos que permiten mantenerla en el tiempo, está claro que
si la disyuntiva se plantea realmente en los términos enunciados por la
pregunta, la opción anarquista solo puede ser la de implicarse en el con-
flicto de clases que existe en el seno de cualquiera de las naciones ac-
tualmente existentes, o en el tejido social de las que están en vía de
construcción.

4- ¿Todas las movilizaciones son en sí mismas revolucionarias? ¿Que
mínimos deberían de cumplir? 

Las movilizaciones no son en sí mismas ninguna otra cosa más que
movilizaciones, sin ningún atributo intrínseco que permita calificarlas
de manera sustantiva más allá de esa denominación. En sí mismas no
son ni revolucionarias, ni reaccionarias, ni de izquierdas, ni de dere-
chas. No olvidemos que el fascismo también conseguía organizar enor-
mes movilizaciones, y podemos ver hoy en bastantes países como los
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patriotismos, y los populismos de izquierdas o de extrema derecha tam-
bién logran suscitar la movilización de las masas. 

Ni siquiera las grandes movilizaciones de protesta social o de reivin-
dicación política (por ejemplo las que acompañan las huelgas generales,
o las que sustentan las protestas contra las guerras) revisten necesaria-
mente un carácter revolucionario. Para que una movilización tenga ese
carácter o, por lo menos, para que pueda ser considerada como suscep-
tible de producir avances hacia una autentica emancipación, y pueda,
por lo tanto, ser respaldada sin reservas por los colectivos anarquistas,
debe cumplir varios requisitos. 

Un primer requisito es que no se trate de una movilización auspi-
ciada, convocada, secundada, o apoyada por una instancia de carácter
institucional, es decir, por una instancia que forme parte de las institu-
ciones oficiales de un determinado país (Gobierno, Parlamento, orga-
nismos municipales, organizaciones paraestatales, etc.).

Tampoco puede tratarse de movilizaciones convocadas por las cú-
pulas dirigentes de los partidos, sindicatos, organizaciones civiles, co-
lectivos políticos, etc. Y mucho menos si esas entidades se caracterizan,
además, por tener una estructura jerarquizada y por desplegar un fun-
cionamiento vertical. 

Las movilizaciones solo pueden tener un eventual carácter emanci-
pador si surgen desde abajo, ya sea de forma espontánea, ya sea como
fruto de un trabajo previo llevado a cabo de manera horizontal que res-
pete siempre el principio de autonomía de los colectivos. Las decisiones,
las consignas y las convocatorias deben transitar de abajo hacia arriba,
desde los núcleos de base hacia las instancias coordinadoras que nunca
pueden estar habilitadas a invertir la dirección de ese flujo, ni a cumplir
otra función que no sea la de una simple coordinación. 

Aun así, además de tomar en cuenta tanto el origen como las moda-
lidades de la movilización, también es preciso valorar sus contenidos y
sus objetivos. No es que esos objetivos deban apuntar necesariamente
hacia grandes transformaciones sociales de carácter revolucionario,
pueden ceñirse perfectamente a objetivos muy concretos y de corto al-
cance. Sin embargo, estos deben inscribirse en el marco general de los
valores definidos por la exigencia de la libertad entre iguales, es decir,
deben ir en la dirección marcada por lo que se opone a la dominación,
a la opresión y a la explotación.
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Lo enunciado hasta aquí no debe entenderse como una exigencia de
máximos, sino que representa los mínimos exigibles si se quiere que la
movilización reciba un respaldo libertario explícito. Para que la movili-
zación se pudiese considerar como auténticamente revolucionaria de-
bería incorporar, además, muchos de los principios que defiende el
anarquismo y que definen tanto su modo organizativo, como su base
ética y su proyección utópica.

5- ¿Es posible el desbordamiento y/o desarrollo de luchas anticapita-
listas dentro del marco de movilizaciones nacionalistas? 

Decir que hay que participar en las movilizaciones nacionalistas por-
que existe la posibilidad de desbordarlas y de imprimirles una orienta-
ción distinta, por ejemplo de tipo anticapitalista, es, en el mejor de los
casos, una muestra de total ceguera política y, en el peor, un argumento
torticero de mal pagador que difícilmente disimula las simpatías ocultas
por la causa nacionalista.

Desbordar una lucha nacionalista solo se puede entender en dos sen-
tidos. O bien en el sentido de arrastrarla, desde dentro de ella misma,
hacia planteamientos que no sean nacionalistas, sino de otra índole, lo
cual es tanto como decir que existe la posibilidad de conseguir que los
nacionalistas abandonen la finalidad de su lucha en pos de unos obje-
tivos distintos. Cosa tanto más paradójica cuanto que supone anular,
como por arte de magia, el propio sentimiento que impulsa y que anima
la lucha nacionalista.

O bien en el sentido de aprovechar el conflicto creado por esa lucha
para arrancar un proceso de lucha anticapitalista al lado, y a partir, de
la situación creada por dicho conflicto. Se trata del viejo y conocido
planteamiento que consiste en decir que hay que involucrarse en las lu-
chas que debilitan al enemigo principal aunque esas luchas persigan
unos objetivos que no compartimos, y retomar nuestra propia agenda
cuando el aquel haya sido derrotado. En este caso estamos, obviamente,
ante otra delirante fantasía ya que no se entiende por qué motivo la
fuerza nacionalista a la que habríamos ayudado a vencer a su enemigo
debería permitirnos proseguir una lucha cuyo éxito final implicaría su
propia derrota ya que la lucha antinacionalista forma parte integral de
nuestra propia agenda. Esta claro que, una vez librada de su enemigo
principal, la preocupación de las fuerzas nacionalistas no sería otra que
la de eliminarnos del mapa. 
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Una lucha de carácter nacionalista consiste, por definición, en un
enfrentamiento entre dos nacionalismos, el dominante y el emergente,
que se caracterizan ambos por ser necesariamente interclasistas, como
ya lo hemos visto. Eso significa que existen sectores capitalistas en
ambos bandos y que, por lo tanto, más allá del componente nacionalista
se trata también de un enfrentamiento entre distintos sectores del capi-
talismo. Desde nuestros planteamientos resultaría absurdo ayudar a que
uno de ellos se afirme frente al otro con la ridícula esperanza de que
eso nos ayudaría a acabar con lo que les caracteriza a ambos, es decir,
con el modo de producción capitalista y sus innumerables nefastas con-
secuencias.

Si no queremos caer en las falacias del pensamiento mágico, está
bastante claro que el hecho de ayudar a fortalecer el enemigo no parece
constituir el mejor camino para conseguir derrotarlo.

6- ¿El anarquismo es una ideología comunitaria social ajena a los
principios de patria, lengua, territorio, religión, etc.?

No sé si el anarquismo es una ideología comunitaria social, en cual-
quier caso, más que como una ideología en el sentido clásico, preferiría
definirlo como un movimiento sociopolítico históricamente situado que
se ha forjado en las luchas contra la dominación, la opresión y la ex-
plotación, y que ha engendrado y acumulado desde el interior de esas
luchas un conjunto de experiencias, de valores y de prácticas que sirve
a quienes se inspiran en su legado para interpretar el mundo y para ac-
tuar en su seno en pos de la libertad entre iguales.

Desde esos valores, desde esas experiencias de lucha, y desde esas
prácticas, es obvio que hay una serie de principios, tales como los de
patria o de religión que no solo son ajenos al anarquismo sino que re-
sultan ser absolutamente antagónicos con sus planteamientos. Sin em-
bargo, otros principios, tales como las lenguas o los territorios no están
en una relación antagónica con el anarquismo, salvo que se intente in-
troducir en ellos un principio de jerarquía que privilegie unas lenguas
sobre otras, o unos territorios sobre otros, en lugar de celebrar la ri-
queza que suponen su peculiaridades y su diversidad para el desarrollo
de la vida social.
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7- Anarquismo y Derechos Humanos: ¿el sujeto político es el ciuda-
dano o la nación? 

Para empezar, entiendo que el anarquismo no tiene por qué enarbo-
lar la bandera de los Derechos Humanos, o por lo menos no tiene por
qué hacerlo desde el estatus que se les suele dar de forma mayoritaria
en el conjunto del mundo occidental, ni tampoco desde el uso que se
suele hacer de ellos por parte de las instituciones.

Ciertamente, no podemos sino suscribir una serie de afirmaciones
que se recogen en la Declaración Universal de los Derechos Humanos
y que postulan, por ejemplo, que “[l]os seres humanos nacen y perma-
necen libres e iguales en derechos”, aunque nos gustaría añadir a esta
frase que los seres humanos también deberían “nacer y permanecer li-
bres e iguales en cuanto a oportunidades y a condiciones socio econó-
micas”. 

Ahora bien, lo que no podemos suscribir es esa sacralización de los
derechos fundamentales del ser humano que los establece como tras-
cendentes, absolutos, no revisables, e independientes de las decisiones
simplemente humanas que los han instituidos como tales. Los Derechos
Humanos no tienen más fundamento que nuestra decisión de procla-
marlos, y nuestro compromiso en defenderlos. No son unos derechos
que nos trasciendan y que se sitúen por encima, o por fuera, de nuestra
propia autonomía. Además, tienen un carácter plenamente histórico, ni
han acompañado a la humanidad a lo largo de toda su historia, ni hay
razón alguna para postular que permanecerán para siempre en su
forma actual. Los Derechos Humanos no han bajado de los cielos, los
hemos creado colectivamente a lo largo de la historia y solo se sostienen
como productos de nuestras propias decisiones.

El problema es también que al hablar de derechos se entra necesa-
riamente en un ámbito que pertenece al orden jurídico. Los derechos
reconocidos como tales tienen un estatus de inviolabilidad, y requieren
de la existencia de un sistema de sanciones jurídicamente reglado para
disuadir de su transgresión y para castigar su violación. Leyes, tribuna-
les, fuerzas del orden, la creciente judicialización de la vida social a me-
dida que crece el “catálogo de los derechos” no se compagina
necesariamente con el proyecto anarquista que, en el plano de la indis-
pensable utopía, aboga por una moral sin obligaciones ni sanciones.
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En esa medida parecería aconsejable sustituir el concepto de ‘dere-
chos’ por el de ‘valores’, ya que estos remiten al campo de la ética más
que al campo jurídico, y producen unos efectos más acordes con el anar-
quismo. Por ejemplo, un planteamiento en términos de valores condu-
ciría a proclamar algo así como que: “Nuestros valores estipulan que
los seres humanos nacen y permanecen libres e iguales”. Esa afirmación
podría figurar en una Declaración de los Valores Humanos que no des-
merecería de la actual Declaración Universal de los Derechos Humanos,
pero evitaría quizás la deriva hacia el campo de la judicialización.

En cuanto a saber si para el anarquismo el sujeto político es el ciu-
dadano o la nación, mi respuesta sería que desde el punto de vista anar-
quista el sujeto político no es ni el uno, ni la otra. No puede ser la nación
por las razones ya mencionadas, pero tampoco puede ser el ciudadano,
porque ese es el nombre genérico con el que se designa a todos los
miembros de una determinada sociedad, con independencia, por ejem-
plo, de su nacionalidad –lo cual no deja de ser loable–, pero con inde-
pendencia, también, de sus estatus social en dicha sociedad. 

Tan ciudadano es el barrendero de una calle como el banquero que
pasea por ella, y es obvio que lo que tienen en común, el hecho de que
ambos sean ciudadanos, no permite aunarlos bajo el concepto de un
mismo sujeto político. El sujeto político para el anarquismo es el con-
junto de las personas que padecen la dominación, la opresión, y la ex-
plotación, y son aquellas que se rebelan contra esa situación las que
representan el sujeto político activo.

8- ¿Los movimientos sociales perciben en la sociedad el conflicto po-
sible entre derechos humanos (defendidos desde planteamientos ideo-
lógicos) o derechos liberales (sostenidos por intereses burgueses)? De
ser afirmativa la respuesta, que se describan esos conflictos y analicen
si tienen repercusión en la posible desviación de personas desde posi-
ciones libertarias a intereses interclasistas coyunturales (nacionalismo).

La crítica general a los planteamientos formulados en términos de
derechos que he mencionado en mi anterior respuesta, no me impide
afirmar que los derechos liberales, tales como el derecho de propiedad,
o el derecho de libre comercio, pueden entrar en colisión con los llama-
dos derechos fundamentales del ser humano, y cuando eso ocurre es
obvio que son los segundos los que deben prevalecer. 
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En el plano de los derechos, lo que puede producir una deriva desde
posiciones libertarias hacia, pongamos por caso, posiciones nacionalis-
tas es, precisamente, cierta incapacidad para discriminar entre los di-
versos tipos de derechos, y creer que por el solo hecho de que algo se
presente como un derecho ya merece que nos movilicemos para defen-
derlo.

Uno de los casos más claros es el llamado derecho de autodetermi-
nación. En efecto, si las insurrecciones populares nunca son transver-
sales, y siempre encuentran a las clases dominantes formando piña en
un mismo lado de las barricadas, resulta, por lo contrario, que en los
procesos de autodeterminación siempre interviene un componente in-
terclasista que desdibuja la separación entre los dos costados de esas
barricadas.

En efecto, esos procesos siempre hermanan a los explotados y a los
explotadores en pos de un objetivo común que nunca consiste en abolir
las desigualdades sociales. El resultado, ampliamente corroborado por
la historia, es que los procesos de autodeterminación de las naciones
siempre acaban reproduciendo la sociedad de clases, volviendo a sub-
yugar las clases populares después de que estás hayan proporcionado
la principal carne de cañón en esas contiendas. 

Eso no significa que no haya que luchar contra los nacionalismos
dominantes y procurar destruirlos, está claro que debemos hacerlo,
pero denunciando constantemente los nacionalismos ascendentes en
lugar de confluir con ellos, porque serán los primeros en reprimir cual-
quier anhelo libertario tan pronto como ya no necesiten nuestra cola-
boración.

9- ¿En qué consiste concretamente el cosmopolitismo? Si se quiere,
¿qué significa ‘independentismo sin fronteras’?

Sin renunciar a los rasgos culturales, geográficos, lingüísticos, etc.
que nos hacen ser lo que somos, el cosmopolitismo implica percibirnos
ante todo como ciudadano del mundo, en lugar de definirnos principal-
mente en términos de pertenencia a una categoría menos inclusiva que
la que define a la humanidad en su totalidad, ya sea una cultura, una
nación, o cualquier otro subconjunto de la totalidad humana. Se trata
de considerar que esas pertenencias son accidentales, coyunturales, y
que deben ser relativizadas, o minoradas, en lugar de ser exaltadas. Se
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trata de buscar lo que es común por encima de las diferencias cultura-
les, lingüísticas etc. sin menospreciar la riqueza que representa la di-
versidad. En definitiva, se trata de mantener una tensión permanente
entre lo singular y lo universal.

Es obvio que existe un independentismo sin fronteras. Por ejemplo,
cuando se es independiente de los padres, o económicamente indepen-
diente, o sentimentalmente independiente etc., pero en esos, y en los
muchos otros casos de independencias que no implican fronteras, ca-
rece, precisamente, de todo sentido aludir al término fronteras para aco-
tar la naturaleza de la independencia. En todos esos casos los términos
‘independencia’, por una parte, y ‘fronteras’, por otra, se enmarcan en
unos registros discursivos totalmente inconexos y ajenos entre sí. 

El hecho de asociar discursivamente esos dos términos conduce au-
tomáticamente a formular un oxímoron cuando se habla de indepen-
dentismo sin fronteras, porque la misma mención de fronteras, aunque
sea para negarlas, ya introduce la idea de independizar un tipo de enti-
dad que se define en principio por el hecho de quedar delimitada, pre-
cisamente, por algún tipo de frontera. Cuando, además, no se habla
simplemente de independencia, sino de independentismo aún queda
más claro que se trata de un autentico oxímoron porque el independen-
tismo remite directamente a una opción política que pretende indepen-
dizar una entidad geográficamente y culturalmente delimitada, es decir,
a una entidad acotada por unas fronteras. 

Si no se quiere incurrir en el discurso mágico, lo único que se podría
aducir es que la expresión independentismo sin fronteras quiere remitir
a un independentismo que no pretende cerrar a cal y canto las fronteras
que inevitablemente levanta en tanto que es un independentismo na-
cional, sino dejarlas abiertas, o permeables, para acoger generosamente
a extranjeros en el territorio que estas delimitan necesariamente.

Dicho con otras palabras, en su sentido literal el independentismo
sin fronteras es una expresión puramente metafórica y totalmente auto-
contradictoria que tan solo pretende disfrazar con atuendos alegres y
conviviales el siniestro ropaje del nacionalismo.
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10- Anarquismo en Cataluña. La evolución histórica del de las rela-
ciones entre anarquismo y nacionalismo en Cataluña.

Mis conocimientos históricos acerca del anarquismo en Catalunya
son demasiado rudimentarios para que me atreva a hablar sobre ese
tema. A lo único que me puedo aventurar es a hacer un brevísimo co-
mentario, de carácter más bien anecdótico, acerca de cómo he percibido
la evolución de esas relaciones desde que llegue a Catalunya poco antes
de mediados de los años setenta.

Recuerdo, por ejemplo, la forma un tanto abrupta en la que José Pei-
rats se atrevió a criticar el catalanismo en el famoso y multitudinario
mitin de Montjuic en 1977 y, aunque fue criticado por determinados sec-
tores dentro de la confederación, la sangre distó mucho de llegar al río.
Lo cierto es que el anarcocatalanismo era entonces bastante residual,
sin embargo, en los años siguientes la preocupación por reconocer y
por reivindicar “el hecho nacional” fue avanzando poco a poco en las
filas confederales al mismo tiempo que también progresaba la norma-
lización de la lengua y la inmersión lingüística en el ámbito escolar, así
como la hegemonía política del pujolismo, o sea del nacionalismo cata-
lán. 

Esa lenta deriva de los medios libertarios hacia posturas cada vez
más complacientes hacia las reivindicaciones de corte nacionalista se
ha acelerado en la última década, y tras la aparición de las Candidaturas
de Unidad Popular (CUP) parte del mundo libertario, sobre todo su ala
más juvenil, se ha aproximando al nacionalismo hasta el punto de apo-
yar políticamente y materialmente la realización referéndum.

11- ¿Es congruente que algunos/as anarquistas hayan apoyado el re-
feréndum, el voto en el mismo, y posteriormente los Comités de Defensa
de la República catalana?

¡No! No solo es totalmente incongruente, sino que constituye una
contradicción flagrante. Para argumentarlo recurriré a una crónica que
escribí hace poco sobre la situación en Catalunya y en la cual argumen-
taba lo siguiente:

“Es cierto que el nervio de la protesta popular toma actual-
mente la forma de la defensa de las urnas (del ‘derecho a votar’
en este referéndum, y del ejercicio factual de ese derecho: ‘vo-
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tando’). Pero, desde una posición anarquista ¿acaso es necesario
llamar a votar, o incluso integrarse en los Comités de Defensa
del Referéndum, a fin de conectar con la protesta popular y pro-
curar radicalizarla? ¿No se puede hacer frente a la represión,
junto a la gente, sin legitimar por ello un referéndum que en-
frenta a dos gobiernos, respaldados ambos por una parte de la
población? ¿ Hay que gritar ‘Votarem’ en lugar de ‘Resistirem’
o de ‘Vencerem’, para participar legítimamente en la moviliza-
ción? 

La alternativa no es la de no hacer nada o bien defender las
urnas, la alternativa no se plantea en términos del falso dilema
entre tomar partido por quienes defienden el referéndum, o bien
permanecer al margen de la lucha popular. Y, desde luego, lu-
char contra el capital y el Estado, incluso en el momento actual,
es perfectamente compatible con negarse a engrosar las filas
que se sitúan bajo una bandera nacional, y que son convocadas
al amparo de un gobierno, de sus parlamentarios y de su policía. 

Hacer saltar por los aires la legalidad española es algo que
resulta extraordinariamente valioso (si eso de verdad se consi-
gue, más allá de las grietas que ya se han producido), sin em-
bargo, ya no resulta tan valioso si eso se lleva a cabo al amparo
de otra legalidad instituida, por mucho que se apueste por ha-
cerla saltar ella también por los aires después de haberla aca-
tado y confortado en el momento presente. ¿No sería más
coherente no contribuir a reforzarla en lo inmediato, y empezar
ya a quebrar esa otra legalidad desobedeciendo su exhortación
a acudir a ‘su’ referéndum?”

En otra de mis crónicas añadía:

“La deriva de una parte del movimiento libertario se hace aun
más patente cuando se observa que bastantes de sus elementos
se involucran ahora en los Comités de Defensa de la República,
originariamente promovidos por la CUP. He sido sensible hasta
ahora al argumento de que esa participación era una forma de
hacer oír nuestra voz, y de plantear nuestras propuestas en el
seno de las movilizaciones populares, con la esperanza de des-
bordar el estrecho sentido independentista de sus reivindicacio-
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nes, aunque también debo añadir que esa perspectiva de des-
bordamiento siempre me ha parecido totalmente ilusoria. 

Sin embargo, cuando, como me ha ocurrido esta misma
tarde, se puede leer en las calles de Barcelona carteles firmados
por la organización oficial de los CDR que apelan a ‘parar el
país’ el 8 de noviembre como respuesta ‘al encarcelamiento del
Gobierno legítimo de nuestro país’, la perplejidad ante la incor-
poración de una parte del movimiento libertario en esos comités
no deja de acrecentarse y abre el interrogante acerca de hasta
donde llegará la deriva de esa parte del movimiento libertario.”

Ahora que ya se han celebrado las elecciones del 21 de diciembre, la
perplejidad que me ha producido la deriva, ya no solo nacionalista, sino
incluso electoralista, de una parte aunque sea pequeña del movimiento
libertario en Catalunya no me ha abandonado.

12- ¿Qué podrían hacer los anarquistas y los diversos movimientos
libertarios? ¿Cuál es la idea nueva y/u original que pueden asumir los
anarquistas para intervenir de forma positiva, con su identidad, valores
y propuestas, en la crisis catalana?

La verdad es que no consigo vislumbrar ninguna idea nueva y/u ori-
ginal que permita esa intervención positiva. No creo que los anarquistas
tengamos la obligación de implicarnos directamente en todos los con-
flictos que se manifiestan en el mundo, y no veo ninguna buena razón
para intervenir en el llamado conflicto catalán. Entiendo que en ese pre-
ciso contexto lo mejor que podemos hacer es llevar a cabo una labor
pedagógica que pasa por elaborar y difundir una convincente y sólida
argumentación crítica acerca del nacionalismo, mostrando, entre otras
cosas, las llamativas similitudes que existen entre el nacionalismo es-
pañol y el nacionalismo catalán.
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13- ¿Cuál es el proyecto de sociedad para el día después de la sepa-
ración? ¿Supone un avance para los sectores trabajadores y para los ex-
cluidos la instauración de una república?

No hay, propiamente, un proyecto de sociedad, tan solo nos consta
la manifestación verbal de que la república catalana será una sociedad
distinta, y mucho mejor que la actual en todos y cada uno de sus aspec-
tos. De hecho, la ley de transitoriedad que aprobó el Parlamento catalán
y que pretendía abrir el paso a la nueva sociedad, representaba incluso,
en algunos aspectos, un claro retroceso respecto de las normas, ya de
por sí totalmente inaceptables, del actual ordenamiento jurídico y polí-
tico. La república es una cascara vacía que solo sirve de reclamo me-
diático para el catalanismo conservador (PDeCAT, y ERC) y que se
sustenta, para los sectores más radicales, en la nostalgia de la República
española de 1931, impropiamente idealizada. 

Tal y como lo decía en una de mis “crónicas perplejas”, nuestra lucha
no puede remitir a la forma jurídico-política de la sociedad que preten-
demos construir, por ejemplo una república, sino al modelo social que
propugnamos, por ejemplo, anticapitalista, y beligerante contra cual-
quier forma de dominación. Por lo tanto no se trata de construir una re-
pública por mucho que sea desde abajo, sino que si queremos cambiar
la sociedad más allá de su mera configuración jurídico-formal se trata
de construir una sociedad radicalmente libre y autónoma.

14- ¿Qué tiene que decir el mundo libertario ante el nuevo proyecto
de sociedad? ¿Se incrementan las formas de participación en un modelo
republicano /nacionalista?

En cuanto al nuevo proyecto de sociedad tan solo cabe recalcar una
vez más que no hay ningún nuevo proyecto de sociedad, y en cuanto a
la segunda parte de la pregunta lo que se puede afirmar con total segu-
ridad es que, que tanto si es de tipo nacionalista, como si no lo es, un
modelo republicano no incrementa ni en lo más mínimo las formas de
participación. Basta para convencerse de ello con comparar las monar-
quías parlamentarias como la de Gran Bretaña por ejemplo, con las
asentadas repúblicas parlamentarias como, por ejemplo, la República
francesa, sin mencionar, porque ya quedaron trasnochadas, las impre-
sentables repúblicas socialistas de la Unión Soviética, o de la Alemania
Democrática, o de la República Popular China.
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De anarquismo y otras 
cosas de la vida

por José Ramón Palacios García* 

Consideraciones previas.
Antes de tratar sobre el anarquismo y su relación con algunas cues-

tiones actuales como el nacionalismo o los movimientos sociales, estimo
oportuno precisar algunos conceptos y términos lingüísticos que inci-
den en el sentido y orientación de las preguntas y respuestas que deben
ser contempladas.

Primera: Lo menos malo no es bueno.

Sigue siendo malo por más que se compare con algo peor. Pero en
estas comparaciones se produce una trampa conceptual si se usa el tér-
mino mejor sustituyendo a menos malo, que queda así convertido en
bueno o deseable. Ocurre en multitud de casos, mas nos basta señalar
dos ejemplos: “La democracia es mejor que la dictadura” o “la república
es mejor que la monarquía”. En ambos casos el término mejor presu-

* José Ramón Palacios García. Nació en Mieres-Asturias- en Enero de 1954. A
los 17 años es detenido por primera vez en Mieres por su actividad en la movilización
y huelga del Instituto de Enseñanza Media, dentro de la campaña general de pro-
testas en todo el Estado contra la Ley de Educación del ministro Villar Palasi, que
introducía el “numerus clausus” para acceder a la Universidad a través del C.O.U.
Su actividad contra el régimen a través de los Grupos Autónomos de estudiantes en
la Universidad de Oviedo le hace perder la “beca salario” que disfrutaba desde los
15 años para ayudar a la pobre economía familiar, y le le acarrea nuevas detenciones,
palizas y torturas, sobre todo tras la lucha contra el asesinato de Puig Antich. Estos
motivos le obligan a abandonar la Universidad y “buscarse la vida” fuera de Asturias
para evitar el acoso policial. En este tiempo establece relación con grupos obreros
clandestinos de Oviedo y Gijón de carácter anarquista, y a partir de 1975 participa
en las reuniones tendentes a la reconstrucción de la C.N.T
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pone que lo comparado es cuando menos bueno, pues mejor es el grado
comparativo de bueno (bueno-mejor-óptimo frente a malo-peor-pé-
simo). Así simplemente sustituyendo menos malo –lo correcto en sen-
tido estricto– por mejor, la república o la democracia, de la que el propio
W. Churchill afirmó que “es el menos malo de los regímenes políticos
conocidos”, se convierten, para mucha gente, en algo deseable que de-
fender y por lo que luchar. Si se mantuvieran las expresiones correctas:
“la democracia es menos mala -si es que lo es- que la dictadura” y “la
república es menos mala -si es que lo es- que la monarquía”, la percep-
ción sobre ambas formas políticas cambiaría radicalmente.

Este truco ya es viejo. Maquiavelo ya lo usaba en sus consejos a El
príncipe al recordarle que no debía preocuparse por si sus decisiones
de gobierno eran buenas o malas, siempre que pudiera presentar situa-
ciones peores de no haberlas tomado.
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En 1975 realiza el Servicio Militar en el “batallón disciplinario para jefes y sol-
dados” del cuartel de zapadores de Salamanca donde se incorpora al movimiento
clandestino de comisiones y comités de soldados que pretende un golpe de Estado
de soldados, abortado tras la muerte del dictador Franco.

A su regreso a Asturias se incorpora a la vida laboral, iniciando su actividad sin-
dical desde la CNT. Su destacada actividad en la Huelga de la Construcción asturiana
de 1977, conocida como la “Huelga de los 100 días”, le lleva de nuevo a las comisa-
rías policiales, y a la primera comisión obrera, elegido por la asamblea general de
Oviedo, que recibe un ministro de trabajo de la llamada transición democrática es-
pañola, y que puso fin a la huelga, al obtener todas las reivindicaciones exigidas.
Luego de aparecer en las “listas negras” de la construcción asturiana abandonó el
sector y se incorporó por oposición pública a la Renfe, donde trabajó como maqui-
nista en Madrid hasta su jubilación en 2016, En este sector desarrollo su actividad
sindical más extensa y compaginándolos con el trabajo, acabó sus estudios de licen-
ciatura en Geografía en la U.C.M. Autor de varios artículos sobre geografía y ferro-
carril es miembro de las plataformas en defensa de un ferrocarril publico.

Dentro de la CNT, a la que sigue perteneciendo, fue secretario de las Regionales
de Asturias-León y de Centro, y miembro de distintos SP del C:C: de los comités lo-
cales de Oviedo y Madrid, y de los sindicatos de la Construcción en Oviedo y de
Transportes en Madrid. A principio de la década de 1980 participó en las comisiones
enviadas a Amsterdam para inventariar el Archivo Histórico de la CNT depositado
en el Instituto Social de esa ciudad, cuya titularidad confederal solo fue reconocida
tras una dura lucha, de la que fue partícipe, en Madrid y Amsterdam contra intereses
holandeses.

En la actualidad es el Presidente de la FAL desde el año 2011.
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Segunda: Lo posible es lo permitido

La acción revolucionaria está siempre tentada por la idea reacciona-
ria del éxito o el triunfo en el sentido de alcanzar el poder, pudiendo
desviar a organizaciones supuestamente revolucionarias hacia metas y
objetivos posibles que les permita afianzar y mejorar la posición en su
carrera hacia el poder. Aquí el error está en creer que a través de lo po-
sible o permitido por un sistema determinado se puede conseguir lo im-
posible de asumir por ese mismo sistema, es decir, la revolución como
superación de tal sistema.

Es evidente que todo objetivo posible de alcanzar en un sistema dado
está condenado a su integración, y por tanto solo puede servir para me-
jorar el funcionamiento del propio sistema, nunca para su negación y
superación. Camino de metas posibles, como ganar unas elecciones, no
se dan pasos adelante ni se avanza hacia la revolución.

Cosa distinta es plantearse medios, tácticas y estrategias posibles de
permitir el desarrollo de la acción y la organización revolucionaria, en
su camino hacia objetivos imposibles de asumir por el sistema que se
pretende superar. En este sentido la praxis anarquista, a diferencia del
marxismo o el liberalismo, se apoya en la coherencia entre fines y me-
dios, descartando por reaccionario el método de que el fin justifica los
medios.

Tercera: Reformismo no rima con revolución

Es justo reconocer que la mayoría prefiere lo menos malo y lo posi-
ble, lo cual es comprensible, pues les resulta lo más cómodo por ser lo
que el sistema permite y está dispuesto a asumir, de mejor o peor grado.
Esta es la base en que se apoyan los reformismos de todo signo a lo
largo de los tiempos, advirtiendo además de los peligros de lo descono-
cido, la locura de las “aventuras revolucionarias”, o que “más vale lo
malo conocido…”.

Poco hay que objetar a quienes se declaran reformistas y defienden
la idea de mejorar y cambiar el sistema con reformas, para que todo
siga igual. Uno también se apuntaría si el Estado capitalista pudiera
brindar a toda la gente, no ya la vana profecía keynesiana de “en poco
tiempo todos ricos”, sino las mínimas condiciones del llamado Estado
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del bienestar, conquistado por el movimiento obrero, tras mucha sangre
derramada. 

Pero no es así. Y ahí radica la objeción esencial, la mentira oculta
tras ingentes medios de alienación y la carga disuasoria de las fuerzas
represivas: Las injusticias derivadas de la explotación y la opresión ca-
pitalista no pueden ser resueltas en el capitalismo. 

No vamos a analizar aquí las contradicciones internas propias del
capitalismo. Basta con recordar la hermosa metáfora de Harvey: “El ca-
pitalismo para conseguir una isla de abundancia necesita crear un
océano de miseria”. Así que como dijo el torero “lo que no puede ser no
puede ser, y además es imposible”; y por tanto ni puede haber un poder
antipoder, anarquista; ni puede ser un capitalismo no capitalista.

Surge pues la revolución no como un deseo, ni como un ideal, ni
como el fruto de un análisis de laboratorio, sino como una necesidad
perentoria, como la única forma posible de intentar resolver las desi-
gualdades e injusticias que sufre la humanidad, y que nadie niega. 

Mas debo señalar que estas consideraciones no se refieren a la reac-
ción personal o colectiva de quienes se ven obligados a actuar frente a
situaciones impuestas por el poder de turno. Entonces sí es comprensi-
ble que se elija lo malo frente a lo peor, aunque siga siendo malo, o se
prefiera lo posible a lo deseable. 

Cosa distinta, y ahí está el engaño más nefasto, son los falsos plan-
teamientos revolucionarios de quienes considerándose de tal guisa, pro-
pugnan sin embargo, como supuestos atajos, métodos y objetivos
reformistas para aprovechar la comodidad de las masas, en su carrera
hacia la meta posible de la toma del poder. Así se alimenta la fe en el
Estado y sus instituciones, y la confianza en el juego democrático, in-
sistiendo en el “sostenella e non enmendalla” de que el enemigo no es
el poder y el Estado, si no quienes lo ostentan y controlan, de modo que
si los eligiéramos a ellos y ellos mandaran las cosas serían diferentes;
los oprimidos serían otros. Y en eso tienen razón, seríamos casi todos,
salvo los suyos.

Estos planteamientos son contrarios a los que deben guiar cualquier
acción revolucionaria: Hacer que el pueblo pierda la fe en todo ser su-
premo, sea cual sea la forma del poder que lo encarne; que no es nece-
sario poder alguno que nos controle y oprima con sus leyes e insti-
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tuciones; que un sistema dado como el Estado capitalista demotecno-
crático que padecemos no es un imperativo natural, tipo la primavera,
que haya que soportar lo mejor posible, sino una mera  construcción
humana que si se quiere se puede superar, construyendo sobre sus ce-
nizas ese “mundo nuevo que llevamos en nuestros corazones”. Y para
ello es preciso evidenciar ante la gran mayoría que también la afirma-
ción inicial de esta consideración es falsa: la supuesta utilidad y como-
didad de los caminos menos malos y posibles es un espejismo. Al final
en forma de crisis, de guerras, o como sea, el poder también vendrá a
por ti y a por mí y entonces ya será tarde.

Del anarquismo y otras ideas

Respecto a la moda reciente del nacionalismo catalán, no olvidemos
que tiene por objetivo reformar el Estado y la Constitución española
–con Estado catalán o sin él–, prestigiando las instituciones, el valor de
la ley, la imagen de las fuerzas represiva o las reglas del juego demo-
crático, es decir, todo aquello que cuestionaba el pueblo del 15M y en
lo que empezaba a perder la fe: “no nos representan”. 

Es preciso recordar que el elemento más definitorio de lo que es una
identidad es el DNI, es decir una foto y un número con el que contarnos
y controlarnos; y sobre todo un nombre propio con el que acreditar la
identidad madre de todas las identidades: la identidad personal, sin la
cual sería imposible establecer identidad alguna. Resulta obvio pues
que no hay nada biológico, cultural, natural, genético o lo que sea, al
menos visible en los humanos, que nos convierta en identitarios de
nada, y menos de una raza, pueblo, nación o Estado, más allá de lo que
el poder en su ámbito correspondiente establezca en cada momento
como señas de identidad. Se puede añadir además del DNI ciertos ritos
como el bautismo o la circuncisión, que las personas deben sufrir para
ser reconocidas como miembros de determinadas comunidades -cris-
tiana, judía, musulmana, etc.-.

Más aún, algunos Estados nación modernos, fruto de masacres, ra-
piñas, y compra ventas territoriales, caso de Estados Unidos y Australia
por ejemplo, resultan paradigmáticos a la hora de probar que si alguna
vez hubo de verdad algún lazo de afinidad, más que rasgos de identidad,
en alguna comunidad de las llamadas aborígenes, generalmente vincu-
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lados a juegos, fiestas y costumbres ligadas a las actividades necesarias
para obtener los alimentos, todos estos lazos y tradiciones fueron ani-
quiladas para sustituirlas, ahora sí, por supuestos rasgos identitarios
decretados de oficio por los nuevos poderes nacionales establecidos.
Paradójicamente en los casos reseñados no encontraron más signos de
identidad para añadir a las banderas, himnos e idioma impuesto, que el
llamado color “blanco” de los conquistadores, con todas las trágicas
consecuencias que eso supuso y aún supone para los habitantes de di-
chos países.

A esta constatación de que las señas de identidad nacional que es-
grimen los dirigentes y las masas alienadas son invenciones creadas a
conveniencia, para obtener o legitimizar el poder de un Estado nuevo o
viejo, no es ajena la lengua. Un instrumento tan valioso como el habla,
tal vez lo más definitorio de algo que es común, natural y verdadero, y
que nadie puede considerar suyo, se convierte en propiedad de una na-
ción Estado o imperio al convertirlo en una lengua recreada, definida y
unificada, impuesta a la gente como idioma oficial.

De modo que el anarquismo, que no reconoce más rasgos identita-
rios, ni más sujeto político que la libertad de la gente para vivir como
quiera, con quien quiera y donde quiera, siendo cada persona libre, in-
dependiente e igual que cualquier otra, aunque cada una a su estilo y a
su manera, considera que al ser los rasgos identitarios impuestos en
cada lugar y periodo histórico por el poder correspondiente, los más
importantes y significativos son los que corresponden a la esclavitud y
convierten en esclavos a millones de personas; los que determinan la
servidumbre y convierten en siervos a otros tantos millones; y los que
configuran el capitalismo y convierten a millones de personas en tra-
bajadores asalariados. Y estos rasgos identitarios: cargos, privilegios,
bienes y dinero, denuncian que el poder y la propiedad de la tierra y los
medios de producción pertenecen a unos pocos que convierten a mul-
titudes en explotados y oprimidos, solo dueños de su miseria. Estos ras-
gos son históricamente universales y cosmopolitas, y permiten
identificar sin DNI, ni rito alguno que se tercie, a un poderoso o a un
oprimido en cualquier rincón del planeta.

No se trata pues de construir ninguna nación o Estado clasista, in-
terclasista, democrático o republicano, ni siquiera de un conflicto de
clases en sentido estricto, sino de la lucha de los asalariados contra los
explotadores, de los desposeídos contra los poderosos, del pueblo tra-
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bajador o gente corriente contra el poder que los oprime. En suma, la
lucha de cuantos sienten que se debe abolir la propiedad y destruir, no
tomar, cualquier estructura o manifestación de poder, como responsa-
bles de las desigualdades e injusticias que aquejan a la humanidad
desde el principio de los tiempos. La historia muestra ejemplos hasta la
saciedad de que no caben más alianzas, frentes ni componendas, que
la unión de los asalariados al modo de la UHP, o los Comités de Enlace
de la España revolucionaria, para autogestionar la producción y el con-
sumo, y auto organizar la vida desde los sindicatos, las asambleas loca-
les y las comunas libres. Cualquier intento de pacto con pequeños o
grandes propietarios está condenado al fracaso si el objetivo es abolir
la propiedad; y todo acuerdo con defensores de las distintas formas de
poder, también, pues la necesidad es destruirlo.

Tampoco le son ajenos al anarquismo otros conceptos como patria,
territorio, pueblo. Y aunque no son pertinentes aquí definiciones rigu-
rosas sobre etnia, tribu, raza, etc. sí parece oportuno razonar algunas
ideas sobre estos y otros términos relacionados. De las distintas y va-
riadas definiciones de la palabra ‘pueblo’, el anarquismo se siente vin-
culado a la idea, no bien definida, de un común de gente corriente que,
al margen de territorios y fronteras, siente sobre su existencia los rigo-
res del poder establecido. Es a este tipo de comunidad generalmente
adjetivada (pueblo obrero, pueblo llano, pueblo trabajador) a la que se
confía la rebelión, pues es este tipo de pueblo el que en diferentes tiem-
pos y lugares protagonizó los procesos revolucionarios que acercaron
a la humanidad a su emancipación, cuando dejó de creer en la necesi-
dad de servir a un poder superior al del propio pueblo autoorganizado,
y el deber de mantener un sistema económico de explotación que solo
puede deparar una existencia miserable. Procesos sepultados siempre
bajo nuevas estructuras de poder que, pretendiendo ser la solución, se
convirtieron en fieles reproducciones del poder derribado.

Respecto a las patrias, territorios, fronteras… basta recordar que pa-
tria, patrimonio, patriarcado, entre otras, comparten significado y raíz
con propiedad, y esta es el complemento inseparable del poder, y el ori-
gen de las reivindicaciones de pertenencia identitaria con los conflictos
y enfrentamientos de todo tipo que genera. De ahí que para el anar-
quismo, la abolición de la propiedad privada de los bienes libres y los
medios de producción, sea también la única solución a los problemas
derivados de la división territorial del planeta.
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Cabe también señalar que aún perduran comunidades conocidas
como pueblos sin Estado. De condición principalmente nómada, por su
carácter itinerante no conciben la propiedad del territorio. Tal condición
hace poco viable atesorar grandes cargas de riqueza que habría que
transportar, por lo que se resisten a revindicarse como nación deudora
de un Estado con el que organizar el poder, y administrar la propiedad.
Les basta con mantener, por vía oral entre jefes y patriarcas, las tradi-
ciones ritos y códigos con los que identificarse en su lugar de residen-
cia.

Vemos pues cómo las naciones se reivindican, cuando sus jefes y di-
rigentes se sienten dueños de propiedades que exigen la creación de un
Estado propio en un territorio con fronteras definidas, dentro de las
cuales defender, organizar, y administrar la propiedad y poder sobre los
suyos, los propios, frente a los extraños o extranjeros .

Obsérvese que en toda la mística nacionalista los rasgos que se es-
grimen como más determinantes del derecho nacional, idioma y terri-
torio, son precisamente los que se adquieren por puro azar. Nadie puede
elegir nacer en un lugar determinado, ni hablar una determinada lengua
materna.

La historia da muestras evidentes de los desastres a los que han con-
ducido y conducen las luchas y movilizaciones nacionalistas, incluidas
las llamadas de liberación nacional. El grito popular de “vivan las ca-
denas”, o cuanto acontece tras la creación de los recientes Estados ju-
díos y palestinos son ejemplos elocuentes.

Las luchas y movilizaciones decididas y organizadas desde el poder,
bien como autopropaganda, o bien para defenderse o atacar a otros po-
deres, tienen por objetivo afianzar el poder de los dirigentes, y asegurar
y mejorar los privilegios de los poderosos. No cabe ilusión alguna de
avances posibles hacia la emancipación social, la autogestión econó-
mica, y la auto organización política. Contra ellas sí.

Contra tales luchas y movilizaciones sí pueden aparecer posibilida-
des de desobediencia, rebelión y movilización popular que hagan ca-
mino revolucionario. Los vientos libertarios no vienen de arriba, soplan
de abajo, de los más hondo del pueblo llano. Solo en las movilizaciones
gestadas, organizadas, decididas y dirigidas desde un movimiento de
base asambleario caben expectativas revolucionarias.
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El presente pulso nacionalista entre el Estado español y el pretendido
Estado catalán nada positivo aporta al anarquismo, salvo lo que surgiera
de una oposición clara y decidida a los intereses de ambos contendien-
tes. Como aviso a navegantes, recordamos que los tan catalanistas re-
publicanos de Companys lo primero que hicieron tras recuperar el
poder a finales de 1936, fue masacrar a los revolucionarios, mayorita-
riamente anarquistas, y arrasar sus conquistas revolucionarias arran-
cadas a sangre y fuego a los superespañoles franquistas.

Seguir confiando a estas alturas en el juego democrático después de
tantas y tantas experiencias nefastas, y participar en el procés de la bur-
guesía catalana, defendiendo su república, es como seguir sacando
cubos de agua en la playa después de mil intentos, esperando así vaciar
la mar . ¿Acaso hablamos de una república federal de comunas libres?
No. Por más cubos de agua que sigamos sacando, solo hay una repú-
blica catalana social y democrática, defensora de una economía de libre
mercado.

Si algún anarquista perdido en el procés piensa ingenuamente que
un poder próximo y cercano es más fácil de destruir, debería recordar
que el poder de caciques y mafiosos locales es tan viejo como los gran-
des poderes centrales, y a veces más difíciles de combatir. Los grandes
imperios cayeron desde la periferia.

¿Qué hacer entonces en Cataluña? Lo mismo que fuera de ella: de-
sarrollar en la medida de nuestras fuerzas la praxis anarquista, defen-
diendo con decisión el valor y la vigencia de sus planteamientos teóricos
y prácticos, y actuar como fermento y catalizador revolucionario en las
luchas y movilizaciones populares -no institucionales-, teniendo en
cuenta que el proceso revolucionario necesita no solo la fuerza de la
razón, sino también de la razón de la fuerza que proporciona una orga-
nización sólida, eficaz e inteligente, con la incidencia necesaria para
procurar que el movimiento obrero recupere su empuje revolucionario.

Debemos combatir y denunciar en cuantos foros sea posible que el
reformismo en todas sus variantes acaba siendo colaboración con el sis-
tema. Destacando el intento de la nueva izquierda de pervertir y des-
virtuar los logros del anarquismo, sobre todo en su terminología, para
intentar apropiárselos. Consciente de que la praxis marxista del par-
tido-Estado obrero, las vanguardias conscientes-dirigentes, los comités
centrales y demás elementos de su ideal ha fracasado y ya no son útiles
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ni rentables para su nueva imagen democrática, esconden su identidad
ideología con nombres asépticos -podemos, ganemos, etc.-, y redescu-
bren a diario “mediterráneos lingüísticos” para no reconocer que las
ideas y conceptos útiles y necesarios para desarrollar cualquier movi-
miento popular, en sentido revolucionario, pertenecen al campo anar-
quista. Pretenden aparentar que ellos son los creadores de esas ideas y
conceptos “redescubiertos”, y su ideología la garantía histórica de su
validez.  De esta forma convierten las asambleas en círculos; el movi-
miento asambleario en democracia directa; las comunas libres en mu-
nicipalismo; el federalismo en independentismo sin fronteras; y la
autogestión en cooperativismo integral. 

Esta especie de vergüenza histórica del nuevo marxismo que le em-
puja a su plena integración en el Estado capitalista demotecnocrático,
contamina a parte del anarquismo que asume debates inútiles sobre dis-
tintos tipos de democracias: representativa o participativa, directa o de-
legada-, o la validez de los nuevos términos izquierdistas, olvidando que
el anarquismo, además de una rica historia y una vigente ideología
posee su propio vocabulario rico en conceptos sencillos y significados
precisos: voto directo y personal, asamblea, solidaridad, apoyo mutuo,
comuna, autogestión y comunismo libertario incorporados muchos de
ellos al habla de uso común por la gente, vocabulario a la que la nueva
terminología izquierdista solo puede aportar confusión .

Defendamos claramente que si ayer fue la dictadura, hoy es la de-
mocracia la enemiga del pueblo, en cuanto que es la expresión política
que legitima y justifica el poder establecido.

Y como complemento a todo lo anterior, difundir la gran realización
del comunismo libertario y su formulación teórica recogida en unas
pocas páginas, cuya lectura nunca me cansaré de recomendar. Luego
actualicemos y adaptemos a los tiempos presentes cuantos elementos
de su formulación lo precisen. Aprendamos de nuestros errores, pero
en la misma medida, por lo menos, propaguemos con orgullo nuestros
aciertos, Y terminemos como ese célebre dictamen, que recomiendo
leer, de 1936 sobre el comunismo libertario: “Que todo el que se sienta
con inteligencia, arrestos y capacidad mejore nuestra obra”. Salud.
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El procés kafkià del 2017
por Fernado Ventura*

Hay dos cuestiones que me llaman mucho la atención del conflicto
desarrollado estos años en Cataluña desde la Diada de 2012. Una es que
buena parte de los dos sectores enfrentados nieguen ser nacionalistas.
La otra es la participación de libertarios/as en ese asunto. Explico a con-
tinuación cómo lo veo yo, dejando claro que es una mera opinión más.

Características de las naciones modernas
¿Qué rasgos identitarios constituyen una nación moderna en Eu-

ropa? El primero es un territorio, que suele estar definido por un mapa.
Una de las primeras cosas que se enseña en la escuela a las inocentes
criaturas es a reconocer el mapa. El segundo es la historia, el conjunto
de acontecimientos que nos han traído desde el pasado hasta el ahora.
Da igual que esa historia sea una mentira contada a los niños (menores
y adultos). Lo importante es que se crea en ella. El tercero es la cultura
compartida, que está definida por dos o tres rasgos fundamentales, que
son llamados “marcadores de identidad”. No pueden ser muchos por-
que, cuanto más marcadores haya, más complicado es que todos los
compartan. El principal marcador de identidad en la península ibérica
(en el sentido nacional), es el idioma, más incluso –diría yo– que el lugar
de nacimiento. Por último están las instituciones de gobierno, que las
naciones concretan en un Estado que poseen o que desean construir. 

En resumen: un pueblo (entendido como población) que ha atrave-
sado un proceso histórico (el conjunto de sucesos que nos han
traído aquí), que vive en un territorio (que se considera una propiedad),
que comparte una cultura (que se reconoce con algún marcador de
identidad fundamental: idioma, religión, lugar de nacimiento, moneda,
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etc.), y que reivindica instituciones propias de gobierno (un Estado), es
lo que determina la presencia o no del nacionalismo moderno. Más o
menos. 

Lo cuento para decirles a unos y otros del rollo España/Cataluña que,
metidos en esa faena, son nacionalistas. No es malo saberlo.

Nacionalismo en el conflicto social catalán
Todo esto va de Cataluña y nacionalismos. Y en Cataluña hay nacio-

nalismo por un tubo. Nacionalismo español, por supuesto. Ya puede
decir Ciutadans que no es nacionalista, que lo es porque tiene todos los
ingredientes. Y nacionalismo catalán, también es evidente. Ya puede
afirmar la CUP que no es nacionalista, que vaya si lo es porque basta
con leerse su programa electoral y saltan sus indicadores. Uno ve en
funcionamiento miles de banderas, mapas, himnos, idiomas que articu-
lan, lenguas comunes, relatos históricos, instituciones de gobierno,
identidades jerarquizadas en términos de ‘mejor’ y ‘peor’, reivindica-
ciones redentoras… y si no ve nacionalismo e identidad nacional, por
favor, que me diga qué es lo que se toma pa cogerse el peo. 

Debe quedar claro que, en mi opinión, no es mejor o peor sentirse
español o catalán, allá cada cual con sus querencias. Ahora bien, poner
sobre la mesa el sentimiento de identidad y pertenencia, para llevar a
cabo actividades que ocultan, camuflan y disfrazan los intereses de oli-
garquías que luchan por la conquista del poder, o por su permanencia
en él, es harina de otro costal.

Desde la crisis de 2008
En mi opinión, en Cataluña confluyen varias crisis desde que se ini-

ció la crisis de 2008 con el hundimiento de la banca, etc.: crisis econó-
mica, de deuda, política, institucional, social, ecológica, financiera,
energética y nacional. Lo que me parece, es que la crisis que canaliza
ahora las energías, ocultando las demás, que siguen funcionando, ha
adoptado una aire nacionalista que enfrenta dos comunidades que se
identifican como antagónicas e irreconciliables. El resultado de las elec-
ciones del 21-D muestra claramente que los campos los ocupan, no iz-
quierdas y derechas como es tradicional en un conflicto de clases
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sociales, si no independentistas y unionistas que asumen en sus equi-
pos, a sus respectivas derechas e izquierdas.

Pero además, la situación de confluencia de crisis creada en el país
catalán, similar a la del resto de España, provoca inestabilidad, incerti-
dumbre, crea conflicto, va más allá del mero nacionalismo identitario.
si bien la cuestión nacional es preponderante, influyen de forma sote-
rrada mucho más para la movilización que se produce a partir de 2012
–creo yo– carencias en bienestar social: salarios, pensiones, servicios
sociales, sanidad, educación, vivienda y empleo, desatendidas por el Go-
bierno central y que el Govern promete se solucionarán con la indepen-
dencia, si bien no concretan plazos y medios. Luego vuelvo con esta
idea.

Puntos a favor de la participación anarquista 
en el procés

Por ello, hay anarquistas que han apoyado de manera decidida al
campo independentista, porque han visto el procés, como una oportu-
nidad. Una oportunidad para derribar lo que han llamado régimen del
78 y que es caracterizado como explotador, corrupto, autoritario y caci-
quil, y sustituirlo por una república de orientación social y popular. Este
augurio rupturista se ha fundamentado en una serie de acontecimientos
como:

• Manifestaciones masivas de cientos de miles de personas
pidiendo la independencia convocadas por organizaciones de
masas soberanistas como ANC y Òmnium desde 2012.

• Mayoría soberanista en escaños en el Parlament.

• Un episodio de desobediencia civil masiva en el referéndum
pro-independencia del 1-o.

• El paro de país del 3-o, como protesta por la represión del
día 1-o, impulsado por la Generalitat y por organizaciones sin-
dicales minoritarias. 

• Las caceroladas y otras formas de protesta por los encar-
celamientos de varios activistas y políticos.

ANArQUisMo FrENTE A Los NACioNALisMos |  141

11 Anarquismo... Fernando Ventura_Maquetación 1  18/02/2018  22:11  Página 141



• La huelga del 8-N del sindicalismo alternativo. No pararon
el país, pero cortaron las comunicaciones terrestres durante
horas.

• La movilización de decenas de Comités de Defensa del re-
feréndum, de la república, y del Barrio en los que se han inte-
grado personas de diversas sensibilidades.

• El hecho de que estos CDr, funcionen al margen de las ins-
tituciones del Estado y de la Generalitat.

Todos estos acontecimientos llevaron a pensar a un número indeter-
minado de libertarios que podía producirse un desborde, una insurrec-
ción popular, y de ahí que los y las libertarios/as interviniesen apoyando
el referéndum y las actividades de algunos partidos independentistas,
como la CUP. 

Los mitos del procés
A todo esto vendría bien manifestar que sobre el procés se han sol-

tado toda una serie de consignas que se repiten. Por nombrar un mito
que me parece gordo: que la Diada de 2012, con sus cientos de miles de
manifestantes (millones según los organizadores), proviene del “senti-
miento de ofensa del pueblo catalán” por tirarles el Tribunal Constitu-
cional el Estatut del 2006. Creo que eso, como tantos discursos, es mera
propaganda.

Cualquiera que recuerde las vicisitudes del Estatut de Miravet, tal
vez rememore como ErC (y la CUP) hicieron campaña por el No. Es
más, ErC hizo todo cuanto pudo para estimular la abstención, llevando
a la Junta Electoral del referéndum y al Tribunal supremo protestas por
los intentos de hacer la Generalitat publicidad institucional incenti-
vando el voto. Y el supremo hizo caso a sus requerimientos, con lo cual,
no fue a votar ni uno de cada dos electores. 

Vamos a ver, por favor, que a los tribunales españoles, han acudido
todos los partidos cuando les ha convenido, y no solo el PP. Yo me pre-
gunto: ¿Cómo es posible que un referéndum, en el que vota el 48% del
censo, y en el que más del 20% de los que votan lo hacen por el No, si-
guiendo los dictados de ErC y del PP, sea el origen del sentimiento de
cabreo de media Cataluña, cuando resulta que por el sí solo hicieron
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campaña clara PsC, iniciativa (y CiU a regañadientes)? Es que resulta
que de ese estatuto derribado por los tribunales solo el 10% de los vo-
tantes, más o menos los de CiU, tal vez podrían estar ofendidos, aunque
no les veo yo montando una tramontana por ello. ¿Y acaso no hay sen-
timientos de agravio hacia los trabajadores, cada vez que gobierno, sin-
dicatos y patronal firman una reforma laboral, sin que pase
absolutamente nada?

instrumentalización del conflicto social por parte de la
Generalitat

Así que la masiva Diada de 2012, cuando la previa había sido muchí-
simo más minoritaria, ha de tener otros muchos motivos, y para mí, uno
de ellos es la existencia de problemas sociales y la derrota del 15-M.

Tal vez se haya borrado de la memoria el desalojo de Plaça de Cata-
lunya por la policía autonómica catalana. En las protestas del 15-M, en
Cataluña fueron los Mossos quienes repartieron estopa a raudales a los
catalanes. Palizas a ancianos y niños, detenciones, juicios, heridas gra-
ves, torturas, la visión perdida de Ester Quintana, multas… o recorde-
mos también los ataques de la prensa a los manifestantes, poniéndolos
de violentos al nivel de la ETA. La Generalitat y los medios no escati-
maron esfuerzos, represión y mentiras, para desmantelar el 15-M. Un
movimiento que es verdad que parte de un tremendo descontento por
la situación que vivimos de crisis, carencias e injusticias, pero que des-
graciadamente carecía de un plan, y tenía propuestas que no iban a nin-
guna parte: votar a partidos pequeños, eliminar el senado, votar en
blanco, hacer la iLP para la dación en pago… No había un objetivo claro.
Y encima, las autoridades machacaron y desacreditaron ese movi-
miento social a base de bien, desde la derecha a la izquierda. Así que
fue muriendo poco a poco, más aún a medida que las figuras más me-
diáticas iban dando el salto a la política institucional, entrando en di-
versos partidos, o creándolos nuevos.

Es el nacionalismo catalán, el que plantea a los descontentos cuando
ha sido desmovilizado el 15-M, un fin: el pacto fiscal, sacar más dinero
del Estado, y si no, la independencia. Aquí sí hay un plan, un objetivo
claro: salir del Estado español y formar uno propio para vivir mejor. Un
objetivo que se promete como conseguible, y sin mayores problemas
que confiar en los partidos independentistas. Un objetivo que estaba
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avalado por el poder y que solo requería votar, poder decidir, y darles
manos libres. Un objetivo atractivo porque les prometieron a los cata-
lanes que con la independencia, simplemente votando, todos serían
ricos y felices. 

Es esa la causa que levanta masas enormes y no lo que había sido –
hasta entonces– la reivindicación tradicional de idioma catalán, repre-
sión cultural, etc., que movía en años anteriores a 2012 en la Diada si
acaso a unas 15.000 personas. Mucha gente tras el movidón del 15-M
quiso creer en una mentira enorme porque les daba un alivio a su ma-
lestar con apoyo institucional, con la garantía de la Generalitat, y creyó.
Que la Generalitat haya apoyado la ndependencia es importante, por-
que la gente suele secundar lo que diga el que manda. Porque para eso
manda.

Lo que se veía venir
Creyeron en las promesas, y ello a pesar de que eran conscientes –o

debían de serlo– de que:

• En ese movimiento entrarían a meter baza los intereses de
grupos empresariales y profesionales de ideologías conservado-
ras, que harían imposible la república social, tanto si se procla-
maba, como si no. El régimen del 78 no lo constituye solo el PP.
Ahí están metidos, y viviendo muy bien, todos los partidos que
a lo largo de cuarenta años de democracia se han nutrido de fon-
dos públicos.

• El proyecto de democracia participativa encubría la defensa
de intereses corporativos de unas élites políticas que compiten
por el poder. El único partido que tenía un programa de izquier-
das, la CUP, en su trayecto parlamentario desde 2015, votó la in-
vestidura de un presidente de derechas, unos presupuestos
restrictivos, y una ley de transitoriedad que proclamaba la eco-
nomía de mercado, el euro, la Unión Europea y el pago de la
deuda pública catalana, que es actualmente de unos 72.000 mi-
llones de euros, como procedimiento para pasar de España a Ca-
taluña, dejándolo todo igual, y a continuación elaborar la nueva
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Constitución. Ello planteaba –en mi opinión– un escenario bas-
tante más siniestro para los trabajadores que el futuro de miel y
rosas que auguraban los republicanos. se ocultaba que cual-
quier periodo de transición exige muchos sacrificios. Y se daba
por hecho que no se partiría de cero en materia de deudas y sis-
tema.

• Los políticos habían prometido que conseguirían la repú-
blica, con una transición pacífica, pactada y sin conflictos, de la
ley a la ley y con una revolución de las sonrisas porque tendrían
apoyo de Europa. Era un disparate. El Estado español, jamás
permitirá una secesión pacífica negociada, y pondrá en la UE
cuantas trabas se le ocurran porque luchará a muerte por su su-
pervivencia.

• El Govern había prometido crear estructuras de Estado
para empezar a funcionar el día después del referéndum victo-
rioso (una Hacienda propia, una banca catalana, sistema judicial
y fuerzas públicas para controlar la frontera y las comunicacio-
nes), y no tenían preparada ni cinta para cortar las carreteras.

• se dejaba a un lado el hecho, de que si bien media Cataluña
era partidaria de la independencia de España, la otra media es-
taba haciendo las delicias de los bazares chinos, comprando
banderas constitucionales a tres euros ya que, si bien se les pro-
metía a los de sentimiento español que podrían seguir siendo
españoles si lo deseaban, la percepción identitaria que tenían es
que con la independencia se iban a convertir en catalanes de se-
gunda clase. 

• La izquierda española de fuera de Cataluña, no apoyaba el
procés ni la independencia catalana, salvo en declaraciones de
los más izquierdistas y avanzados que diciendo algo, explicaban
lo contrario. Más que una oportunidad para ajustar cuentas con
los fachas, la izquierda española ve la independencia catalana
como un factor de crisis que provocará nuevos e inmediatos re-
cortes.

• El Gobierno español, había jurado soltar el infierno sobre
los responsables del referéndum. Esta era la única promesa de
todas cuantas escuché en la prensa durante el último año que
me pareció creíble, porque los gobernantes españoles serán fal-
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sos e incompetentes, pero brutos… más que un saco de marti-
llos.

• Habría muchas más cosas horribles que mencionar, pero
creo que son suficientes porque si no, uno no acaba. Básica-
mente opino que cuando a los anarquistas les llaman dogmáti-
cos y se les acusa de carecer de objetivos realistas, esos tipos
tendrían que hacérselo mirar. Han mentido, engañado, prome-
tido cosas que no iban a cumplir y, realmente, carecen de plan
para el día después salvo entrar en los despachos, sentarse en
una poltrona y poner los pies sobre la mesa para seguir chu-
pando del bote.

¿Por qué participar, o no, en el movimiento de indepen-
dencia?

Por un lado había movimientos de masas, gente reprimida, carencias
y deseos de redención; por otro estaban gobernantes, policías, guardias
civiles, jueces y fiscales repartiendo leña a la ciudadanía; y más allá, los
políticos de la Generalitat y sus movimientos sociales, montando un re-
feréndum y mintiendo a destajo. ¿Quién conquistó las simpatías de los
anarquistas? Pues el pueblo maltratado, evidentemente. Con decir que
los hubo que llegaron a apoyar el referéndum. La CNT la CGT y so
convocaron la huelga general, y las secciones de portuarios mantuvie-
ron la tensión con la policía en el puerto de Barcelona, y un duelo verbal
de la CNT del puerto con los policías del Piolín, que hace que actual-
mente ese Twitter tenga decenas de miles de seguidores. 

¿Hicieron bien los anarquistas que apoyaron el referéndum fiándolo
todo a una posible insurrección que tenía una pinta más que incierta,
dado que la Generalitat promovía un movimiento controlado y pacífico
que desconvocaría cuando le pareciera conveniente?

Yo no me meto en si hicieron bien o mal. solo digo lo que habría
hecho yo de haber vivido en ese extraño país de arriba a la derecha. Me
habría involucrado de alguna manera en la defensa de la ruptura con el
Estado, apoyando a los grupos que se situaban al margen de la Genera-
litat y que iban más o menos por libre. Aunque no votaría en ese refe-
réndum ni borracho, habría estado con los Comités de Barrio, de
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Defensa de la república, o del referéndum, aunque me hubiese costado
una hemorragia estomacal, porque yo veo a alguien plantándose al cue-
llo una bandera cualquiera como si fuese supermán a punto de echar a
volar, y es que me pongo nervioso. Todo esto es incoherente, pero es
que yo soy así. No lo puedo evitar.

A pesar de mi más que posible úlcera antinacionalista, creo que en
caso de conflicto social, aparte de la prudencia (valoro mucho mi segu-
ridad y pienso que las hostias se las ha de llevar quien quiere salir como
sea en la foto), ha de prevalecer siempre el activismo, porque el mili-
tante se educa en la lucha. Por un lado, al aportar su impulso al con-
flicto en la medida de lo que es; por otro lado, para aprovechar en lo
que buenamente pueda la fuerza de los demás. Esta idea no es de mi
invención, si no de Enrique Malatesta, que era un anarquista de los que
se apuntaba a todas las fiestas. Porque si los anarquistas no están en
los movimientos sociales, tomando responsabilidades, difundiendo
ideas y dotando de estatutos e inspiración movimiento, al final lo harán
otros. Y esto lo digo, respetando a los libertarios que se quedaron al
margen por los motivos que fuere. Comprendo perfectamente que haya
gente que pase del tema, porque el fin de todo este enredo tiene pinta
de que va a ser nefasto para los trabajadores.

Yo preferiría que el movimiento libertario, o anarquista, o como se
le quiera llamar, tuviese su desarrollo autónomo, su propio plan, como
el feminismo o el ecologismo, y fuese quemando etapas, aunque fuese
poquito a poco. Creo que un paso que debería dar es el de la unión, que
estén dispuestos a apoyarse entre ellos, a pesar de sus divergencias, por
encima de cualquier otra consideración: unión, solidaridad y cumpli-
miento de nuestros compromisos. Es otra cuestión a tratar.

Por eso yo intento no complicarme demasiado la cabeza. No pode-
mos trabajar con lo que nos gustaría tener, si no con lo que tenemos.
Qué se le va a hacer. Y si la acción social toma el derrotero de lo nacio-
nalista, de la desobediencia inducida por el poder y de la conflictividad
conservadora, creo que de alguna manera hay que intentar meter cuña
ahí como sea, intensificando las motivaciones no nacionales, y sin per-
der la identidad libertaria, estar presentes en ese conflicto, para como
mínimo adquirir experiencia, contactos, capacidad de maniobra, amis-
tades y afinidades, y para mostrar quiénes son realmente los amigos
del pueblo.
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El trabajo por hacer

Yo no sé qué fue exactamente lo que movió a un número de anar-
quistas catalanes a involucrarse (o no) en la defensa del referéndum,
en el paro/huelga de país del día 3-o, y en el siguiente paro del 8-N.
Pero sí quiero declarar mi absoluta confianza en los compañeros y com-
pañeras. Ellos actuaron sin doblez, con buena voluntad, e hicieron lo
que les pareció más conveniente.

En mi opinión pienso que en el levantamiento de un movimiento de
desobediencia civil masivo, por efímero que pueda ser, merece la pena
hacer acompañamiento por el simbolismo que encierra la lucha. La de-
fensa del referéndum y los paros hicieron que miles de personas se in-
volucrasen en una actividad que exigía reunirse, prepararse, salir de la
cotidianeidad, entrar en fase liminar. 

La fase liminar de un conflicto colectivo hace que el participante se
coloque en una situación especial, que provoca que se contemple la so-
ciedad desde fuera. En el caso que menciono del referéndum, la gente
que lo defendió, se colocó al margen de lo rutinario: sale de sus casas,
pernocta fuera, aporta comida, se agrupa, comparte, se enfrenta a fuer-
zas policiales, desobedece la ley, habla y confraterniza, resiste y se
duele, y produce sentimiento de communitas de unión, en el que el uno
se disuelve y pasa a ser el todos. En esa representación, cae la máscara
de los actores y se muestran tal como son. 

Uno puede apartarse, porque el fin de todo esto es la estabilidad del
sistema. o puede involucrarse porque lo importante no es el final, si no
todo lo que ocurre entretanto: la conciencia personal de cada cual es
modificada en ese momento y luego es recompuesta. Pero, en cierto
modo, nunca vuelve a ser lo que fue. Claro que la mayor parte de la
gente retornará a sus casas entre desconcertada y deprimida por el flujo
de acontecimientos, o seguirá adherida a la promesa política, votando
como se ha comprobado en las nuevas elecciones. Porque la finalidad
del rito electoral, es la estabilidad del sistema. Pero habrá un número
de personas que vean claramente la traición de los políticos, la inope-
rancia de las instituciones, la brutalidad del Estado, y que se aproximen
(y los libertarios a ellos) a través de la experiencia compartida, a sus
tesis y propuestas si han permanecido firmes a su lado. Tal vez.
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Y, tal vez muy importante, habría que ampliar la protesta social a
aquellas personas que se sienten españolas, que las hay a montones,
que no son fascistas ni mucho menos y que tienen los problemas de
cualquier trabajador o trabajadora, mostrándoles que la protesta no está
en la reivindicación nacionalista, si no en la social y la clase. Hay que
mostrar que nosotros somos el pueblo, y que ellos, políticos instalados
y políticos emergentes, son el tinglao.

¿cuál es esa presentación anarquista que me gusta mostrar? la que
manifiesta que los políticos engañan, que ellos son el enemigo, que pro-
meten lo que no van a cumplir, que sobre todo velan por sus intereses
y ambiciones, y que en cambio los anarquistas, lo que piensan lo hacen:
piensan en un mundo sin dominio, igualitario y libre. se mantienen al
margen de las instituciones. Poseen sus señas de identidad: autogestión,
federalismo, apoyo mutuo, acción directa. construyen un mundo con
el mayor bien posible para todos, no para unos pocos ni para la mayoría,
si no para todos. Y están dispuestos/as a pagar el precio por ese mundo
nuevo, dando la cara allí donde sea menester. esa es la identidad liber-
taria: su marca, su etiqueta, su fuente de inspiración. 

Porque la crisis que se avecina en materia económica, financiera,
ecológica, social, política, energética, alimenticia, sanitaria, etc. promete
ser enorme y no la van a parar independencias, uniones nacionales y
buenos deseos. la sociedad que salga de la crisis, si queremos que nos
sea beneficiosa, tiene que partir de la creación de estructuras de cambio,
ahora, creadas por nosotros/as, nuestras. estructuras que solucionen la
pobreza, la precariedad, el desempleo, la sanidad, la educación, la
vejez…, y no de esas estructuras estado cuyo principal debate es ver
quién se pone de presidente para proclamar la República Social de los
Ocho Segundos, por parte de políticos que de inmediato apoyarán al
patronariado y a la banca. nosotros/as necesitamos estructuras de cam-
bio, comunitarias, de apoyo mutuo, capaces de gestionar y organizar
barrios, pueblos y ciudades. si no queremos que el día después, venga
algo mucho peor de lo que tenemos, más nos vale ponernos manos a la
obra y apoyarnos en esa gente, poca, mucha, que se quitó la venda el
día de la ridícula proclamación de independencia. Hay que echarle
ganas y pensar, creer, afirmar, que vamos a ganar. que la próxima vez
será la buena.
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De los libertarios y la libertad.1

Pasado, presente y futuro del anarquismo 
y el hecho catalán

por Laia Vidal*

Grupo de Reflexión para la Autonomía

Introducción

En este artículo haremos un brevísimo y no exhaustivo recorrido por
la relación del anarquismo y el movimiento obrero con el hecho nacio-
nal catalán desde finales del siglo XIX aproximadamente hasta finales
del siglo XX, con algunos apuntes de la actualidad. Veremos la catala-
nidad primera de los sectores obreros, la falta de proyecto político y dis-
curso anarquista en relación al hecho nacional, las alianzas puntuales
entre obrerismo y nacionalismo catalán y la relación de todo ello con el
contexto histórico y la ideología dominante de cada momento. En se-
gundo lugar, hablaremos del contexto actual en Cataluña en el marco
del sistema globalizado, así como de los posicionamientos de los secto-
res libertarios en el proceso vivido en Cataluña en los últimos años. Nos
preguntaremos sobre los fundamentos y contradicciones de este pro-
ceso ante el habitual escepticismo y plantearemos una estrategia para

1. El título es un juego de palabras que suena bien. Evidentemente la libertad es
mucho más amplia que la liberación nacional.

* Laia Vidal Juanola (Girona, 1983). Estudió Ciencias Políticas, es miembro del
Grupo de Reflexión para la Autonomía (www.grupreflexioautonomia.org) y lleva el
blog www.integralivital.net, donde se pueden encontrar sus textos e intervenciones.

Militante por el decrecimiento y la democracia inclusiva, promotora de la revo-
lución integral y de la recuperación de la política des del Común, actualmente com-
pagina su trabajo de librera con su participación en los proyectos de comunidad y
apoyo mutuo de Cantonal de Vallbona (www.cantonal.net) y Vallbona Suport Mutu
(www.vallbona.suportmutu.org) en una zona semi rural del Montseny (Barcelona,
Catalunya).

12 Anarquismo... Laia Vidal_Maquetación 1  22/02/2018  20:35  Página 151



defender el hecho nacional sin caer en el nacionalismo ni en la consti-
tución de un nuevo Estado. Finalmente, también apelaremos a la soli-
daridad y al posicionamiento activo por parte de otros pueblos y
personas dentro de lo que se llama España y más allá, en base a una
autocrítica frente a las formas de pensar libertarias más habituales, en
el marco de una propuesta de confederación de pueblos libres.

1. El movimiento obrero y anarquista y el hecho nacional 
catalán

Sin ánimo de profundizar, ya que nos encontramos ante un tema
muy complejo que escapa a mis posibilidades, me gustaría ofrecer cua-
tro pinceladas sobre la postura del anarquismo respecto del hecho di-
ferencial catalán en los últimos dos siglos, a partir de algunos
documentos que he podido consultar.

En primer lugar hay que decir que la interpretación de la cuestión
no puede desligarse del contexto histórico. A finales del siglo XIX anar-
quismo, obrerismo y catalanidad no eran mutuamente excluyentes sino
complementarios. Esto se explica por la composición de origen de los
obreros, en su mayoría catalanes venidos de otros lugares de Cataluña
que emigraban a la ciudad. El momento histórico era de consolidación
e impulso del Estado liberal español y este precisaba la homogeneiza-
ción cultural, lo que hacía del catalanismo un espacio de lucha y resis-
tencia. El catalanismo predominante era, sin embargo, de corte
republicano y progresista, y en este sentido casaba bien también con el
proyecto liberal inspirado en la Revolución francesa. En el último tercio
del siglo XIX la catalanidad natural era la norma y las tendencias anar-
cocolectivistas tenían bastante fuerza (con exponentes como Josep Llu-
nas y Pujals, Antoni Pellicer Paraire, Eudald Canibell, Farga Pellicer,
Cels Gomis o Emili Guanyabens). 

“Del anarcocolectivismo destacan las actitudes positivas
hacia la catalanidad que más allá de su autoconciencia como re-
alidad sociológica y cultural exalta el sentimiento de amor hacia
el lugar donde se ha nacido y se ha abierto los ojos al mundo,
hacia la lengua en la que se han sentido las primeras palabras.
Una distinción entre un patriotismo natural que educándole
puede servir a la causa de la humanidad y la fraternidad univer-
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sal y un patriotismo manejado en cambio por los tiranos. Este
sector tuvo una cierta importancia hasta que triunfaron las tesis
del anarcocomunismo de corte kropotkiniano de trazos cosmo-
politas en la última década del siglo XIX”2

Como proyecto político el catalanismo fue abanderado por el repu-
blicanismo, cuando no por el progresismo liberal burgués en Cataluña.
Nunca fue un proyecto político abanderado por el anarquismo; debe-
mos tener presente que el anarquismo siempre había hecho una crítica
al ámbito político ya que consideraba la acción directa, el trabajo y la
misma vida autónoma como fuentes de legitimidad y acción política. A
finales del siglo XIX y ya hasta los años 30 del siglo XX predominaron
dentro del anarquismo las visiones internacionalistas y cosmopolitanis-
tas y el catalanismo, convertido en un falso nacionalismo en conniven-
cia con las élites españolas, pasó a ser más burgués y conservador. Los
sectores más progresistas y anarcocomunistas se asociaron puntual-
mente a los bandos republicanos nacionalistas de izquierdas, quedando
bastante decepcionados en numerosas ocasiones. Un ejemplo será la
CNT3.

Así, el catalanismo durante los tensos y felices años 20 fue sobre todo
un baluarte de la burguesía, mientras esta oprimía duramente a la clase
trabajadora con la connivencia de las élites españolas. Es exponente de
esta tendencia la Lliga Regionalista de Cambó. Durante la primera
mitad de la década de los 30, el catalanismo republicano no fue mucho
mejor: Macià y Companys, con sus declaraciones del Estado Catalán y
la República por un lado, pero hostigando por otro lado las instituciones
autónomas de solidaridad obrera y no dando potestad de actuar ni
armas a los sindicatos (que eran las bases de cualquier movilización po-
pular e imprescindibles para construir una República Catalana) para
defender la autonomía. En el último momento las élites actuaron de es-
paldas al pueblo, adaptándose a los requerimientos de la República es-
pañola y primando evitar la revolución ante todo.

ANARQUISMO FRENTE A LOS NACIONALISMOS |  153

2. Gabriel, Pere. “Obrers i sindicats al segle XIX fins als anys de la Primera Guerra
Mundial: catalanisme i catalanitat” en Clase antes que Nación, cap 2. El Viejo Topo,
2017.
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Siempre que los anarquistas se han aliado con el nacionalismo cata-
lán republicano ha sido por oportunismo pero nunca ha terminado de
funcionar y no lo han desarrollado como un hecho interno propio, una
preocupación propia. Del 30 al 36 la CNT, después de ver cómo actua-
ban los nacionalistas catalanes con la República, empezó a mostrar un
“antinacionalismo ideológico” con ciertas premisas incuestionables. Sin
embargo, algunos referentes anarquistas, como Joan Peiró, al final de
la guerra apostaban por un sistema confederal amplísimo, defendían la
catalanidad pero atacando el catalanismo, incluso el de izquierdas, por
burgués y reaccionario. Salvador Seguí, bebiendo de las ideas federa-
listas de Pi i Margall, defendía no hacer el juego a los poderes centrales
por el hecho de ir contra la autonomía de los políticos burgueses, como
diciendo “mejor una autonomía burguesa oportunamente orientada que
ninguna autonomía”. Angel Pestaña no negaba el hecho nacional en el
marco de la comprensión de la autonomía anarquista aplicada a la au-
tonomía de los pueblos.

Históricamente el socialismo y el comunismo han sido más abande-
rados de las cuestiones nacionales y a un nivel práctico se apoyaron
mucho en la experiencia de la URSS y más tarde en la lucha contra el
colonialismo y por la autodeterminación de los pueblos en forma de Es-
tado contra el imperialismo de las grandes potencias.

A partir de los años 60 las organizaciones de la clase obrera comien-
zan a tener cada vez más relaciones con la administración para lograr
reformas, se va gestando una pérdida de autonomía y el desarrollo del
Estado del bienestar y del mercado, que es ahora la patria más compar-
tida por todos. También la composición de la inmigración cambia
mucho y ha influido en la catalanidad y el catalanismo de corte obrero,
así como la concentración de la población en zonas metropolitanas, que
no ha dejado de aumentar. Hasta llegar al punto de que la clase obrera
en las últimas elecciones en Cataluña en las que principalmente el foco
era la cuestión nacional, votó de forma masiva a Ciudadanos.
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¿Por qué los anarquistas no elaboran ni mucho discurso ni prác-
ticas específicas en relación a la catalanidad y el catalanismo?

Para terminar este apartado histórico podríamos hacer un poco de
crítica al anarquismo por no haber dado suficiente importancia a la
cuestión nacional, cuestión que hoy en día nos sigue interpelando a mu-
chas personas que estamos por la autonomía plena de los pueblos desde
abajo. ¿Por qué se daba este hecho? No desarrollando respuestas en
este ámbito el anarquismo dejaba un vacío que aprovechaba la burgue-
sía por un lado, y las izquierdas de corte comunista por el otro. Aquí al-
gunas hipótesis de las posibles raíces de este desinterés:

A) Por su progresismo adaptado al contexto liberal

El progresismo de sus líderes era la tónica general: el anarquismo
es un movimiento que, por mucho que hunda sus raíces en el comuni-
tarismo campesino, a finales del siglo XIX y durante todo el siglo XX,
se impregnó completamente de las visiones lineales y de progreso de la
historia; los mitos de la revolución liberal sobre el absolutismo de la
Edad Media; de las bondades de la Revolución francesa con su apela-
ción a la Ilustración, el racionalismo, el materialismo, el cientificismo,
la técnica y frente a todo ello el discurso sobre la patria podía parecer
una rémora del pasado, un romanticismo inútil.

Era bastante habitual confundir la defensa del hecho nacional con
el patriotismo: en el contexto post Primera Guerra Mundial, se ve la ne-
cesidad de la fraternidad de los pueblos frente al patriotismo y el odio
instigado por las grandes potencias en pugna. La última cosa que preo-
cupa en aquellos momentos son las naciones sin Estado.

El desarraigo: la inmigración desarraiga a la gente, el desarraigo se
da en el sentido físico de cambio de lugar (no como nomadismo o sim-
ple movilidad voluntaria), pero sobre todo en el sentido de cosmovisión:
cambio a la vida urbana y todo lo que ello conlleva, el mundo del trabajo
asalariado y el dinero... esta es una tónica general en los últimos dos si-
glos y hasta llegar a la actualidad, pero en sus inicios comportó unas
transformaciones de gran trascendencia que influyeron incluso en lo
más profundo de las personas, en sus formas de hacer, valores y ética.
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El materialismo: no solo de pan vivimos. Los sindicatos anarcosin-
dicalistas han estado muy centrados en la cuestión social, en intentar
mejorar el estatus de la clase obrera en el nuevo sistema liberal capita-
lista. Los anarquistas siempre han desarrollado más las facetas cultu-
rales, pero por otros motivos históricos que hemos explicado antes,
parece que esta cultura se fue desarrollando más allá del hecho nacional
catalán y a medida que va pasando el tiempo los que defendían más la
importancia de las cuestiones identitarias en clave catalana van siendo
minoritarios.

B) Porque encontraban su vía de expresión en la catalanidad 
natural

Cuando se expresaban los rasgos identitarios en la clase obrera ca-
talana en el siglo XIX normalmente era partiendo de su catalanidad de
una forma natural, que se manifestaba en las bases de manera no orga-
nizada, precisamente por la filosofía anarquista de vivir los valores en
la propia vida y no esperar nada delegando en los de arriba. Después,
entrando más en el siglo XX, estas tendencias identitarias tuvieron que
hacer frente a las acusaciones de nacionalismo de posiciones ideológi-
cas abstractas y muy influidas por el momento histórico y se encontra-
ron también teniendo que diferenciarse del catalanismo organizado que
buscaba proclamar la república burguesa así como de las posturas re-
accionarias españolizadoras.

En cuanto al catalanismo político, también está presente en la socie-
dad, pero el movimiento catalanista organizado es esencialmente bur-
gués o pequeño burgués, más de derechas o más de izquierdas, reprime
las clases populares e impide la expresión de la catalanidad natural o
le quita importancia, cuando no la lleva por vías que son contrarias a
los postulados anarquistas.

¿Y qué es eso de la catalanidad natural? La catalanidad se vivía de
una forma muy normal y sin complejos dentro de los sectores obreros
hasta los años 30 del siglo XX aproximadamente. En el casino, los ate-
neos, en las fábricas y los talleres, en el ocio… la lengua oral era el ca-
talán y hablar castellano era un hecho curioso que incluso podía pasar
por sospechoso. También durante la Dictadura franquista era así aun-
que se escribiera en castellano. Ahora es al revés, todo el mundo conoce
el catalán y lo puede escribir, pero se usa cada vez menos para la vida
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diaria, cada vez está más desconectado de la realidad de la gente (en el
trabajo, en los estudios, en las relaciones interpersonales, las lecturas,
los medios de comunicación...). Aparentemente ahora hay más libertad
formal, pero informalmente que es lo que indica la viveza de una lengua
y una cultura, esta se encuentra muy por debajo de la fuerza de antes.
La catalanidad no se refiere solo a la lengua, pero si entendemos la len-
gua como una forma integrada en nosotros de dar sentido concreto a
nuestras experiencias y la cultura como algo más que folklore, nos da-
remos cuenta del punto muerto en el que se encuentra la sociedad ca-
talana.

C) Por las traiciones recibidas

Los anarquistas y la clase obrera, si bien históricamente se han
aliado de forma puntual con sectores nacionalistas catalanes, se han
encontrado habitualmente con la traición de las élites al proceso desde
abajo, lo que ha hecho que estos sectores se retiren frente a esta pers-
pectiva no liberadora de los procesos nacionales. Encontramos varios
ejemplos en la historia (no exhaustivos):

Años 20: Se alían puntualmente los anarquistas y la CNT con Macià
antes de la proclamación del Estado catalán, configurando el Comité
de Acción de la Libre Alianza en 1925 pero los traicionan porque no
quieren la revolución social. La CNT apuesta por un colaboracionismo
puntual para alcanzar los propios fines, con la idea de ayudar a los se-
paratistas de Cataluña y Euskadi para lograr la amnistía, fines sociales,
etc., siempre con la idea de hacer una revolución confederal coordi-
nada.

Años 30: Proclamación de la República catalana pero no se le dio re-
cursos para desplegarse a nivel de bases populares y sus proclamas que-
daron en poco, muy vinculadas a la evolución de la República española.
Ambas tuvieron actuaciones reaccionarias contra la clase obrera4.
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Años 70: En el marco de la lucha contra la dictadura franquista, se
da una nueva unión entre las izquierdas y el catalanismo que también
acaba mal. Los vectores más de izquierdas quedan desactivados por las
prerrogativas del modelo capitalista burgués; los anarquistas quedan
desactivados con el paradigmático caso Scala y la represión durante la
Transición y parece que solo queda en pie la catalanidad burguesa. Xi-
rinacs, uno de los exponentes independentistas más interesantes del
momento, ya decía que las élites proclamarían la independencia formal
antes de que el pueblo la hiciera efectiva y explica cómo los partidos
burgueses terminaron con la Asamblea de Cataluña y todo lo que tenía
de popular para primar sus intereses de clase5.

A partir de la Transición el derecho de autodeterminación solo lo de-
fiende una minoría de izquierda radical que se desactiva con las olim-
piadas del 92 y el fin de Terra Lliure; a partir de 2006 aproximadamente
se vuelve a activar un poco el movimiento primando el derecho a decidir
(movimiento posmoderno muy adecuado a los tiempos actuales), y fi-
nalmente a partir de 2014 ya se habla del derecho a votar (movimiento
absorbido, reivindicación de la democracia plenamente aceptada como
regla política legítima).

Los libertarios en toda esta historia ven las artimañas que hay en los
procesos nacionales habituales y se posicionan normalmente de una
manera muy opuesta y crítica con los nacionalismos (especialmente con
aquellos que no tienen un Estado propio). 

Históricamente han desconfiado de los intentos de liberación nacio-
nal. Han tenido una posición posibilista como máximo y generalmente
muy reticente y no han desarrollado una alternativa propia, un discurso
y proyecto propio en el campo de la independencia sin estado, más allá
de defender un modelo confederal ibérico en momentos puntuales, que
no tenía como eje central los hechos diferenciales sino la unidad de
clase. Partiendo de esto vemos en qué punto nos encontramos hoy en
día y debido a los acontecimientos de los últimos años pensamos que
sería crucial desarrollar un proyecto libertario que tuviera en cuenta el
hecho nacional sin caer en el nacionalismo, como defendemos algunos
sectores en Cataluña.
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2. Cataluña, hoy. ¿Un nuevo intento?

Nos habíamos quedado con los acuerdos democráticos de la Transi-
ción, la desactivación de todo proceso desde abajo de construcción so-
cial alternativa en clave transformadora y nacional.

En este contexto la globalización neoliberal sigue su curso negando
cada vez más los particularismos en pro de un nuevo modelo centrali-
zado europeo, de corte anglófilo. La Europa fortaleza no es la Europa
de los pueblos, ni siquiera la Europa de los Estados, sino que quiere ser
ella misma un Estado ya no supranacional sino supraestatal. La cultura
particular de cada lugar y los rasgos de la cultura europea se difuminan
cada vez más en un magma de pensamiento único y homogeneización
cultural aculturadora. La sociedad de consumo nos consume el alma.

Las migraciones son internacionales y por lo tanto la clase obrera es
multiétnica. España ha sido receptora de mucha inmigración en los úl-
timos veinte años, especialmente inmigración de habla castellana, y Ca-
taluña no ha quedado al margen de ello. Aparte, en los últimos diez años
la migración de la gente local es cada vez también más habitual, ante
las pocas perspectivas y la dificultad de encontrar trabajo en el entorno
donde tenemos familia y amigos. El carácter de la gente joven es cada
vez más líquido y volátil, con mucha influencia externa y poca auto-
construcción interna, está emergiendo un nuevo tipo de persona mucho
más manejable que se mueve según los intereses del mercado más allá
de cualquier consideración emocional o social. Hablar de estas cosas
es tabú hoy en día, pero no tener un posicionamiento crítico respecto
todo esto tampoco ayuda a afrontar la situación en su vertiente proble-
mática, que también existe. Quizás no podemos o no queremos hacer
nada, pero al menos que esto no ocurra dándolo por supuesto y aún
aplaudiéndolo tontamente. Está claro que no podemos tener una posi-
ción meramente resistente frente a las evoluciones del sistema estable-
cido. Debemos actuar recuperando lo mejor del pasado y proyectandolo
en un nuevo paradigma de futuro.

Ante la pérdida de la lengua en su sector popular, las clases burgue-
sas intentan hacer algo desde el Estado, los medios de comunicación y
la escolarización, para no perder este baluarte de nacionalización. A
pesar de las buenas intenciones, estas políticas afectan la catalanidad
natural estandarizándola. Frente a su desaparición se prefiere su con-
servación, tal como se hace con la naturaleza en los parques naturales.
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Se la mata para que no muera. Son cada vez más numerosas las perso-
nas que conocen la lengua, pero que no la usan. Se pierden sus pecu-
liaridades locales y orales. Las mismas tradiciones se estandarizan y
parece que en todas partes sean tradicionales los castellers, los gegants,
los correfocs y las sardanas, convertido todo ahora en folclore desligado
de la historia y la cosmovisión que le daba sentido y que era particular
de cada territorio en Cataluña.

Mientras tanto el Estado español sigue con su desprecio y represión
hacia el hecho nacional catalán, tanto a nivel cultural (ley Wert) como
a nivel de articulación política (anulación del Estatuto en 2006, intentos
de impedir los referéndums de 2014 y 2017 y la brutal represión directa
que hemos visto en los últimos tiempos, como la aplicación del artículo
155, las palizas de la policia nacional a la gente de la calle, el encarce-
lamiento de algunos políticos).

Las clases pequeño burguesas catalanas y los sectores de la iz-
quierda independentista intentan reaccionar a la crisis social y a la ne-
cesidad de encontrar respuestas para las clases garantizadas. El pulso
popular está presente pero las élites políticas intentan, como siempre,
sacar réditos: del 15M han salido los partidos de la nueva política, de
las movilizaciones independentistas desde abajo del 2009 (consultas po-
pulares auto organizadas en varias poblaciones catalanas) emerge el
proceso dirigido desde arriba. En general nos encontramos con una
cooptación institucional de toda nueva tentativa popular de hacer cam-
bios. Una cooptación que generalmente deriva en desarticulación.
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Ante esto y teniendo presente la historia, ¿cuál ha sido y cuál po-
dría ser la actuación de los anarquistas, los libertarios, en la cues-
tión catalana?

Hay quien pasa totalmente del tema diciendo que esta no es nuestra
lucha y se posiciona negando el vector de opresión nacional con postu-
ras anacrónicas, ahistóricas y abstractas. No se mueven de la tradicional
diatriba entre clase y nación. Como hemos visto, esta es la opción que
históricamente ha sido más habitual entre los anarquistas. Respecto a
esta tendencia, que a veces peca de inflexible y dogmática, habría que
valorar cada posicionamiento en función del momento histórico y de la
interrelación entre diversos factores que son variables. Actualmente,
cuando la centralización y la homogeneización son la dinámica del sis-
tema, todo intento de descentralización y de preservación de las dife-
rencias y particularidades locales es importante. La descentralización
es importante para aumentar la autonomía; la preservación de las dife-
rencias no tiene por qué ir en detrimento de la unidad de clase. Luchar
contra la opresión nacional española no niega la solidaridad de clase
con los pueblos del Estado español ni niega la lucha de clases dentro
de la nación catalana6.

Encontramos también un sector de personas libertarias que se suma
al proceso de forma oportunista y acrítica, con entusiasmo por todo lo
que se mueve y moviliza a la gente. Incluso han mostrado entusiasmo
con las opciones Sí-Sí del referéndum de 2014 y en algunos comunica-
dos se muestran plenamente colaboracionistas con el proceso, afir-
mando que el camino de la liberación social pasa por la construcción
de una república catalana, es decir, “no puede haber revolución si no
hay primero un estado catalán”. Esta sería una posición que los anar-
quistas han adoptado en momentos puntuales, confiando en que la
lucha nacional era mejor que nada y que se podría utilizar para ir más
allá de los marcos existentes, provocando una ruptura con el Estado es-
pañol, etc. Nuevamente se ha visto en nuestros días como las élites no
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tienen ningún interés en que esto ocurra. Todo el trabajo que se ha
hecho a nivel de base, eso sí, como la creación de los Comités de De-
fensa del Referéndum7, pueden ampliar la base social de futuros movi-
mientos más interesantes políticamente8.

Existe un sector minoritario que se posiciona con una participación
crítica y activa hacia el proceso. Crítica: no entusiasta pero que ve la
necesidad de participar de alguna manera. Activa: haciendo propuestas
diferentes a los discursos y prácticas dominantes, aunque sean muy mi-
noritarias. Algunos ejemplos: aparte de las perspectivas filosóficas y ar-
tísticas9, la Plataforma por el No-Sí o la campaña Más allá del sobre,
serían algunas intervenciones en este sentido. Los defensores del No al
Estado y el Sí a la independencia, por ejemplo, promovíamos en 2014
el voto nulo (No-Sí) y la abstención activa, denunciábamos que el refe-
réndum es una farsa democrática, e hicimos una campaña comunicativa
poniendo de manifiesto la miseria ideológica de instituciones como Òm-
nium Cultural. Sin embargo, también se promovió la posibilidad del
voto Sí-Sí como mal menor, que es una posición muy diferente al sí en-
tusiasta. Este sector de gente participa en los CDRs tratando de centrar
su lucha en la autonomía local; en la autoogranización popular, en la
desobediencia y en la organización y coordinación de estructuras para-
lelas a las oficiales para hacer frente a los retos del proceso. También
proponiendo debates y reflexiones en torno a qué sería una verdadera
independencia y tratando de fomentar al máximo los vínculos persona-
les a nivel de vecindad y cohesión social.

Desde esta última posición intentamos hacer una crítica constructiva
de la situación actual y, partiendo de lo que hay, proponer una estrategia
diferente para alcanzar los fines deseados. Nos planteamos: ¿y si Cata-
luña, pudiera ser el escenario de práctica de una nueva forma de orga-
nización política participativa, que la lleve más allá de ser un nuevo
Estado nación, en la era de la crisis de los Estados nación?10
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Otras preguntas que solemos escuchar de los labios de los más es-
cépticos, y que también nos hacemos:

La movilización actual ¿es producto de las clases populares o ins-
tigada desde arriba?

Podríamos decir que empieza siendo una iniciativa popular que es
rápidamente absorbida por la clase dirigente y que por eso coge el vuelo
que coge (en los medios de comunicación, en la agenda política, etc.).
El objetivo -aunque sea implícito- es agotar y terminar de desmovilizar
lo poco que quedaba de interesante en el movimiento independentista,
así como distraer y desviar las energías hacia fines insuficientes e in-
cluso indeseables para hacer frente a la situación actual. De estos obje-
tivos salen reforzados tanto el españolismo y el autoritarismo del
Gobierno central, como las clases dirigentes catalanas. Y en todo caso,
más allá de los colores, las instituciones del sistema actual salen más y
más legitimadas y en esto están todos de acuerdo: en hacernos creer
que el cambio está en ellos, que el juego político parlamentario es lo
que cuenta. Se puede pensar en que la cosa salga de los caminos mar-
cados y vaya más allá, pero eso en todo caso sería un desbordamiento
imprevisto de la situación que las élites con la complicidad de los me-
dios de masas no tardarían en frenar.

La movilización actual por el proceso ¿es de carácter reformista
o rupturista?

Es rupturista en el sentido de que plantea una ruptura del Estado es-
pañol, abre la herida de un problema que no se quiere mirar y que, de
darle respuesta, esta afectaría a todo el Estado. Ahora bien, es conti-
nuista o reformista en el sentido de que no aporta nada esencialmente
diferente, el problema se plantea dentro de los marcos conocidos y es-
tablecidos: el mundo de los Estados, la democracia representativa par-
tidista, los mercados globalizados y los valores dominantes.

Es importante no confundir necesidades y estrategias. Que las estra-
tegias que se plantean no nos gusten, que sean reformistas, no significa
que tengamos que negar el fondo del movimiento independentista. Este
fondo puede partir de sentimientos e intuiciones muy valiosas y muy
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de acuerdo con los principios anarquistas, que no deberíamos por tanto
de menospreciar: un amor a la tierra y al lugar de pertenencia; una vo-
luntad de autonomía y participación directa en lo que se entiende hoy
en día por política; una disposición a la desobediencia; una voluntad de
descentralización administrativa y de gestión de los propios recursos;
un amor a la lengua y la cultura que se cree que estaría más garantizada
con la protección de un Estado que sin él; un sentimiento de injusticia
y agravio muy comprensible frente a las ofensivas españolizadoras del
Estado central.

Como ejemplo cercano, el sindicalismo hoy en día es también fun-
damentalmente reformista pero nadie niega que dentro de su marco se
intenten conseguir mejoras y que las necesidades que mueven a orga-
nizarse sean muy reales. Otro ejemplo cercano a nivel histórico: la libe-
ración de la mujer no se consiguió ni mucho menos con el sufragismo
pero no por ello la gente se sitúa contra el derecho de voto de las muje-
res.

Es importante pues, no negar las aspiraciones independentistas, sino
plantear nuevas estrategias para luchar por estas aspiraciones de una
manera más efectiva. Es cierto que la gente ahora no se está moviendo
contra todo poder y contra todo mal, sino específicamente contra el
poder y el mal que se identifica con el Estado español y que probable-
mente se reproduciría en un hipotético Estado catalán. Habría que ver
cómo enfocar el proceso para no generar un modelo que reproduzca
los mismos males bajo nuevos nombres.

La lucha de hoy ¿es solo de clases medias, de clases garantiza-
das?

No es solo de clases medias; desgraciadamente la lucha por la de-
mocracia ha traspasado más abajo en el imaginario social y mucha más
gente se siente partícipe, mucha de la gente que se mueve lucha por
motivos más allá del nacionalismo; lucha por motivos democráticos. La
única patria real parece ser el bienestar y la democracia, sin cuestio-
narse las bases corrompidas del sistema. Por otra parte, las elecciones
de 21 de diciembre han mostrado que la composición de clase es im-
portante todavía y que las clases metropolitanas marginalizadas son
caldo de cultivo para el populismo y no se sienten atraídas ni identifi-
cadas con el proyecto catalanista burgués ni por aquel pretendidamente
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de izquierdas. En este sentido habría que hacer una autocrítica dentro
de la izquierda complaciente, salir del discurso fácil que tacha a toda
esta gente de fachas, ignorantes, etc. Como con la victoria de Donald
Trump en EE.UU., hay que hacer una lectura más profunda de lo que
está pasando, dejando atrás los discursos fáciles y los tabúes.

¿El proceso es un engaño?
Engaño quizás es una palabra muy fuerte. Quizá podríamos decir

que más que un engaño es oportunismo y cooptación. Podríamos con-
siderarlo un engaño en el sentido de que gran parte de la élite no cree
realmente en el proceso ni ha hecho gran cosa en el momento de la ver-
dad para hacer efectivas sus proclamas, el ejemplo más evidente lo en-
contramos en la proclamación de independencia. La proclamación fue
hecha sin fuerza ni voluntad de sacarla adelante: la hicieron y se fueron
de fin de semana, no hubo ninguna reunión de gobierno para empezar
a aplicar decretos, ninguna propuesta de cómo desobedecer el 155 en
camino, ni consignas de cómo hacer efectiva la declaración. Ni siquiera
publicaron la declaración en el DOC, lo que no le da validez legal. Al
cabo de unos días dieron explicaciones: no querían pedir a los funcio-
narios que desobedecieran, no querían un escenario represivo que pu-
diera provocar muertos en la calle. Comprensible por su estrategia, pero
muy ingenuo por su parte. Si esto no se hizo estaba bien claro que las
élites dirigentes no confiaban en la gente, que era la verdadera fuerza
del proceso, ni tenían interés real en hacerlo efectivo. La única instiga-
ción que hicieron fue a participar en la convocatoria de elecciones con-
vocadas por Mariano Rajoy, dándoles una legitimidad que no tenían, y
todo por motivos políticos.

Así, actualmente podemos decir que el proceso se ha llevado por vías
institucionales y electorales; la atención de la gente ha estado en esto
desde hace meses y en la ficción de que el resultado de estas elecciones
sería histórico (“el voto de tu vida”). Sin embargo mucha gente se ma-
nifiesta harta del proceso, decepcionada, desanimada, cuando no en es-
tado de shock por todo ello, con incapacidad para explicar qué ha
pasado y dónde han ido a parar todas las promesas e ilusiones puestas
en la pretendida liberación de Cataluña.
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¿Qué pasará? ¿Qué podemos hacer ahora?

El mantenimiento del pulso del proceso desde arriba no puede durar
mucho más. Es tarea de los sectores más conscientes de las bases po-
pulares hacer ver a la gente que ha estado esperanzada con todo esto y
que ha visto la actuación que se ha llevado a cabo desde arriba, sin efec-
tos a nivel práctico, que la soberanía la tenemos nosotros y que la au-
toorganización popular puede con todo. Entre el electoralismo que
pretenderá convencernos de que “ya está todo hecho” y la represión u
ocultación que recibirán los que todavía estén por la lucha, particular-
mente las personas que queden en los CDRs11, deberemos actuar
abriendo la puerta a una nueva sensibilidad, aprovechando la amplia-
ción de la base social movilizada que ha generado el proceso, la forta-
leza de los vínculos que se puedan haber generado y la experiencia
directa de algunos males profundos del sistema en el que vivimos, para
potenciar procesos constructivos, de acción directa local y persistente.
He aquí algunas ideas.

3. Emanciparse del Estado y el nacionalismo, por una confedera-
ción de pueblos libres

Para terminar me gustaría hacer algunos apuntes estratégicos tanto
para la liberación popular de Cataluña como para unas relaciones libe-
radoras entre pueblos, más allá de los Estados, de todos los Estados, y
de los nacionalismos, de todos los nacionalismos.

Para Cataluña pienso que es interesante seguir el principio de de-
fender el hecho nacional sin caer en el nacionalismo, y todo lo práctico
que de ello se derive. En este sentido puede ser interesante recordar la
propuesta del Manifiesto por el No-Sí, del Grupo de Reflexión para la
Autonomía12:

“La pretensión de que el hecho nacional pueda delimitarse
con fronteras es una entelequia que conlleva siempre un forza-
miento de la realidad, mientras que la ideología según la cual
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11. “Así ve la Guardia Civil a los CDRs”: http://elmon.cat/politica/aixi-veu-guardia-
civil-cdr o “La Guardia Civil investiga si los CDR son banda organizada”: https://cro-
nicaglobal.elespanol.com/politica/policia-cdr-8n-banda-organizada_99734_102.html

12.   www.grupreflexioautonomia.org
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las estructuras políticas tienen que coincidir con aquellas fron-
teras, es decir, la ideología nacionalista, es una fuente inacaba-
ble de incongruencias y problemas. Para respetar verdadera-
mente el hecho nacional en toda su diversidad, espontaneidad
y entremezcla, para que la lengua y la cultura de cada persona
y de cada región puedan expresarse naturalmente y desarro-
llarse libremente, es menester desvincular completamente el
hecho nacional de las fronteras y estructuras políticas, en otras
palabras, hay que tirar la ideología nacionalista al vertedero de
la historia. Impugnamos la opresión que el nacionalismo del Es-
tado español ha infligido históricamente hacia el hecho nacional
catalán, pero no consideramos que la forma correcta de defen-
dernos de ella sea incurriendo en otro nacionalismo, enarbo-
lando la estelada; la superación verdaderamente positiva de las
opresiones nacionales consiste en crear un nuevo movimiento
revolucionario integral y global que impugne tanto el ente esta-
tal, agente causal de infinidad de problemas, como la ideología
nacionalista, fuente de conflictos y de opresiones nacionales. De
este modo conseguiremos desarrollar culturas locales y regio-
nales realmente vivas, libres, auténticas, populares, sinérgicas
y respetuosas.”

Cuando hablamos de ‘pueblo’ podemos entender los sin poder y que
no aspiran al poder; los que habitan un territorio. Como ‘nación’ pode-
mos entender quienes comparten una lengua, unos hechos históricos,
unas formas de hacer. Aunque podamos estar de acuerdo en que la uni-
ficación de estos rasgos es característica de la modernidad, ya que antes
la pertenencia era de carácter eminentemente local13. Las estructuras
de gobierno de un territorio deberían atender al ser-pueblo, y no nece-
sariamente al ser-nación, con el que, por otra parte, estas estructuras
cada vez coinciden menos.
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13. "El comú catala", de David Algarra, nos habla de la lucha de los que se llama-
ban “patriotas” de Llagostera (un pueblo del Baix Empordà, Girona), por la recupe-
ración de sus tierras comunales. Defender la tierra para nuestros antepasados de la
Alta Edad Media era algo mucho más concreto que las proclamas de los indepen-
dentistas actuales. Aunque la pertenencia tenía una base local, las confederaciones
de pueblos también existían, mucho antes de las propuestas anarquistas del siglo
XX; el ejemplo de La Comuna del Camp, que agrupaba 112 pueblos del Camp de
Tarragona y que duró casi cinco siglos, es ejemplar.
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Defender el hecho nacional sin caer en el nacionalismo significa que
queremos la independencia, porque no nos gusta la dependencia, pero
que no queremos el Estado. Quiere decir, por tanto, promover la lengua,
la cultura, etc. desde abajo, no esperar a que las instituciones estatales
lo hagan por nosotros. La protección de los rasgos diferenciales no
puede venir del Estado, sino de la comunidad. Quiere decir recuperar
la historia desde abajo, significa huir del politicismo, que nos hace creer
que la historia se hace desde las instituciones, huir de la sola identifica-
ción de clase social, que es producto de la modernidad (no toda la his-
toria desde abajo comienza con el movimiento proletario organizado).
Volver a ser pueblo. Diferenciar Cataluña, que a nivel histórico también
ha promovido imposiciones -por algo Jaume I tenía el apelativo de “El
Conquistador”-, del pueblo catalán, que ha tenido que sufrirlas y luchar
contra ellas, como tantos otros pueblos.

Más allá del Estado propio
El Estado propio es un camino sin salida. La independencia, si no la

trabajamos desde núcleos ajenos al Estado, se nos convertirá en otra
pesadilla: El Estado propio. La crisis del modelo de Estados nación no
puede ser una crisis de la que se beneficien -como siempre- los de
arriba, imponiéndonos instituciones cada vez más lejanas y supra na-
cionales. Al contrario, puede ser una crisis que revierta en descentrali-
zación, en nuevos modelos de lucha y construcción de los pueblos desde
abajo. El ejemplo kurdo puede ser muy inspirador en este sentido.

Los kurdos, junto a todas las personas que habitan el Kurdistán sirio,
ya no buscan la creación de un Estado sino vivir en comunidades libres
y auto gobernadas, basadas en la democracia directa, sin sexismo y en
equilibrio ecológico. Dicen: “No queremos jugar a este juego. Queremos
crear un juego nuevo. En vez de un Estado independiente, preferimos
la autonomía”. Su objetivo no es reemplazar un gobierno de un Estado
para un gobierno de otro Estado, sino acabar con el gobierno de cual-
quier Estado. Gobernar no con el poder sino contra el poder. Y dispersar
de todas las formas posibles el poder centralista del Estado. Quieren
acabar con el lema de “una bandera, una lengua, una nación”. Exponen:
“En los últimos cientos de años los pueblos han luchado contra el Es-
tado e históricamente han conseguido la independencia, pero no han
conseguido la libertad, porque no se han emancipado ellos mismos del
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Estado. Su concepto de libertad queda dentro de los límites estatales”.
“Como kurdos, entendemos que nuestros problemas no se resolverán
creando un nuevo Estado nación: ¿cómo podemos superar el caos con
el mínimo de sangre posible? ¿Cómo podemos encontrar una solución
diferente a las actuales fronteras estatales?”

Su propuesta se basa en la autonomía democrática local, el confe-
deralismo democrático regional y la nación democrática para democra-
tizar los Estados existentes sin respetar las fronteras estatales en un
sentido práctico ni ideológico, sino meramente estratégico.

También es interesante el modelo basado en la autono-
mía sin permiso de nadie

En la otra punta del mundo, dentro de las fronteras de México, se
alzan desde la década de los 90 ejemplos de autogestión y autogobierno
que actualmente ya van más allá del zapatismo, organizando la autono-
mía de los pueblos originarios por todas partes. Por ejemplo, las 140 co-
lonias y comunidades de Ayutla de los Libres, que han reemplazado  las
autoridades municipales por asambleas populares y donde se han en-
frentado claramente dos modelos, el de los partidos conservadores y el
modelo de asamblea comunitaria, en un referéndum popular realizado
el 10 y 11 de junio de 2017. Ante las leyes estatales reivindican autogo-
bernarse en base a sus usos y costumbres. También es conocido el pro-
ceso de autonomía en Miochacán, donde han comenzado un proceso
que denominaron la “autonomía sin permiso de nadie”. “El camino a
seguir es la autonomía en los hechos. Un camino a partir del derecho
histórico de los pueblos indígenas. No hay que pedirle permiso al go-
bierno. Hay que ir construyendo las condiciones para que haya autono-
mía real. Hay que hacer mucho trabajo de base . Trabajar mucho para
que se den las condiciones y la determinación de la autonomía surja de
las bases, del pueblo “. Así, tras constatar las raíces de sus instituciones
e historia comunal, reivindicaron al Estado los recursos para efectuar
plenamente su autonomía como comunidades. No existen los partidos
políticos, sino los comuneros habitantes de la comunidad que son ele-
gidos directamente por ella.
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Apuntes para poder hablar de una verdadera estrategia
de liberación promovida por los sectores libertarios de
la sociedad

Para empezar; no puede ser que aquí solo se cuestione el naciona-
lismo explícito de unos y no el nacionalismo implícito de tantos otros.
No puede ser que debido a la identificación con España no se condene
ni se impugne el proceso de españolización que tantos hemos sufrido y
seguimos sufriendo.

“El abandono de la patria, necesita de dos condiciones: inter-
namente, el convencimiento de la superioridad de las colectivi-
dades locales y el común. Externamente, la liberación por parte
de los españoles y franceses de sus esquemas nacionales: la rup-
tura mental con las fronteras; no basta con decir, en lugar de Es-
paña, ‘Estado español’, o en lugar de ‘pueblo español’, ‘pueblos
ibéricos’ (¿dónde están los portugueses?).

Cuando se habla de nacionalismos, enseguida se piensa (han
conseguido que pensemos) en los nacionalismos de los pueblos
sin estado. España tiene su Estado nación: es una nación de
facto, que se da por supuesta, que parece natural.

Los independentistas que no aceptamos la dependencia y que
al mismo tiempo no estamos a favor del Estado, necesitamos
sentir que nuestros amigos españoles y franceses rechazan y
combaten a ‘España’ y a ‘Francia’: a esos Estados, a esas nacio-
nes, a esas patrias. [...] Nuestros amigos españoles hablan de
‘destruir el Estado’. No precisan: habría que destruir ‘todo aque-
llo que es Estado’. Entre tanto, hay un Estado real: hay una opre-
sión; una opresión particular, quiero decir, sobre aquellos
pueblos que, evidentemente, no son parte de esa nación espa-
ñola (en otros casos, no es tan evidente).

Lo que no se puede pensar es que, mientras los españoles y
los franceses viven corrientemente su vida nacional, los catala-
nes y los vascos van a dejarse llevar por la corriente que busca
su asimilación. Van a reaccionar, y reaccionan, por tener aquello
que los otros tienen, que les es negado, por tener aquello que,
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lamentablemente, pero comprensiblemente, les parece desea-
ble.

Más allá de los Estados: Llevamos siglos de españolización.
Esa españolización, en sí, los españoles, mayoritariamente, no
la viven mal (claro, son españoles), y sí la viven mal, en cambio,
mayoritariamente, los vascos, los catalanes, etc. La historia de
la españolización, para nosotros, es también la historia de la
lucha contra ‘España’, en tan Estado nación que nos devora”14.

Sería bueno que todos los pueblos de lo que hoy llamamos España
se levantaran no solo por solidaridad y empatía con las opresiones es-
pecíficas catalanas, sino contra sus propias opresiones específicas y ge-
nerales. Cuando nos preguntan: ¿Y por qué queréis ser independientes?
La pregunta que me viene primero a la mente es ¿y vosotros no?. Aun-
que luego habría que preguntarse, a continuación ¿independientes de
qué?, ¿independientes, de quién? En este sentido ya están surgiendo nu-
merosas iniciativas que buscan manifestar la empatía entre pueblos o
apelar a la solidaridad desde abajo, frente a la competencia y la instiga-
ción al odio y la incomprensión que se fomenta desde arriba15.

Por otra parte, no puede ser que nuestra lucha se vea, aún hoy en
día, como una negación del internacionalismo: Si el internacionalismo
quiere ser digno de este nombre y no ser interestatismo o interclasismo
como es ahora de facto, habrá que hablar en otros términos. Los cata-
lanes no podremos ser libres ni independientes nosotros solos. Quere-
mos confederarnos con otras, actuar sobre la base de la interdepen-
dencia. Esta interdependencia va más allá de las fronteras estatales ac-
tuales, es en base a la autonomía democrática que nos confederamos,
aunque existan los Estados.
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14. Sastre, Pablo: “Reseña Batzarre gure gobernua y otros textos”
https://www.revolucionintegral.org/index.php/blog/item/152-resena-batzarra-gure-
gobernua-y-otros-textos

15. Aquí podemos encontrar unas cuantas muestras: la iniciativa «Gracias.cat»:
https://www.gracias.cat/, la canción “Rojos y separatistas”:
https://www.youtube.com/watch?v=t67NhxJhrUU o las letras de esta sencilla com-
parsa de Cádiz: Desde el sur sediento:
https://emakbakea.wordpress.com/2018/01/11/desde-el-sur-sediento/.

12 Anarquismo... Laia Vidal_Maquetación 1  22/02/2018  19:10  Página 171



Nos dicen: “La libertad de un pueblo se realiza junto a los demás
pueblos, lo que pone de relieve la importancia del internacionalismo,
de manera que un pueblo llega a ser libre cuando los demás pueblos
son igual de libres que este. Sin la libertad de los demás pueblos ningún
pueblo, tomado individualmente, puede llegar a ser enteramente
libre.”16

No podemos ser libres si no somos todos libres, pero por algún sitio
hay que empezar . Además, la libertad de los pueblos si que es consus-
tancial a todo el pueblo, la libertad de las naciones puede ser liberarse
del yugo de un Estado existente, el tema crucial es: ¿es el Estado el que
nos dará este respeto por los hechos diferenciales? No parece que vaya
a ser así. Centralización administrativa y homogeneización cultural,
aparte de represión y coerción, parecen ser consustanciales a la natu-
raleza del Estado.

Precisamente la postura de la CNT en el Congreso de Zaragoza de
1936 hace pensar que el internacionalismo no está de ninguna manera
en contradicción con que se produzcan revoluciones de los pueblos de
forma autónoma y en momentos diferentes:

“Admitimos la necesidad de la defensa de las conquistas re-
alizadas por medio de la revolución, porque suponemos que en
España hay más posibilidades revolucionarias que en cualquiera
de los países que la circundan. Es de suponer que el capitalismo
de estos no se resigne a verse desposeído de los intereses que
en el curso del tiempo haya adquirido en España.

Por lo tanto, mientras la revolución social no haya triunfado
internacionalmente, se adoptarán las medidas necesarias para
defender el nuevo régimen, ya sea contra el peligro de una in-
vasión extranjera capitalista, antes señalado, ya para evitar la
contrarrevolución en el interior del país.”

Lo que sí que hace falta es que los pueblos que hacen la revolución
sean conscientes de que mientras la revolución no haya triunfado in-
ternacionalmente es más probable que sea más difícil mantenerla lo-
calmente. Además está la cuestión moral del significado anarquista de
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16.Vidal, Esteban : La impostura del independentismo ácrata, http://www.porta-
loaca.com/opinion/13257-la-impostura-del-independentismo-acrata.html
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libertad, que un pueblo no será libre mientras otros pueblos no lo sean,
por lo tanto se debe colaborar con todos los pueblos que lo soliciten,
respetando los tempos de todos ellos.

En el mismo sentido en el Manifiesto por la Independencia sin Es-
tado decíamos: “Abogamos por que cada ciudad, pueblo y comarca de
Cataluña, así como de otros lugares del mundo, se independice del do-
minio de cualquier Estado.”

Últimamente hemos oído incluso propuestas como incluir un artí-
culo, entre los primeros de la supuesta constitución republicana cata-
lana, que dijera aproximadamente lo siguiente:

“En el momento que la Constitución española incluya la po-
sibilidad de Confederación de repúblicas ibéricas, la República
catalana convocará un referéndum de adhesión a la Confedera-
ción”.

Aunque no creemos en constituciones, ni queremos esperarlas, es
momento de ponernos las pilas, amigos y amigas.
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Anarquismo ante los nacionalismos
por Julio Reyero*

1.- Anarquismo e identidad: ¿qué rasgos o características son pro-
pios de la ideología anarquista que constituyen o definen una identi-
dad?

El anarquismo es una ideología con unas bases bastante sencillas de
entender, con unas consecuencias lógicas derivadas de estas bases que
no deberían generar demasiadas dudas y, posteriormente, con tantos
matices que no en vano muchas veces se ha utilizado el plural, hablando
de anarquismos.

Hay dos cosas que son de ineludible cumplimiento conjunto:
Socialización de los bienes de producción aboliendo la propiedad

privada. Esta es la parte de familia que, al menos en teoría, comparti-
mos con socialistas y comunistas. No hay libertad posible si no hay jus-
ticia social repartiendo el producto del trabajo, siendo aceptada
mayoritariamente la fórmula enunciada por Kropotkin “a cada uno
según su necesidad y de cada uno según su capacidad”.

* Julio Reyero González. Nacido 15 días después de la muerte del dictador, en
Valladolid. En 1994 se afilia al grupo de Juventudes Libertarias de la ciudad, que pa-
sará a llamarse “Grupo Anarquista Amor y Rabia” e iniciará la edición de una revista
monográfica. En 1997, tras participar en la reclamación de patrimonio robado en la
sede madrileña del CES (Centro Económico y Social) se afilia a la CNT. A finales
del año 2000 se traslada a Madrid para trabajar y poco tiempo después se integra
en el Grupo Anarquista Albatros de FAI. Centrándose en la crítica religiosa es objeto
en 2008 de una querella del arzobispado de Toledo que acaba siendo archivada.
Haescrito numerosos artículos para CNT, Tierra y Libertad, Todo por Hacer, El Salto,
así como otros trabajos. Podríamos citar entre ellos: 

  “Iglesia y anticlericalismo en los procesos revolucionarios del s. XX en España”
(El Sembrador y G.A. Albatros, 2011)

“La Religión y sus Instituciones: Un problema social de primer orden” (Cuader-
nos para el Debate nº 8, CNT, 2013)
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Libertad en ningún caso sometida a autoridad política alguna. La ga-
rantía económica de la vida, el suministro de las condiciones materiales
para el desarrollo físico de la persona, no deja de ser esclavitud si no se
eliminan las ataduras a su movilidad, expresión, decisión y pensa-
miento. Dicho de otro modo, no hay igualdad posible si no es desarro-
llada en libertad. Esta reivindicación ha sido compartida en ocasiones
por algunas ramas del liberalismo radical (en no pocos casos de forma
hipócrita).

Cualquier asunción únicamente de una de las dos premisas por se-
parado desemboca inevitablemente en dictadura o desigualdad crimi-
nal. No estaríamos hablando en ningún caso de anarquismo.

La identificación con las ideas anarquistas se complementa con un
sentimiento de comunidad o cercanía con todos aquellos grupos o indi-
viduos que siguiendo estas premisas han luchado por su desarrollo y
aplicación tanto desde el plano teórico como desde la más rabiosa prác-
tica. En muchos casos la represión sobrevenida al pensamiento y al de-
sarrollo material del anarquismo ha generado héroes, villanos, épicas
e historias dramáticas que han contribuido a calentar también los sen-
timientos tras una identificación racional con las ideas. 

2.- ‘Pueblo’ es un concepto sociopolítico de clase y ‘nación’ intercla-
sista y vinculado con el nacimiento del Estado moderno, ¿esta distin-
ción sigue vigente o confunden deliberadamente?

Creo que son ciertas las dos cuestiones. La vigencia de esa explica-
ción de los conceptos de ‘pueblo’ y ‘nación’ se fundamenta en su lógica,
siempre y cuando nos estemos refiriendo a la cuarta acepción que da el
diccionario de la palabra ‘pueblo’, la única que por otro lado interesa al
anarquismo como movimiento liberador. Al mismo tiempo, o precisa-
mente por ello, se ha insistido en el discurso de la confusión utilizando
la aceptación ideológica y sentimental que tiene el término para utili-
zarlo también con la tercera acepción de la palabra, la que incluye a ex-
plotadores y explotados por el hecho de vivir en un mismo territorio,
siempre definido por el poder, y compartir pasado y lengua común, con-
venientemente normalizada también desde el poder. Así, el “pueblo ca-
talán” o el “pueblo andaluz” referido a los explotados en esas
demarcaciones se ha convertido en “los habitantes de Cataluña” o “los
habitantes de Andalucía”, expresiones útiles en otro contexto del len-
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guaje, pero desde luego inútiles o perniciosas desde cualquier punto de
vista emancipador. Es un proceso parecido al que hemos visto con los
términos ‘caridad’ y ‘solidaridad’, en que los defensores de lo primero
acaban utilizando el segundo para eliminar resistencias pero compor-
tándose de la misma forma nefasta cien mil veces criticada desde cual-
quier posición de justicia social.

3.- ¿Conflicto de clases o construcción de la nación interclasista?

Es algo que se puede apreciar fácilmente cuando se produce un fe-
nómeno de auge del nacionalismo como el que estamos viviendo. No
solo es evidente que las cuestiones sociales que se comparten con el
resto de los ciudadanos españoles se han aparcado para dejar paso al
proceso de construcción de un Estado nacional nuevo en Cataluña, sino
que se hace con los representantes de la clase social hegemónica que
ha sido la punta de lanza de los ataques a los derechos y libertades en
todo el país. Antes que nadie aplicaron el copago farmaceútico, como
nadie recortaron el presupuesto de sanidad (cerca de un 40%) con el
presidente de la patronal de la sanidad privada como conseller de Salut,
mantuvieron la financiación pública de los colegios religiosos incluso
con segregación mientras menguaba la de los colegios públicos, o vimos
cómo los procesos de robo de dinero público se remontaban a décadas
atrás, por poner algunos ejemplos. Hoy, el máximo responsable de estas
políticas y de estas prácticas, Artur Mas, no es un afiliado más sino el
presidente del PDeCAT, partido que nombrado al presidente de la Ge-
neralitat cesado. Esto hace que las declaraciones que se han hecho des-
marcándose de su época, diciendo incluso que ha pasado al “basurero
de la historia”, no sean sino una broma de mal gusto. Pero ni siquiera
las políticas socialmente regresivas se han circunscrito a Cataluña, sino
que los votos del partido hegemónico nacionalista han servido en mul-
titud de ocasiones para sacar adelante políticas neoliberales atroces
como por ejemplo la reforma laboral del 2012.

4.- ¿Todas las movilizaciones son en sí mismas revolucionarias? ¿Qué
mínimos deberían de cumplir?

Evidentemente no son revolucionarias todas las movilizaciones.
Como no lo son, y esto hay que repetirlo bien alto lamentablemente,
todos los ataques a la policía, ni todos los manifestantes encapuchados,
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ni todos los lanzamientos de cócteles molotov. Es algo obvio que no de-
bería ser necesario ejemplificar, pero por si acaso todos hemos visto
miles de personas manifestándose contra el aborto o a favor de la fami-
lia tradicional, o si queremos mirar un poco más lejos podríamos acor-
darnos de las protestas en Ucrania que consiguen derribar al gobierno
accediendo al mismo uno de los principales partidos que lideraba las
protestas. El resultado fue un gobierno trufado de ultraderechistas y oli-
garcas, el país dividido, los sueldos por los suelos y los jóvenes saliendo
disparados hacia otros países de Europa huyendo de la miseria. ¿Al-
guien se acuerda de la “revolución islámica” que derribó una monarquía
en Irán y su desarrollo posterior? La guerra por la independencia irlan-
desa, una vez lograda, se llevó por delante una gran parte del poder ad-
quisitivo de las pensiones, derechos de las mujeres como el aborto o el
divorcio, y acabó dando muchísimo más poder a la Iglesia católica, que
se tradujo por ejemplo en el envío de tropas a Franco para apoyar la
Santa Cruzada contra los revolucionarios ateos.

Más que unos mínimos que debería cumplir toda movilización, para
que cuente si no con el apelativo de revolucionaria sí con nuestra sim-
patía, habría que atender a los fines que persigue esa movilización y
por supuesto a los medios. Ha habido multitud de protestas y moviliza-
ciones surgidas desde fuera del movimiento libertario, y que lógica-
mente lo trascendían, que no hemos dudado un segundo en respaldar,
como por ejemplo las protestas contra el bulevar en el barrio burgalés
de Gamonal hace unos años, contra el muro ferroviario en Murcia, o la
lucha de las camareras de hotel autodenominadas ‘las Kellys’. Todo
aquello que contribuya a la consecución de una mejora material o a ma-
yores cuotas de libertad debería contar con nuestro apoyo siempre y
cuando no suponga un deterioro de las condiciones de vida de otros o
se utilicen medios inaceptables para su obtención. Que los medios y los
fines tienen que estar en consonancia es algo que ha exigido el anar-
quismo históricamente, incluso con las contradicciones que haya come-
tido.

5.- ¿Es posible el desbordamiento y/o desarrollo de luchas anticapi-
talistas dentro del marco de movilizaciones nacionalistas?

Aquí creo que está el meollo del asunto, en el abordaje táctico de una
situación de movilización de masas que no parte de nuestras organiza-
ciones ni de nuestras ideas. En el caso concreto de lo que ha sucedido
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en Cataluña ha habido voces que se han expresado en términos como
este del “desbordamiento”. Supongo que el hecho de encontrarse en
primera línea de los acontecimientos te hace ser consciente de hechos
en directo que se escapan a los medios y a las redes sociales, pero tam-
bién creo que se desarrollan las emociones en un grado mayor del ne-
cesario para percibir los movimientos y objetivos que las distintas
facciones del poder están desarrollando, analizar correctamente y ac-
tuar con la cabeza fría.

El desarrollo de luchas anticapitalistas es sumamente difícil (por no
decir imposible) en un contexto como este, puesto que la colaboración
necesariamente interclasista en un proyecto nacional precisamente
trata de ahogar la solidaridad de clase y por ello es abrazada sin pro-
blemas por la burguesía local, o al menos por una parte de ella. Si po-
nemos esta afirmación sobre el terreno de los hechos, tenemos por
ejemplo a la CUP afirmando que los presupuestos económicos del go-
bierno catalán son antisociales y sin embargo votando para darles sa-
lida. ¿Cómo se consigue esto de una formación que se declara
abiertamente anticapitalista? Porque la cuestión nacional se impone
constantemente a cualquier reivindicación de otro tipo, y como mucho,
como buenos políticos, fían las mejoras para los trabajadores al futuro.
Es más, cualquier distracción en serio de la agenda patriótica, como ha-
bría sido la recuperación inmediata del presupuesto sanitario exigida
al gobierno de la Generalitat, se habría considerado como una traición
a quien hubiese pretendido ponerla sobre la mesa y no tengo ninguna
duda de que lo habrían presentado mediáticamente como un subterfu-
gio de las fuerzas del antiguo Estado en los intentos de impedir la fun-
dación del nuevo.

Respecto a la posibilidad de “desbordar” las movilizaciones, supongo
que nos referimos a la idea de reconducir las reivindicaciones de los
cientos de miles de personas que se han echado a la calle por encima
de los objetivos y límites que sabemos que tienen las élites que les han
llamado a la movilización, en una suerte de oportunismo político. Desde
el principio me ha parecido que con esta formulación se subestimaba
groseramente “el poder del lado oscuro” (permítaseme el frikismo). Ha
habido numerosas señales que indicaban la imposibilidad de algo así.
Tanto por el grado de desmovilización y falta de conciencia del movi-
miento obrero, como por la atomización del movimiento libertario y su
desgaste por la represión de estos años en casos como Pandora I y II o

ANARQUISMO FRENTE A LOS NACIONALISMOS |  179

13 Anarquismo...Julio Reyero_Maquetación 1  18/02/2018  23:13  Página 179



Piñata (a manos de los Mossos, controlados por los principales partidos
del Gobierno catalán, sin olvidar al señor Joan Saura de ICV algunos
años atrás), como sobre todo por el altísimo grado de seguimiento de
las consignas surgidas de la Generalitat que tenía la población. Con la
nariz pegada al libro no se puede leer con facilidad, y por ello estoy se-
guro que en numerosos lugares la sensación de quienes lo han vivido
sobre el terreno ha sido otra cuando los vecinos y vecinas se han jun-
tado y han puesto encima de la mesa sus deseos sobre un nuevo Estado
infinitamente más social. Sin embargo no ha sido la tónica general que
habría facilitado su difusión y habría puesto en un aprieto a Puigdemont
y los suyos. Más bien al contrario parece que la fuerza de la masa ha
hecho que en algunos casos se adopten planteamientos abiertamente
nacionalistas como la consigna de la autodeterminación de los pueblos
o la esperanza del reconocimiento internacional que muchos ya habían
señalado acertadamente como un espejismo.

Es curioso, porque prácticamente nadie en su día en el movimiento
libertario planteó apoyar las pretensiones electorales de Podemos/Ga-
nemos con la idea de desbordar sus fines, y sin embargo es la posibili-
dad más real en el Parlamento de alcanzar poder político presentándose
como republicanos y defensores de las libertades y derechos públicos.
Y no fue solo coherencia, sino el convencimiento de que sabemos cuál
es el callejón sin salida de esa senda.

Creo sinceramente que no hay atajos. Si queremos construir una so-
ciedad enfrentada al capitalismo los medios para ello tienen que ser cla-
ramente anticapitalistas. Si queremos construir una sociedad
antiautoritaria los medios no podrán ser nunca autoritarios. Cualquier
avance en clave de progreso no podrá hacerse nunca con el apoyo de la
representación de la patronal local, la autoridad policial local o la Igle-
sia. Ahí ha estado el PDeCAT, los Mossos y hasta la abadía de Montse-
rrat simulando que tiraban de la estaca.

6.- ¿El anarquismo es una ideología comunitaria social ajena a los
principios de patria, lengua, territorio, religión, etc?

Ajena a los principios de patria y religión por supuesto. Siempre se
ha identificado sin género de dudas estos dos conceptos con yugos que
colgarnos para que tiremos del carro en el que van subidos los de siem-
pre. La patria por cuanto trata de crear lazos culturales de afinidad
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entre explotadores y explotados o utiliza los existentes, y la religión
porque inevitablemente tiende mediante lo irracional a inculcar el prin-
cipio de autoridad que combatimos. El término ‘territorio’ es otra de
esas formas modernas a las que tengo cierta aversión por cuanto me da
la sensación de estar ante un nuevo caballo de Troya que trata de ha-
cerme más amable la identificación con el vallado, esto es, la patria.

La lengua merece mención aparte porque el anarquismo no ha sido
nunca contrario a que las personas se expresen como mejor les parezca
y conserven lenguas, usos y costumbres idiomáticas libremente, y en
todas ellas se ha divulgado su pensamiento. Lo que sí ha pretendido,
empujado por su carácter cosmopolita, es hermanar a todo el género
humano por encima de las fronteras buscando instrumentos que facili-
tasen su comunicación. Con este propósito impulsa el esperanto, inten-
tando vencer el bíblico castigo de Babel con una lengua que no trata de
sustituir a las maternas sino que busca su utilidad como herramienta
auxiliar que facilite el entendimiento y extienda la solidaridad entre los
trabajadores de todo el mundo. 

Es el Estado o los aspirantes al mismo los que siempre han jugado
con la lengua como herramienta diferenciadora, como instrumento de
división y los que más han atacado la diversidad imponiendo en las es-
cuelas de todo su territorio una normalización del mismo. La bandera
de su defensa me recuerda a la que enarbolan los curas como conser-
vadores del patrimonio histórico atesorado, que cuando no les ve nadie
dilapidan vendiéndolo al marchante con la mejor oferta económica.

Es significativa a este respecto la anécdota que el propio Francisco
Ferrer (así firmaba él mismo todos sus trabajos) relata en el capítulo
tercero de su libro La Escuela Moderna:

“Hallada la persona buscada, mientras ésta trazaba las pri-
meras líneas del plan para su realización, se practicaron en Bar-
celona las diligencias necesarias para la creación del
establecimiento: designación del local, su preparación, compra
del material, su colocación, personal, anuncios, prospectos, pro-
paganda, etc., y en menos de un año, a pesar del abuso de con-
fianza de cierto sujeto que aceptó mi cargo y me puso en grave
peligro de fracaso, todo quedó dispuesto, siendo de notar que al
principio hube de luchar con no pocas dificultades, presentadas,
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no por los enemigos de la enseñanza racional, sino por cierta
clase de arbitristas que me ofrecían como producto de su saber
y de su experiencia indicaciones y consejos que no podían con-
siderarse más que como manifestación de sus preocupaciones.
Así, por ejemplo, hubo quien, inspirado en mezquindades de pa-
triotismo regional, me propuso que la enseñanza se diera en ca-
talán, empequeñeciendo la humanidad y el mundo a los escasos
miles de habitantes que se contienen en el rincón formado por
parte del Ebro y los Pirineos. Ni en español la establecería yo
–contesté al fanático catalanista–, si el idioma universal, como
tal reconocido, lo hubiera ya anticipado el progreso. Antes que
el catalán, cien veces el esperanto.”

7.- Anarquismo y Derechos Humanos: ¿el sujeto político es el ciuda-
dano o la nación?

El sujeto político, al menos en el anarquismo, debe ser el ciudadano
o, si queremos evitar ese término en discusión, la persona. Si dotamos
de derechos a la persona no podrá existir discriminación que no sea
una evidente vulneración de los mismos, además del hecho de la reali-
dad demostrable del sujeto “persona”. Si afirmamos la nación como su-
jeto político pueden perfectamente vulnerarse derechos individuales
como estamos viendo todos los días. La nación es un concepto subjetivo
y exige un grado de uniformidad mayor o menor pero que siempre aca-
bará chocando con la libertad individual, por supuesto, incluso con li-
bertades de grupos étnicos más pequeños. Lo hemos visto con la nación
argentina respecto a los mapuches, y lo veríamos con toda seguridad
con el valle de Arán en una Cataluña como nación independiente. ¿Y
cuál es la solución del nacionalismo ante la gente que no se siente iden-
tificada por la nación que se pretende crear pero están dentro de su su-
puesto territorio? La imposición por la fuerza, no hay duda, y en casos
extremos la limpieza étnica como hemos visto, por ejemplo, en los Bal-
canes no hace tantos años. 

Dotar a la nación de derechos y reconocerla como sujeto político es
una formulación extraña al anarquismo, o dicho de otro modo, es más
bien familiar al poder que aspira a dirigir los destinos de las personas
que integran esa nación. Es a ellos a quienes sirve esa forma de estruc-
turar el pensamiento y la realidad territorial.

182 | JULIO REYERO

13 Anarquismo...Julio Reyero_Maquetación 1  18/02/2018  23:13  Página 182



De todos modos, hay que tener claro que los derechos humanos so-
lamente se garantizan en una sociedad libre y económicamente justa,
algo que obviamente el capitalismo vulnera inevitablemente por su pro-
pia esencia.

8.- ¿Los movimientos sociales perciben en la sociedad el conflicto po-
sible entre derechos humanos (defendidos desde planteamientos ideo-
lógicos) o derechos liberales (sostenidos por intereses burgueses)? De
ser afirmativa la respuesta, que se describan esos conflictos y analicen
si tienen repercusión en la posible desviación de personas desde posi-
ciones libertarias a intereses interclasistas coyunturales (nacionalismo).

Efectivamente esto se percibe puesto que el movimiento social se
basa en esa realidad concreta que suele afectar directamente a sus
miembros. Es fácil que si trabajas diariamente enfrentándote a los de-
sahucios y compruebas que se saca el tema de la agenda, mientras la
policía sigue echando a la gente a la calle, te cabrees. Si los mismos que
te cobraron el copago sanitario o votaron a favor de la reforma laboral
del 2012 te exigen que defiendas su proyecto porque “luego si eso ya...”,
te deberías cabrear sobre todo si ha sido el caballo de batalla todos estos
años. En esta misma línea podríamos situar las declaraciones airadas
de representantes de las asociaciones de presos franquistas que luchan
en el tema de la memoria histórica cuando se ha comparado la situación
incluso con los peores años del franquismo o se ha utilizado el califica-
tivo de presos políticos con la ligereza de quien sabe lo ambiguo del tér-
mino. En este sentido me llamó la atención especialmente el lavado
histórico vergonzoso que denunció Guillem Martínez en el medio
ctxt.es (ver artículo “Catalonian Bizarro”). Las autoridades catalanas
reinventan la historia en una exposición en las instalaciones de la pri-
sión Modelo de Barcelona al mejor estilo del Partido Popular. La desa-
parición de todo rastro de anarquismo hace que los protagonistas en
aquella prisión sean los participantes del complot del Garraf de Estat
Catalá, el primer director de la prisión, de la Lliga y cesado durante la
República, que después vestiría la camisa azul de falange (Ramón Albó,
por cierto con calle en Barcelona) y para el período 36-39, un cura. Así
se oculta sin rubor la ingente cantidad de miembros de la CNT y de la
FAI que poblaron sus celdas entre 1931 y 1936, y no digamos después
de 1939.
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Son ejemplos en que la prioridad de la unión antinatural hace que
los de siempre cesemos la actividad centrada en nuestros objetivos es-
pecíficos mientras ellos cabalgan sobre las ruinas de los derechos y li-
bertades, pisoteadas durante los últimos años, y todavía aprovechan la
corriente para seguir revisando la historia y reescribiendo sus páginas
para hacerla acorde al discurso propio de enfrentamiento nacional.
Cuando no se ha hecho frente a estos actos de revisionismo histórico
de forma contundente es porque la “desviación” mencionada (aunque
no sé si utilizaría este término) ha sido una realidad en los últimos
meses y haría falta una reflexión crítica desde dentro y desde fuera para
sacar conclusiones sobre su pretendida utilidad al menos.

9.- ¿En qué consiste concretamente el cosmopolitismo? Si se quiere,
¿qué significa ‘independentismo sin fronteras’?

El cosmopolitismo o internacionalismo es la reivindicación de la fra-
ternidad humana por encima de las fronteras y por tanto la negación
de las mismas como elemento diferenciador. El significado de un exa-
brupto como “independentismo sin fronteras” podríamos preguntárselo
a su autora, pero fuera de su pretensión poética como oxímoron (me
gusta mucho más la “ardiente oscuridad” de Buero Vallejo, o “el cadáver
exquisito” de Bretón) es un sinsentido político.

Es más importante hoy que nunca recordar que la globalización hay
que favorecerla, pero siempre desde un punto de vista libertario lu-
chando contra el impulso identitario que es el caldo de cultivo perfecto
para el neoliberalismo y la extrema derecha y que está creciendo con-
siderablemente en muchos países (EE.UU., Polonia, Austria,...).

10.- Anarquismo en Cataluña. La evolución histórica de las relacio-
nes entre anarquismo y nacionalismo en Cataluña.

Es de sobra conocida la influencia histórica del anarquismo en la re-
gión y las numerosas figuras de hombres y mujeres que han destacado
desarrollando, difundiendo y practicando las ideas libertarias. Puede
que haya habido momentos en los que la represión haya sido tan fuerte
que, con un movimiento clandestino en actitud de supervivencia, las re-
laciones con otras fuerzas políticas en situación similar, incluyendo al-
guna nacionalista, haya sido algo lógico. Podríamos poner la relación
mantenida con Companys como ejemplo. Pero en el desarrollo de los
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acontecimientos de la primera mitad del siglo XX conocemos hechos
que no parecen hablar de un acercamiento cordial precisamente entre
el nacionalismo y el anarquismo. 

Más bien al contrario, los anarquistas siempre han tenido que hacer
frente al desprecio por los trabajadores llegados a Cataluña de otras
partes del país ganándose como sabemos el calificativo pretendida-
mente despectivo de “murcianos”. Con una visión estratégica envidiable
identificaban perfectamente las reclamaciones patrióticas con la ante-
sala del fascismo, no resultando a nadie extraño que una figura del ca-
talanismo como el señor Josep Dencás, tras su represión al anarquismo
desde la Generalitat con su famoso cuerpo parapolicial (los escamots)
y su intento fallido de proclamar la República catalana en 1934, hubiese
tenido una entrevista con el vicecónsul italiano en Barcelona. Cuentan
los historiadores que con ella se pretendía favorecer el apoyo italiano a
una Cataluña independiente bajo la hegemonía mussoliniana en el Me-
diterráneo. Esta percepción hace rechazar entonces a las fuerzas del
anarquismo organizado el apoyo a la pretendida independencia, hasta
el punto de amenazar el plan con una huelga general si era preciso.

Otros hechos que vienen a apoyar esta idea del intento de estrechar
fuerzas entre la clase social (con vistas a una revolución) por encima
de aspiraciones nacionales, es el choque directo y violento con los va-
ledores de la creación de la nación catalana. La muerte de los hermanos
Badia a manos de un miembro de la CNT y de la Federación Anarquista
Ibérica o los sucesos de mayo de 1937 en los que murieron muchos mi-
litantes anarquistas en las calles barcelonesas a manos de miembros
del PSUC y de ERC creo que son ejemplos más que suficientes de la
distancia de los proyectos sociales y de la visión de la realidad del anar-
quismo y del nacionalismo.

Décadas después, con los últimos procesos de descolonización,
aquellas viejas aspiraciones nacionalistas se han pretendido identificar
con las de gentes sometidas por metrópolis como Francia, en el caso de
Argelia, o España en el caso de Guinea, intentando ganar así para la
causa sensibilidades de izquierdas e incluso anarquistas. Lamentable-
mente parece que algo les ha funcionado por más que como ya se ha
explicado hasta la saciedad las comparaciones sean odiosas.
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11.- ¿Es congruente que algunos anarquistas hayan apoyado el refe-
réndum, el voto en el mismo, y posteriormente los Comités de Defensa
de la República catalana?

Desde luego no lo parece demasiado a la luz de las críticas y debates
que se han producido además de la propia pregunta que ahora se for-
mula. Desde un punto de vista teórico resulta extraño que desde las filas
antiautoritarias se apoye un proceso diseñado e impulsado desde el
poder, aunque sea local. Más aún, cuando en el referéndum la correla-
ción de fuerzas ha hecho imposible influir ni en la pregunta, ni en sus
implicaciones.

El anarquismo, por definición, ni quiere ni puede querer que Cata-
luña se configure como Estado nación, sabiendo por experiencias an-
teriores además que la fórmula política del republicanismo no garantiza
por sí misma una mejora de las condiciones de vida y de libertad. Hay
que decir además que los guiños que inevitablemente se establecen a
la II República española son obscenos puesto que mientras aquella, ade-
más de retirar totalmente las atribuciones políticas a Alfonso XIII, se
enfrentó a uno de los poderes clave del statu quo, la Iglesia católica, por
el contrario este intento catalán se abraza sin pudor a ella. Mientras en-
tonces se expulsa a los jesuitas o se prohibe a las órdenes religiosas par-
ticipar en el sistema de enseñanza, hoy hasta la abadía de Montserrat,
centro neurálgico del conservadurismo local, ha puesto toda su maqui-
naria al servicio del procés.

12.- ¿Qué podrían hacer los anarquistas y los diversos movimien-
tos libertarios? ¿Cuál es la idea nueva y/u original que pueden asumir
los anarquistas para intervenir de forma positiva, con su identidad, va-
lores y propuestas, en la crisis catalana?

Creo sinceramente que la necesidad imperiosa ahora mismo es vol-
ver a centrar el discurso de nuevo en el conflicto de clase, los bajos sa-
larios, las jornadas laborales eternas, el paro, la vivienda en medio de
otra nueva burbuja, la vigente ley mordaza y los nuevos intentos de res-
tringir la libertad de expresión en la red, el aumento de la edad de jubi-
lación, el aumento del presupuesto militar, la reclusión de población
migrante en CIEs sin cometer ningún delito, etc., que además de ser los
problemas reales de la mayor parte de la población catalana, son tam-
bién los del resto del país como mínimo.
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El hecho de que todo esto haya pasado a un segundo plano respecto
al derecho a decidir, al derecho de autodeterminación, o peor aún, que
se haya elaborado la falacia de que estas formulaciones resolverán
aquellos problemas y no la lucha organizada e inmediata contra la clase
social que los provoca o los impulsa (por muy catalana que sea), trae
como consecuencia una progresiva derechización de los trabajadores
como está ocurriendo en países como Polonia, Hungría, Austria, Ale-
mania o Francia. El abandono de un discurso centrado en sus proble-
mas reales o la traición histórica de la izquierda ya sea enfangada en la
corrupción o por el incumplimiento sistemático de toda promesa, ha
hecho que nos hayamos visto en la situación actual de recortes sociales
y de reducción de las libertades.

13.- ¿Cuál es el proyecto de sociedad para el día después de la sepa-
ración? ¿Supone un avance para los sectores trabajadores y para los ex-
cluidos la instauración de una república?

El proyecto me da la sensación de que no lo saben ni ellos, puesto
que todo lo que ha pasado no ha tenido el guión elaborado que muchos
creen y ha sido fruto de una improvisación por encima de toda lógica.
De lo poco que se ha visto, como es la ley de transitoriedad, cualquiera
que la lea no puede sino concluir que es una continuidad absoluta de
todas las estructuras de poder y de decisión que rigen ahora mismo,
únicamente cambiando los nombres para que por ejemplo, el Tribunal
Superior de Justicia de Cataluña pasase a llamarse Tribunal Supremo
de Cataluña, y los Mossos ser la Policía Nacional catalana. El abrazo
constante a la Iglesia y la mención que hace Junqueras a Dios incluso
en el Parlament (madre mía la Esquerra) no augura grandes cambios
respecto a la relación con la Iglesia católica y su influencia retrógrada
en la sociedad. Los únicos cambios que podrían darse con estos mim-
bres a todas luces serían estéticos y no hay motivos para pensar que,
con el apoyo social que han conseguido, no fuesen a continuar siendo
vanguardia de las políticas neoliberales que les han caracterizado en
los últimos años.
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14.- ¿Qué tiene que decir el mundo libertario ante el nuevo proyecto
de sociedad? ¿Se incrementan las formas de participación en un modelo
republicano/nacionalista?

No sé si es un nuevo proyecto de sociedad, pero lo que no es de nin-
guna forma es un proyecto de sociedad nueva. Se ha puesto el acento
en las connotaciones positivas que la república tiene para la izquierda
a la hora de vender el producto (sobre todo la segunda, de la primera
pocos se acuerdan), pero más allá de la ausencia de monarquía (estaría
bueno que nombrasen a Puigdemont I) el paralelismo histórico ni existe
ni esto se reconoce supongo que por marketing y ausencia de ver-
güenza. Obviando el hecho de la traición a las promesas que se había
hecho a trabajadores y campesinos para su consecución en 1931, y de
la actuación represiva en casos como el de Casas Viejas en 1933 (ya no
hablemos del bieno 34-36 cuando gobernaba la derecha), aquella repú-
blica por lo menos se atrevió a expulsar a los jesuitas y a prohibir a las
órdenes religiosas dar enseñanza. Cualquiera reconocerá que algo así
ni se le ha pasado por la cabeza al grueso de quienes apoyan el proceso,
ya no digo a sus líderes, de comunión diaria. Hemos visto también aca-
lorados debates centrados en defender que la independencia no supon-
dría su salida de la Unión Europea e incluso a las juventudes de la
antigua Convergencia, el partido más votado, requerir la formación de
un ejército integrado en la OTAN. Parece por tanto exagerado hablar
de “novedad”.

Sobre la segunda cuestión, desde luego que no sé quién puede pen-
sar que se incrementan las formas de participación, ni cuales son los
indicios en los que se basa. Actúan sobre lo que consideran su territorio
de la misma forma que se ha actuado con ellos desde el gobierno y la
judicatura aplicando en la ley de transitoriedad, por ejemplo, una espe-
cie de estatuto de autonomía al Valle de Arán, cuando éstos ya han ma-
nifestado públicamente su intención de autodeterminarse. No hay ni
siquiera una promesa de consultas frecuentes como realiza Suiza a sus
ciudadanos, no hablemos ya de democracia directa. Y respecto al re-
parto de la riqueza todavía estoy por escuchar algo que no sea la misma
cantinela neoliberal del crecimiento económico y del esfuerzo colectivo
en llenar los bolsillos de los mismos de siempre.
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¿Alguien cree que en la Francia republicana presidida por el socia-
lista Valls se ha repartido más la riqueza? ¿Se ha dado a la población
mayor capacidad de decisión? ¿Han cesado y se han revertido los ata-
ques a la clase trabajadora? ¿Han disminuido las intervenciones neoco-
loniales fuera de sus fronteras? Por favor, que alguien revise los últimos
cinco años de la política francesa y piense dónde encuentra la diferen-
cia.
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“Donde no hay justicia 
es peligroso tener razón,
ya que los imbéciles 

son mayoría”
Francisco de Quevedo
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